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Algunos aspectos de su personalidad *

FRAY Martín Sarmiento es para mí una de las figu-
ras que más eftimo del siglo XVIII. Le visito todos

os arios. Sigue en la misma soledad que en los lejanos
días de su vida. Ahora ya no se le puede encontrar en
su celda del convento de San Martín.

Si queremos buscarle hemos de ir a la Sección de
Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Allí egiá, vivo
y sólo, corno siempre. Cada vez que asomo por aquella
casa, siento como una irresiffible llamada y le dedico
algunas horas.

Pido alguno de los tomos de sus obras completas
y oigo su lección de sabiduría. Siempre me enseria algo
nuevo y joven, y cada día lo encuentro más cercano y
más maegtro.

A veces pienso que su deseo y su degtino se han
�F�X�P�S�O�L�G�R���S�O�H�Q�D�P�H�Q�W�H�����$���p�O���O�H���J�X�ã�W�D�E�D���H�I�I�L�U���V�R�O�R���\���H�Q��
tre los libros, con pocos amigos y muéhas horas por

* El libro que mejor flustra la personalidad de Sarmiento sigue siendo el
de A. LOPEZ PELAEZ: EI gran gallego. (Fr . Martín Sarmiento), La Coruña 1895.
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delante. Allí egtá sólo y entre libros con pocos amigos
que le visiten, y mufflos siglos por delante.

Los que le visitarnos le queremos y de cuando en
cuando me pregunto si no turbaré la paz del amigo
aireando sus escritos. Si así fuese él sabría perdonarlo.

Sarmiento egiá solo, con la pluma en la mano. La
pluma es su gran caririo. Porque su pluma es su lengua.
¿Escribe? No. Habla. Sarmiento habla, no escribe. No
es un escritor, es un conversador hábil y consumado.
No busquéis en él la frase literaria, limada y bien ce-
riida, los artificios retóricos o los giros poéticos, nada
de eso hallaríais.

Sarmiento escribe como habla y su prosa no es
prosa, es lengua viva, palpitante, llena de personalidad.
Es un monumento de la lengua hablada en el siglo
XVIII. Su recia persona galaica deja clara impronta en
sus escritos, a cada paso se sorprenden dialeaalismos
sintácticos.

Nunca se ha sentido maeliro, lejos de él tal idea,
nunca escribió para enseriar sino aprender, y si alguna
vez se ha dejado oir su voz ha sido para la más noble
de las tareas: la de defender al amigo que era atacado
injustamente.

Saber era un deseo, una sed infatigable, una mo-
legta inquietud de la que sólo la pluma le liberaba. Por
eso escribía y escribía sin dar descanso a su mano. ¡Que
aventura más hermosa la del pensar de Sarmiento! da
gusto seguirle en su divagar. Todo atrae su curiosidad.

Qizás alguien pueda pensar que un hombre tan
encerrado en si misrno, tan lleno de libros, estaría vacío
de experiencias, que su siglo resbalaría por él sin dejar
huellas, que su vida no fué vivida. Craso error.

La Esparia del XVIII egiá tan vivida en Fray Martín,
tanto, que en ningún otro lo podrá eftar más. La conoce
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rnejor que los demás, la palpa, la tropieza, se le enreda
en su vida, le enrarece el aire, le ahoga, le obliga a re-
tirarse a su celda. Y allí suefía y medita.

Los hombres de su siglo confiaban en una Esparia
mejor, Sarmiento egtá de vuelta; sabe que su Esparia no
puede ser rnejor de lo que es. Sólo un rayo de esperanza
apunta en sus escritos; si algo puede hacerse es partiendo
de la juventud, la cual ha de ser educada con metodos
totalmente nuevos.

Cuando leernos cualquier escrito de Sarmiento
vemos surgir, acá y allá, como una congtante preocupa-
ción, el deseo de modificar el sigtema educativo de la
juventud espariola. ¡Cuanto nuevo podríamos decir de
egta materia, cuanto queda aún por descubrir entre el
frondoso bosque de las obras de nueftro benediffino!

No le creamos un pesimigta; porque Sarmiennto no
duda nunca de los valores de su patria, confía en ella y
sabe lo que le falta.

«Eštando yo en Toledo el ario de I728—nos dice
en una ocasión—se aparecieron unos ingleses o suecos
en comparila, a fin de subir el agua desde el Tajo hagta
el Real Alcázar, para que, puegta en aquella altura, se
pudiese digtribuir a toda la ciudad y a cada casa de ella.
Comenzaron a trabajar en rnadera. Bajaban todos los
toledanos de ese oficio a ver trabajar. Quedaban admi-
rados, y decían qi.te rnás trabajaban aquellos extranjeros
en dos horas que ellos en todo el día. Pero lo atribuían,
y con razón, a los inftrumentos y herrarnientas con que
trabajaban». Con motivo de egte episodio comenta Fray
Martín. «Es error decir y creer que los esparioles tienen
habilidad para todo y paciencia para nada, y que huyen
del trabajo. Yo creo firmernente lo primero y redonda-
mente niego lo segundo. Si a los esparioles se les ense-
riase bien en su juventud y con rnétodo, y hubiese
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buenos maestros, que tuviesen los libros necesarios y
otros inštrumentos necesarios para saber, tendrían tanta
paciencia como los extranjeros, y se aplicarían al trabajo
tanto o más que ellos».

Para Sarmiento el problema de Espafía era un
problema de educación. ¿Pero que hacían Feij6o, y tan-
tos otros que lu¿haban por renovar íntegramente nue§tra
patria?. Nada o casi nada, se confesaba sin duda Fray
Martín, desalentado.

Sin embargo no nos interesa hoy diudiar la visión
hispánica de Sarmiento, lo dejarernos para otra ocasión,
ahora sólo nos importa su persona, un poco de su per-
sona. Esa persona que lorrea y vive a través de toda
su obra. Es difícil encontrar un escrito en donde no
haga ninguna mención personal. Su obra eátá tan im-
pregnada de su vida que es fácil reconátruirla a través
de sus escritos.

El Padre Feijóo traza una breve semblanza a la cual
nada vamos a aitadir:

«Mi religión tiene un sujeto—dice—que, en la edad
de 35 atios, es un milagro de erudición en todo género
de letras divinas y humanas. En cualquiera materia que
se toque, da tan prontas, tan individuadas las noticias,
que no parecen que se oyen de su boca, sino que se
leen en los mismos autores de donde las bebió. Es de
tan feliz tnemoria como de ágil y penetrante discurso;
por lo que, las muéhas especies que vierte a todos
asuntos, salen apuradas con una sutí1 y juiciosa crítica.
En sujeto tan admirable sólo se reconoce un defe¿to; y
es, que peca de nímia o muy delicada su modeália. Es
tan enemigo de que le aplaudan que huye de que le

' Onomástica Etinialógico de la Lengua Gallega. Tuy 1923, p. 81. Desde
aquí en adelante llamaremos a esta obra Onomástico.
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conozcan. De aquí y de su grande amor al retiro de su
egtudio, pende que, asigtiendo en un Gran Teatro, es
tan ignorado como si viviese en un desierto. Bien veo
que el lector querría conocer a un sujeto de tan pere-
grinas prendas; pero no me atrevo a nombrarle, porque
sé que es ofenderle». 2

Admirables palabras las del alto patrocinador de
egta cátedra; sin embargo no hemos de compartirlas
exaaamente. Asigtía Sarmiento al Gran Teatro del
Mundo, con gran cuidado, con los ojos bien abiertos,
dispuegto a observar todo, a egtudiar todo, a llevar su
curiosidad a las cosas más dispares, a preguntar por todo
y a buscar la razón de todo. Egtaba bien plantado en el
Teatro del Mundo, sí, bien plantado, vivía plenamente
la escena, lo único que no le interesaban eran los
espeaadores. Quería salir de la escena diciendo; «lo he
vigto todo», lo demás no le importaba.

Sarmiento pregunta por todo, primero a los que
le rodean, a sus padres, a sus amigos, a todo el mundo,
luego a los libros y finalmente, ante la blanca soledad
de los pliegos, se pregunta a sí mismo para contegtarse
a sí mismo.

Un ansia de saber corroe su vida y sólo vive para
saber. Lee, lee incansablemente, sin tregua; y cuando
no, mira, observa, pregunta, viaja, reune todo lo que le
interesa y le interesa todo. Todo menos cargos, honores,
digtinciones, todo menos éšio que le aparta de su vida
sedienta de saber.

A los treinta y cinco arios ya es un auténtico sabio,
un mito casi, se le desprecia y se le admira. Se intenta
explicarlo.

2 Teetro Crítico, IV, p. 412, Madrid 1730.
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La memoria de Fray Martín.

«Es de tan feliz memoria», acabamos de leer, en
la semblanza de Feijóo. La mernoria de Fray Martín. He
aquí el secreto de efte hombre, dirían los envidiosos de
su siglo. «Hace arios,—nos dice Sarmiento—, que se
levantó una falsa voz de que yo tenía una feliz memorict,
y tan grande, firme y tenaz, que nada se me olvidaba
de lo que leía. Aquí viene el di¿ho de un enferrno de
los ojos a quien curaba un médico; y preguntando como
le iba de los ojos, respondió: «Bien, gracias a Dios, pues
me dice el rnédico que ya veo», y el no veía gota.

Son infinitos los que esparcen la voz y me dicen
cara a cara, que yo tengo grande mernoria. y sólo soy
yo el que lo ignora, y tengo evidencia de que es un
teftimonio falso. Ha pasado adelante el embufte. Sabien-
do muéhos que a rni mc falta el sentido del olfato, fin-
gieron la causa de esa fingida memoria, en que siendo
nirio me habían dado mis padres la anacardina.Y es
natural que se hayan ido al otro mundo sin haber oido
nombrar tal droga ni tal confección. Efta cantinela se
suele aplicar con más frecuencia a los hijos de médicos
y boticarios, si salen muy aplicados a los libros. Ya
eftaba esa irnpoftura en posesión de mala fé, cuando
tuve carta en Madrid de uno que rne pedía la receta de
la anacardina. Y yo, tan inocente que hafta hoy no he
maliciado, corno ya malicio, después de treinta y ocho
arios, que al diého suponía que yo había tornado esa
droga y que tendría la receta diéha... I a verdadera
anacardina se reduce a no eftudiar lo que ni gufta ni se
entiende. Y si se entiende, se reduce a leer algunas ve-
ces el contexto, a conferenciarle con otros, y a reflexio-
narle consigo. Es así que yo no tengo ni he tenido
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jamás el sentido del olfato; pero egtoy en que eso es
herencia, y que es fatuidad atribuirlo a la anacardina,
habiendo nacido yo con aquel defe¿to». Prosigue un
poco después Fray Martín, con el mismo tema: «El Pa-
dre Sarmiento tiene una feliz rnemoria (egto es mentira),
pero es porque le dieron anacardina (egto es inentira e
irnpostura). El Padre Sarmiento ha leído mulo, pero
es porque tiene una memoria como un borrico. Aquí
hay una de las más fátuas contradicciones. Si tuviese yo
la memoria que se ine imputa, no hubiera leído tanto.
Menos mal didio egtaría: «No lee mudio porque tiene
gran memoria». El Padre Sarmiento es amigo de saber
las cosas a fundamentis,¿pero, qué mudio si todo el ario
egtá mascando sobre los libros?».

thuninistieu, pp. 71, 72, 73.

4 Onomástiea, p. 73. La fama de la anacardina como engendradora de
memoria está bien enratzada en nuestros textos clásicos. Cf. Estrbanillu
Ganzález: .Compraba polvos de romero y revolvialos con cebadilla, y haciendo
unos pequeños papeles, los vendta a real a todos los estudiantes novatos,
dándoles a entender que eran polvos de la anacardina, y que tomándolos por
las nartees, tendrIan féliz mernorla; con lo cual tenta yo caudal para mis
golostnas, y ellos para inquietar el estudio y sus posadas y casas» (Ed. Clá-
sicos Castellanos, 1, p. 64), y la nota de J. Millé y Jiménez sobre la voz, ei
donde cita un pasaje de La Dama Boba de Lope de Vega: «Otra memorta es
la tuya / ¿Tomaste la tutaeardian?». Mas materlales ofiece el DieeilMbrio HiiÔ-
ricu de la Lengua Eapañala, (I, p. 557) de la Real Academia Espartola. Sobre
la receta dice Sarmiento: «No obstante, para darle gusto busqué esa receta
en los libros, pués yo jamás la habta lefclo ni visto. Halléla en un libro cas•
tellano, que se llama el Fenix de Minerva. Letla, y cogl tanto horror a sus
ingredlentes, y me aterró tanto lo que el autor clice contra esa receta para la
memoria, que sl tuvíese autoridad, mandaria, debalo de penas graves, que ni
méclico nt boticario, ni otro alguno, preparase esa espectal, pero venenosa y
perniciosa confección de los anacardos. Copiela, no obstante, y la remitt;
pero con las preclaas advertenclas para que no usase de ella, pués era una
confeceión venenosa para trastornar todas las potencias tntelectuales y sen-
tidos excerlores. En breve: para dementar a los hombres y hacerlas estúpiclos.
Véase el concepto que hice de la anacardina. Y quístera que todos hiciesen
el mismo y desterrasen de la juventud ese error común tan pernicioso, que
acaso le habrá ocasionado el apuro de haber de estudlar de memorla y a la
letra. Cuanto sea el apuro en que se halla un muchacho cuando le instan
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«Una feliz memoria», e§ta frase nos recuerda la de
Feijóo, acaso de ahí haya partido el mito. No dudamos
de la buena intención del viejo mae§tro, pero sus pala-
bras no hay duda que fueron tergiversadas y dieron
lugar a las hablillas que tanto mole§tan a Fray Martín.
La memoria, la rnemoria... ¿qué tiene la pobre memoria
que todos la desprecian?. A cuantos no oímos quejarse
de su mernoria y qué pocos son los que se lamentan de
su inteligencia. A Sarmiento le mole§taban tantos loores
a su memoria y tan pocos a su privilegiado talento.

La soledad del sabio.

Fray Martín ha cumplido los sesenta y seis afios. Se
siente sólo, sólo pero contento. «Un libro, un amigo y
un sueiío breve» buscaba hacía siglos Fray Luis. Mu-

libros, unos cuantos amigos y un poco de sudío es
ahora toda la ilusión de nueltro benediEtino. Las gentes
no le olvidan ni acaso le perdonan las excepcionales do-
tes de sabiduría. Ahora comienzan a llamarle misántro-
po. Sarrniento no desprecia ni odia a nadie. Se ha olvi-
dado de todos y todos le recuerdan ese olvido. No saben

a estudiar de memorta, so pena del texto .la letra con sangre entra., sólo él
le sabrá expllcar, y más si es cosa que ni entiende nt es de su gusto. Dará
entonces cuanto tlene por tener a mano alguna receta de la memorla, que le
indemnice de aquel apuro. Tomará sl se lo dicen, venenos, y demonios esca-
bechados, por ocurrir a su urgencla; al modo que algunas mujeres usan del
sollmán y de otros venenos para dtsfrazar su fealdad. Ast son credulísimos
los muchachos en materta de recetas y secretos para tener grande memoria,
como lo son los enfermos para recobrar su salud, creyendo a cualqutera cu-
randero y a cualqulera medicamento de que se les hable.. (Onomástico, p. 72).
Sobre los usos del anacardium, vtd. London s Enciclopaedia of Plants, London,
1841, p. 335, Sarmlento exagera un poco sobre sus proptedades nocIvas, pero
nos muestra una situación Idéntica a la del Siglo de Oro, por lo que atafie al
mundo estudianttl.
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perdonárselo. Le obligan a hablar, a disculparse: «Hable-
rnos claro —dice—. En Esparla hay dos clases de genios
que los divide una línea de Oriente a Poniente en Augtra-
les y Boreales. Aquellos son más francos y amigos de co-
rrespondencias con los extranjeros. Los Boreales somos
más encogidos, retirados de todo el comercio epišiolar;
y entre esos creo que yo soy más que nímio en esa
abiración, ya porque soy gallego, ya porque soy retira-
do por profesión, ya porque mi genio es sumamente
inepto y desproporcionado para poder hacer papel en el
Mundo, ni Político, ni Literario. Efte mes he cumplido
cincuenta y un afios de hábito, que tomé en efte mo-
nagterio de San Martín. Hafta ahora no conozco las calles
de Madrid; y hace ya mufflos arios, que únicamente salgo
tres días en los doce meses: por Sernana Santa, por el
Corpus y por la Porciúncula. A egto es consiguiente
que yo no tengo visita alguna, y aunque media docena
de curiosos viene a mi celda las marianas del Dorningo,
como sólo vienen a conversar, aun no sé donde viven».

Fray Martín exagera un poco. No le creamos a
pié juntillas. Su celda era muy frecuentada, no solo
de esparioles, sino incluso de extranjeros. En una oca-
sión nos habla de la visita que le hicieron los hijos del
embajador de Suecia.

No conocería las calles de Madrid, es verdad,
pero conocía, la lengua, los modismos, la hi§toria, sus
fueros, su vida, todo, en una palabra, mejor que los
que eltaban sumergidos en su fluir cotidiano.

Conoce sus gentes mejor que nadie: «No soy
misántropo sino misotramposo y misophilaucios y miso-
éharlatanes" Desprecia la falsía, la autoešiimación
y la larlatanería de los sabios farisáicos, vacios de
ciencia, blancos de valores y cargados de palabras
vácuas.
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Ellos a su vez le aborrecen y le cubren de las más
diversas tathas. Le llaman puerco. Sarmiento reacciona:
« Aplaudo a los que naturalmente son aseados. Pero el
regular que emperejila su mortaja o hábíto, que se
afeíta a menudo, que lo que había de gaátar en libros
lo emplea en xabones, espexos, escobillas, en garbines
con péndula y en zapatos de última moda, no merece
aplauso sino compasiones. He notado que todos esos
no tienen cabeza, y que tienen una racionalidad con
cazcarrias y que aun ni adjetive son racionales. Es ver-
dad que galto pocos zapatos y que la carpeta de mi
mesa de eátudio eátá tan andrajosa como mi hábito se
puso de rozarse una con otro. No uso de sardinas ni
de cáscaras de melón para regiátro de mis libros; uso
de naipes en cuyos reversos hay algunos eátra¿tos de
cosas curiosas y literarias. En fin, sea yo enhorabuena
eátrafalario ¿y los señores cofrades de literatura que tie-
nen con eso? El que no me quisiere así que me deje, que
yo a ninguno voy a buscar a su casa. En mi celda eátaré
como se me antojare. Es bueno que los Colegiales Mayo-
res de faja, afeaen traer sucia y rota ,la beca, y algún gé-
nero de frailes afeEten e¿har piezas y remiendos en
hábítos nuevos, y ¿yo no podré lícitamente andar
andrajoso?»

Las saetas de Sarmiento apuntan ahora hacia sus
cofrades, ellos son los que conocen su intiminad y los
que la publican. Son de sus hermanos de donde brotan
eátas especies, son sus compañeros los que le muerden
y su respueáta es bien desenfadada. El porque sí y el
porque no es una eltupenda diatriba contra la sociedad
que le rodea.
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Sartniento no publica.

Un maeátro que no publica. Una pluma que escri-
be para si mismo. Lo dice mu<Shas veces. Su pluma es
un haz de luz que ilumina sus tinieblas. No es un
maeátro es un autodidaEta. Pero no es sóla ata, la razón
que le detiene, son otros mu¿hos más los motivos que
le embargan.

Necesitaba el autor juálificarse ante si mismo de
esa aEtitud y lo hace plenamente. Algunas personas le
aplaudirían pero la mayoría es casi seguro que lo desa-
probarian.

Oigamos un resumen juátificativo de ese proceder
en una carta dirigida a Armona: «Aplaudo —le dice—
el gulto de vueltra merced en vivir tranquilo y con-
tento con cuatro libros y cuatro amigos de su confianza.
FJ mismo gozo tengo yo, y acaso mayor porque no ten-
go empleo alguno ni ad intra ni ad extra. Solo pienso
leer por diversión, y tal cual vez escribir para mi solo
cuando quiero eátudiar un punto de mi guáto y capaci-
dad. Pero jamás pienso ni pensaré en escribir cosa algu-
na para que se imprima, como tan escarmentado ya en
cabeza agena. Después de escrita la materia, es preciso

aguantar y esperar una cuarentena de semanas
antes que el impresor le ponga la primera mano. Las
desazones con los impresores ya son antiguas, pero no
sé si lo sQn las que cada día suceden, viendo el autor
que, a la mitad cle la impresión, se pone, Nibil Transeat;
se pone embargo y se da por perdido todo lo heeho.
Hoy más que nunca son muy peligrosas las resultas jde
un libro después de impreso; aunque guále a muthos, y
mufflos le aplaudan, como no gulte a dos o tres... Asi
responda vuestra merced a Mr. de la Condamine, que



yo no dexo de escribir de cuando en cuando sobre al-
gunos puntos; pero que Espaiia no e.sciá para imprionir,
ni aun para saber, sino cada uno para sí misnio.»

La respuegta a efta epgtola del 15 de mayo de
1761 fué seguida de una curiosa contegtación el 12 de ju-
nio del mismo ario en donde leemos eltas frases: «Ya sa-
bía que el Padre Sarmiento acogtumbra a romper todos
los arios cuatro sobremesas y solo un par de zapatos. Eíta
es la voz corrida por toda Espaiía. Pero vuestra reve-
rencia es un monje apartado del mundo, sabio, modešto
y que huye de los vanos aplausos para conservar la
santa y laboriosa quietud de su celda. Egto por cual-
quiera parte que se mire, es loable y es virtud. No se
puede adquirir de otro modo un caudal tan admirable
de erudición. Pero, lo que me ariade en su carta de que
no piensa vuestra reverencia, ni pensará jamás, en escri-
bir para que se imprima, y las desazones de los impre-
sores, y los escrupulosos de Esparia, como escarmentado
en cabeza ajena, es cosa fundada y conteštada por las
cos-tosas experiencias de muéhos, que todos conocemos.
Hoy más que nunca egtá nueltra Esparia llena de abro-
jos para los sabios.»

¡Que tristes palabras las del amigo Armona, que
dureza la de su juicio, que imagen de nueátra Esparial.
Las razones de Sarmiento no tienen discusión, es preci-
so aceptarlas.

Pero es aún más reveladora la réplica de nuegtro
benediaino a elta carta. Es un canto a la libertad del
pensamiento, al dereého de la verdad bien intencionada,
a la reftitud de juicio y a la veracidad insoslayable pese a
quien pese.

«Yo no tengo —le dice— ni jamás he tenido ama-
nuense v por lo mismo no me quedo con copia de las
cartas que escribo. Eso de copias es bueno para los que
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tienen trabacuentas o para los que escriben con pensa-
mientos vagos y acomodaticios. No necesito copia de
lo que escribo para precaver que me cojan en mentira
o contradicción. Clge me acuerde o me olvide jamás di-
ré lo contrario. Egte es el privilegio de los que escriben
con realidad y solo según lo que piensan. La cordura
egtá en no manifegtar lo que se piensa a cualquiera que
viene a tentarlo. El mayor peligro de la tranquilidad
humana es decir lo que se piensa; decir lo contrario de
lo que se piensa es ignominia de la racionalidad y de la
sociedad humana. Pues ¿qué remedio?. El que yo he es-
cogido. Es vivir retirado en un rincón; abstenerme de
todo comercio mundano, político, literario y epistolar;
y vivir solo para Dios, para mi y para los amigos. atos,
según el número de convidados, ni deben ser •menos que
tres, como las Gracias, ni más de nueve, como las
Musas...»

Sarmiento ha aprendido la lección de Fray Luis:
«Diehoso el humilde estado /del sabio que se retira / de
aqueste mundo malvado». La ha aprendido, con la
más grande sabiduría, «en cabeza ajena». Con pocos
golpes ha bastado. Escribe, sí, pero para sí mismo, para
sus amigos. No ama como un avaro lo que escribe, no
valora su pensamiento, no lo atesora; lo deja caer, lo
brinda como un árbol su fruto. ¿Puede soriarse mejor
lección? ¿Puede alguien imaginarse más auténtico sabio?
¿Se puede concebir más auténtica maeátría? El mismo se
entrega en sus escritos y ni los copia, ni los atesora; los
regala, los ofrece a los amigos, a los auténticos amigos.
Es eáto para mi la más ideal de las sabidurías, la que ob-
sequia con los más preciados frutos del saber humano,
con lo más divino del hombre, con la inteligencia.



Sarmiento y los libros

Sus amigos, los que nunca le dejaron, los que
�V�L�H�P�S�U�H���O�H���P�R�ã�W�U�D�U�R�Q���O�D���L�Q�F�R�Q�P�R�Y�L�E�O�H���I�D�]���G�Hsus letras,
fueron los libros. ¡Con qué carifio les buscaba, con que
afán los leía, con que amor los repasabal Su muda lec-
�F�L�y�Q���V�H���K�H�U�P�D�Q�D�E�D���F�R�Q���H�O���V�L�O�H�Q�F�L�R���G�H�O���F�O�D�X�ã�W �U�R���� �6�X���Y�H�U��
dad era siempre la misma.

En su tegtamento leemos: «Tengo unos siete mil
y quinientos cuerpos de libros y un tomo en cuarto
que es el índice individual de todos ellos, con el catá-
logo de todos los libros que tengo pregtados a otros».
Pensemos en esta alma generosa, que aun a pesar del
caririo que tenía a sus libros, sabía desprenderse de
�H�O�O�R�V���H�Q���E�H�Q�H�I�L�F�L�R���G�H���X�Q���D�P�L�J�R���� �V�D�E�t�D���S�U�H�ã�W �D�U�O�R�V���� �D�X�Q���D
pesar de quererlos tanto.

Pensemos que efia era su biblioteca personal. No
la del convento de San Martín.

Es raro leer un escrito de Sarmiento en donde no
se aprecie esa sed de libros que atosiga al auténtico sa-
bio. Siempre clama por libros; libros, más libros, recla-
ma su ansia de sabiduría. Libros, buenos libros, y to-
dos los libros son buenos para él. Que gozo inefable
experimentaba ante un libro nuevo. Se le adivinan es-
tos íntimos solaces en cada escrito.

Recordad una frase que ya hemos citado: «si a
los esparioles se les ensefiase bien en su juventud y con
método, y hubiese buenos maegtros, que tuviesen los
libros necesarios» Frases similares las sorprendemos
a cada paso en sus obras.

En otra ocasión al hablar de la falta de interés en
nuetra patria por los eftudios de Higtoria Natural se
expresa de modo idéntico «La falta de libros patrios,
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la falta de maeSiros, la falta de algunas cátedras, la falta
de protección, la falta de caudales y la sobra de los que
censuran y se mofan de los que se dedican gratis a la
Historia Natural, teniéndolos por poco menos que nu-
beros y nigrománticos». 5

«Cansado cle preguntar —dice en otro libro— a
quienes no me sabían responder, determiné a responder-
me a mí mismo, consultando libros para lo material de
la voz y para lo formal del significado. Para todo tengo
lihros bastantes, ya de lenguas muertas ya de lenguas
vivas, ya de todo género de erudición. Pasan de 6.5o0
tomos. Y no tomaré a mal que algunos me apliquen la
oración del Luciano: «Adversus indoctum et libros mul-
tos ementem». Bien cierto es que el poseer muchos
libros ni prueba ciencia ni erudición. Pero más cierto
es que el no tener ningún libro es prueba de iliterato».

La última vocación de Fray Martín

Sarmiento es un hombre de su siglo, está lleno cle
preguntas y desea saber de todo. Siempre pregunta, su
curiosidad no tiene límites. Curiosidad científica, enten-
dámosnos bien. Su saber se extiende a todos los cam-
pos: la literatura, la higtoria, la paleografía, el arte, la
política, la geografía, la medicina, la botánica, las cien-
cias naturales, la física, la heráldica. No desmiente el
enciclopedismo de su siglo. También hay que reconocer
su europeísmo en el deseo de fomentar en la patria el
eftudio de las ciencias naturales, según se revela por la
cita que acabamos de hacer.

5 Oeumástico, p. 53.

Elementos Etimológicos según el métado de Euelides, Bolettn de la Real
Academia Espariola, XV, p. 672.
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En sus dos viajes a Galicia le sorprendemos en to-
dos sus afanes, desde buscar piedras y minerales, plantas
y animales hasta recoger amorosamente el léxico vivo.
Pero no es sólo en Galicia; en Mturias en donde pasó
algunos meses, en Navarra, en Toledo, en el Bierzo, en
cualquier sitio por donde ha pasado, no ha salido con
las manos vacias, antes al contrario, sus cuadernos de
notas, sus equipajes, se enriquecían notoriamente.

Del léxico asturiano nos ha guardado una buena
colección de voces de las cuales hoy no tenemos noti-
cia. Donde había algo que observar, en donde había
alguna curiosidad, allí estaba él, el primero. El sabe de
los vaqueiros de alzada, a él no se le escapa ni una
palabra que sea curiosa; cualquier hierbecilla, cualquier
animalejo, le interesa; ya sus coátumbres, ya su nombre,
ya las leyendas que haya sobre él. Todo lo pregunta,
todo lo observa y todo lo apunta.

Las palabras, la palabra, la magia del sonido. La
palabra es el secreto de la cosa, hay que guardar bien
la palabra, Analizándola con cuidado, eátudiándola his-
tóricamente, explicándola, es el mejor camino para lle-
gar al conocimiento de lo que expresa. He aquí el se-
creto. Oigámosle en una de esas sabrosas confesiones
que pululan en sus escritos: «Yo jamás leo, ni eštu-
dio, ni escribo para templar gaitas, ni gallegas ni zamo-
ranas. Nada de eso hice, ni haré, por interés, honores,
premios, vanagloria o para hacer del erudito aparente.
Nada de todo eso afiade ciencia. Tampoco escribo egto
para que se imprima, pues ya no eátá el tiempo para ser
fátuo de ese calibre. Escribo para mi gusto y para mi ins-
trucción, y para ejercitarme en la averiguación de la anti-
giledad, nobleza y pureza de la lengua que he mamado.
Y ojalá hubiese pensado en eáto, hace ahora treinta y
cuatro afíos, pues no viviría arrepentido, y sé que hubie-
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ra entendido mejor todo cuanto he leido de otros, dife-
rentes asuntos». Un dejo de amargura, una sombra de
pesar cruza por la mente del sabio; itreinta y cuatro
arios perdidos! ¡Que atenazadora vocación de filó-
logo! El tiempo le parece corto, las cosas tienen su se-
creto y en la palabra está su clave. Sarmiento está pe-
saroso; he llegado tarde —piensa— y esto le angustia.
Ha descubierto su verdadera vocación. jAh, si Pudiera
volver atrás, cuantas cosas se le ofrecerían ahora sen-
cillas y paladinas! Esta es su pena. Pero el sabio no se
descorazona. Se endereza por lá nueva vía en busca
de la verdad. Por fortuna sus arios aún fueron largos
y su doctrina jugosa. Su lección perenne y todavía hoy
nos deja asombrados.-

Llegué tarde—piensa--con el íntimo desasosiego
que la verdad deja en el sabio. Sin embargo, ya hacía
arios que la senda se perfilaba. En los mismos albores
de su infancia, —nos recuerda en.una ocasión,— el hu-
milde mocosuelo del convento de Lérez (en donde rea-
liza sus primeros eftudios) escribía mudios pliegos para
las cosas de su padre y «para la Gramática».

La Gramática, vemos, despertaba su curiosidad
infantil. La lengua, su lengua, el gallego, le inquieta, le
pesa a veces, con su pronunciación, con su sintáxis. Su
modo de hablar, sus peculiaridades lingdíšticas regiona-
les, chocaban entre la tersa melodía caštellana, en el
puro lenguaje cortesano. No piensa en cambiar, en mo-
dificar su acento, no considera a sus convecinos dignos
de ese esfuerzo por su parte. Ellos lo hablan por que lo
hablan, pero él, sin hablarlo bien, puede aún enseriarles
muéhas cosas de su propia lengua. Puede enseriarles su
hiábria, explicarles lo que no aciertan a saber, y decir-

7 Onomáslico, p. 76.
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les que todas las lenguas son iguales ante la ciencia y
que, ese gallego que desprecian, ese dialedalismo de que
se ríen, fué un día lucida gala del propio caštellano.
A los 19 arios se entretiene en preparar un Diccionarío
Griego y «por los arios de 1730 —nos dice— descubrí
en mí un genio dedicado a etimologías». 7 (b1s)

Algún día haremos un índice lexicográfico de las
voces recogidas por Sarmiento, y entonces se verá la
alta cima a que efte hombre ha llegado. No ceso de
maravillarme de la riqueza lingííística que Sarmiento
atesora. Él, que parece no vivir en su siglo, es el que
más hondo le ha calado, el que más ha profundizado en
las entrarias de la lengua de todos los días. Puede ser
que otros crean que han vivido más que él, pero nin-
guno nos ofrece, lo que él nos ha legado, girones kle
vida, de lengua, de higtoria y de necesidades de un
tiempo ya perdido para siempre.

7 bis Elementas Etimolágicos, Boletín de la Real Acadernta Española,
XVII, p. 734. Cf. lo que dice a tenor de su proyectado Diccionarlo Griego:
«Aún no tenía yo barbas cuando tenté hacer cosa semejante. El año de 714
compré la Universa Grammática Graeca de Clenardo con Antesignano, Alexan-
dro Scoto, etc., Impresa en Le6n, en 1953, que, a la verdad es un tesoro. Ya
poseía el Calepino de Passeratto, pero echaba de menos un Diccionarilla
Griego. ¿Pués que hice? Dividt en diferentes clases las chferentes termtnacio-
�Q�H�V���G�H���O�R�V���Y�H�U�E�R�V���J�U�O�H�J�R�V�‡�� �7�R�P�p���H�O���3�D�V�V�H�U�D�W�L�R���\�� �U�H�S�D�V�i�Q�G�R�O�H���W�R�G�R���W�E�D���H�Q�W�U�H�V�D��
cando los:verbos gríegos. Los iba colocando en papeles aparte según las cla-
ses corresponchentes, comenzando por los verbos griegos con su latín. Para
aquel pueril trabajo, nt tuve quien me lo sugtrtese ni quien me lo mandase.
Y ahora reflexiono en lo que entonces ejecutaría gustoso st hubiese chrector
�c �o �m �p �e �t �e �n �t �e � �y � �q �u �e � �c �o �n �t �e �m �p �l �a �s �e � �m �t � �c �u �r �i �o �s �t �d �a �d �• � �. � �( �B �R �A �E �, � �X �V �I �I �, � �p �. � �7 �3 �3 �) �.
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Sus ideas ling icas *iEgt

Sarmiento lingdísta bifronte

PLENAMENTE aferrado a su siglo vemos a Sar-
miento, hendlido de todas las preocupaciones que el

lenguaje despertaba en los hombres de su tiempo. Pero
Fray Martín es algo más: si con una cara mira al pasado,
que le alcanza, con otra busca el futuro que le supera.
Ha recibido las ideas de su siglo, las ha hefflo suyas, las
ha acariciado en su mente y las encuentra muertas: no
fructifican, no pueden fructificar, le aprisionan; si quie-
re huir de la cárcel del lenguaje hay que buscar otras
salidas.

Sartniento es un lingaísta bifronte. Su faz diecio-
lesca no es muy atraaiva. Rinde culto a todas las pre-
ocupaciones de su época. Al problema del origen del
lenguaje, a la preocupación del progreso de las lenguas,

*CF. para las ideas lingüístfcas de la época el admirable libro de
F. LAZARO CARRETER: Las ideas fingüísticas en Espana dttrante el siglo XVIII.
Madrid. 1949.
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a la lengua universal, a la unidad de todas las lenguas
de la faz de la tierra. La ambición de la lógica aristoté-
lica que quería encerrar al lenguaje en los estrefflos
marcos del pensamiento es desbordada por la vida que
es, al fin y al cabo, lo que la lengua refleja. Las ideas
preconcebidas, el forcejeo para aprisionar los hefflos
lingüísticos dejan siempre insatisfeéhos los ambiciosos
proyeaos de los hombres del XVIII.

Había que recorrer muéhas etapas para que la lin-
gííística Ilegase a nacer. Y Sarmiento las ha recorrido.
El marco de las lenguas romances, la curiosidad por la
lengua que ha mamado, por el gallego, la afición a la
leaura de los primeros monumentos literarios, a la ex-
plicación de las antiguas voces caátellanas, a la unión de
los dos pilares del mundo románico, el latín por un lado
y el gallego y caátellano por otro, le Ileva insensible-
mente a tejer una serie de relaciones entre ambos cšia-
dios lingáísticos, que k ponen en el mejor de los cami-
nos. Enfilado plenamente hacia el siglo XIX proyecta
una lección de sabiduría todavía hoy admirable y digna
de recuerdo.

Como Raynouard y como Diez antes de ser lin-
gííísta fué alólogo. Los viejos textos hispánicos le aden-
traron y espolearon hacia los nuevos horizontes.

Quien lea sus comentarios filológicos sobre el Mio
Cid se quedará pasmado, más de un sesenta por ciento
de sus interpretaciones son todavía válidas. Sus comen-
tarios sobre el Fuero Juzgo, sobre Berceo, sobre el Fue-
ro de Madrid, sobre la Biblia de Ferrara, sobre Alfonso
el Sabio nos dejan admirados. iQgé observaciones más
atinadas, qué justeza de interpretación, qué exactitud
etimológica en la mayoría de los casos! iQué crítica tex-
tuall La lingüística ya eítá al servicio de la literatura.
Oid sus propias palabras hablando de la Biblia Ferra-



rense: «Para conjeturar pues el tiempo en que se hizo
dicha versión cagtellana, sería preciso poner aquí varias
reflexiones sobre el texto, eátilo, sintaxis y antigííedad
de las voces». 8 Y el autor lleva, con absoluta riguro-
sidad científica, su crítica minuciosa en torno al origen
y antigiiedad del texto.

No ine cabe la menor duda de que la Academia
Espariola ha recogido esta sugerencia de Sarmiento en
torno al Fuero Juzgo: «Sería muy iitil —dice-- que,
teniendo presentes los seis Códices dichos, y otros que
no puede menos de haber, o Latinos, o Cagtellanos, en
varias Bibliothecas, ya de Espaíía, ya de otras naciones,
como conáta de la Bibliotheca Bibliothecarum del P.
Montfaucon, se hiciese una magnífica edición del Fuero
juzgo Latino-Cagtellana». 9 Y ahí tenemos la edición
de 1815 Ilevada a cabo por la Academia siguiendo el
deseo de nuegtro benediftino, en latín y cagtellano, con-
frontados ambos textos.

Mas no es solo la Filología la que le encamina ha-
cia la lingdíštica, no son los antiguos textos los imicos
que le ponen en la senda de la verdad; hay otro hecho
que le impele hacia esos derroteros: la Hiátoria Natu-
ral, por muy extrafio que esto parezca.

Sarmiento egtablece un poltulado: «Es indispen-
sable el egtudio de la Higtoria Natural para saber con
fundamento cualquiera facultad». De aqui llega a pen-
sar que «la primera nomenclatura que ha habido en el
mundo sólo se intentó para las cosas de la Higtoria Na-
tural. Y creo firm emente que lo mismo sucedió en las

8 Memorias para la Historia de la Poesitt y Poetas Españoles, Colección Hó—
rreo, Buenos Atres 1942, p. 103 (n.° 327).

9 Memorias, p. 96 (n.° 302).

'° Onomástico, p. 53.
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dernás lenguas del mundo que se han formado.» En

otra ocasión insigie: «He dicho, y repito, que las voces
de la Higtoria Natural son las primitivas y principales
de una lengua.»

Palabras y cosas

«Wörter und Sachen». Casi dos siglos antes de que
R. Meringer eftableciese la estrecha relación entre pa-
labra y cosa ya encontramos en Sarmiento el principio
lingdígtico por él formulado. «Todo saber —dice
Fr. Martín—se funda en la verdadera y propia significa-
ción de las voces, y en el fundantental conocimiento de
las cosas. Sin penetrar el origen de las voces, y sin sa-
ber una como hiftoria de todos los pasos que ha tenido,
de sus alteraciones en las letras y en los significados
hagta el tiempo presente, jamás se hablará como racio-
nal, sino como un papagayo o cotorra. Y lo que es más,
jamás se entenderá bien un libro que se haya escrito en
otros siglos diaintos al presente. Son muchas las voces
vulgares cuya presente significación es totalmente me-
tafísica, y muy diaante y diainta de su primitiva sig-
nificación. Y sin saber ésta jamás se penetrará la pro-
piedad de la metáfora». '3 Siguen luego unos ejemplos
para iluarar sus ideas. En otra ocasión vuelve a insiair
sobre efte principio: «No toda la atención se ha de po-
ner en las voces. Las más principal se debe aplicar a las
cosas. No separadamente voces sin cosas, o cosas sin vo-

11

12

13

2.8

Onomástico, p. 15.

Onomástieu, p. 16.

Onomástico, pp. 17-18.



ces; sino que se deben unir y bermanar el conozimiento
de las voces y cosas, simul». Egte principio lo aplica
al aprendizaje de las lenguas preconizando asi el método
direeto de la enseríanza de los idiomas.

Sarmiento llega un poco tarde al conocimiento de
la importancia de la Hiltoria Natural para el e§tudio del
lenguaje. Protešta del olvido y descuido en que égta
se halla en Esparia y se queja amargamente: «No escri-
bo como quien enseña, sino como quien se clueja de
que no le hubiesen enseriado como quisiera que hoy le
enseriasen, si ya eltuviese en disposición para ello. Arre-
pentido de lo que no sé, o no puedo saber, escribo
para que otros no lleguen al tiempo de arrepentirse ya
en vano, pudiendo prevenirse a los principios. Los que
como yo vivimos retirados o por In§tituto o por genio,
no podemos ver y palpar la infinitésima parte de las
cosas que Dios ha criado; sólo nos queda el recurso a
tal o cual [ibro, y a las voces al aire. Y como las voces,
no se penetran bien sin las cosas, ni las cosas sin las
voces, nos alimentamos de voces o cosas
porque las más las ha criado de nada nuegtra fantasía.
Qmiero decir, que no sabemos salir de entes de razón,
y más, habiendo sido ese e§tudio, nueltra le¿he primiti-

isva en los egtudios».
En 1744 nos dice «tenía la cabeza llena y ategtada

de nombres, pero sin poseer las ideas de las cosas». Al
atio siguiente va a Galicia y su principal objetivo era
«recoger las voces pertenecientes a la Higtoria Natural,
en toda su extensión, de árboles, arbustos, yerbas, pe-

14 pp. 52-53. Cf. además Y la historia de la cosa y sus
proptedades. Esto es lo más Util en las etimologtas. Y ya se vé que con estos
dos antecedentes, podrá correr la pluma en cualquier escrito», Elementos Etimo-
lógiens, BRAE, XVII, p. 736.

' lloomástirs, p. 55.
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ces, con¿has, mariscos, inse¿tos, animales, aves y algu-
nas de minerales. Afíadiendo a lo dilo las voces geo-
gráficas de lugares, montes, ríos, puentes, etc.». 16

Sarmiento regresa cargado de inmensa cantidad de
materiales de toda especie.

Clasificación del léxico.

•-•

Sus observaciones se aplican a la clasificación del
caudal léxico de una lengua llegando a conclusiones
muy atinadas: «También he notado que en cuanto a la
abundancia de voces de una lengua hay una enorme
equivocación. Créese que una lengua que tiene 50.000
voces , v. g., es más abundante que otra que tiene
30.000. Yo no soy de ese diaamen, mientras el rníme-
ro de voces de una y otra lengua no se divida en tres
partes: 1.a de las voces de cosas visibles naturales, 2.a

de las voces visibles de cosas artificiales, 3.a de las vo-
ces de quisicosas invisibles o que formó o fingió la fan-
tasía humana, y a las cuales cada uno le aplica el con-
cepto que imagina.

Las lenguas que pasan por cultas abundan mueho
de las voces de la clase 3.a, y cuando más de las de la
2.a, pero suelen eátar escasas de las de la 1.a. Al contra-
rio las lenguas bárbaras abundan de voces de la 1.a

clase, son escasas de las de la 2.a y son muy ditninutas
de voces de las de la 3a 17» .

Hay observaciones atingentes al léxico que son in-
controvertibles. Véase ésta sobre los nombres de peces:

16 Onomostico, p. 55.

17 Onomástico, pp. 15-)6.
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«He notado —dice— que la mayor parte de los nom-
bres de los peces se han puegto por alusión a los anima-
les terreštres. El becerro, caballo, león, carnero, puerco,
arafia, langolta, sapo, liebre, perro, etc., n tienen más
notnbre que el de los vivientes terregtres, con,e1 diálin-
to marino. Y en verdad que no he oído congrip terres-
tre, merluza terregire, sardina terrelire, etc. En egto se
conoce que primero se han puegto nombres a los ani-
males que a los peces». 18

Sarmiento es un lexicógrafo de primer orden. En
su mente se egtruáuran las palabras con una claridad
meridiana. Sabe lo que quiere y sabe como hacerlo.
Sólo el tiempo le falla y se reconoce solo para la
empresa.

Hacia el Diccionario Etimológico Románico

Mulo antes que F. Diez, que Körting, que Me-
yer-Lííbke hubiesen plasmado en realidad los Dicciona-
rios Etimológicos Románicos, ya la idea se había ense-
tioreado del pensamiento de nuestro sabio. Es una idea
obsesiva de la que no logra liberarse, de la que espera
muho y con la que convida a los curiosos. Más de un
siglo hubo de pasar para que la idea cuajase en realidad.

Pero oigamos las palabras de Sarmiento. "Mil ve-
ces ha deseado que entre la infinidad de libros que cada
día salen a luz en Europa, saliese uno que fuese Diccio-
nario Armónico de las Voces vulgares con con las Lati-
nas. Eáto es, que debajo de las raíces latinas se :coloca-

18 Onomástieo, p. 16. Este intsmo concepto se reptte en otras obras, p.
ej. en Elementos Etimológicos, BRAE XVI, p. 249.
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sen las voces de los diLhos dialeaos. No todas, sino
aquellas que efeáivamente son derivadas de la raíz como
de madre». 19 Prosigue Sarmiento con una explicación
de cómo se ha de hacer tal Diccionario Armónico y
afiade de seguido: «Dirá alguno que si egte Diccionario
Armónico ha de ser tan universal como se propone, y
con tanta exaaitud, es casi imposible, y que ningún
erudito le podrá formar. Niego lo primero y asiento a
lo segundo, egtando las cosas como aún egtán hoy.
Pero si cada nación hace aparte su respeáivo dicciona-
rio de su dialeao en la conformidad di¿ha, sin tocar los
otros con-dialeaos, formados ya esos cinco o seis
diccionarios partículares, habrá trescientos eruditos que
podrán formar el Diccionario». " ¡Qué fé mas admi-
rable, que confianza en los destinos de la ciencia que
manejaba, que seguridad en el camino que recorríal.
El mismo se puso manos a la obra para la parte hispá-
nica y sobre todo para la galaica, pero Ilegó tarde a la
ciencia para poder cumplir exactamente su cometido.
Mucho nos ha dejado que no hemos sabido apreciar en
su justo valor.

La trayeaoria marcada por Sarmiento y entrevigta
proféticamente se ha logrado un siglo más tarde por
obra de Diez. Pero pensemos antes en los desvios de
Raynouard, al que tanto se celebra como pionero de la
Filología Románica. ¡Que certera visión la de Sarmien-
to! No dudó ni un ingtante en el camino. Sus pronógticos
se han realizado, y la ciencia que entrevé es hoy una
realidad.

29 Onomástieo, p. 30.
"  Onomást i eo, p. 31.
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cia más clarividentel ¡Que bien conoce sus necesidades!
¡Con que gozo, en el descanso eterno, egtará contem-
plando como sus deseos van haciéndose, poco a poc.o,
realidad!

Pero dejémosle proseguir en su fecundo magiste-
rio, oigamos como contintía su lección: «Lo que aquí
he propuegto para un Diccionario Latino, que ai.n no
hay, y se desea como necesario, se debe aplicar a los
Diccionarios .de los idiomas vulgares. En egtos no se
han de colocar las voces a bulto y al aire, y, como dicen,
sine die et sine constde. Cada voz vulgar debía tener en
el Diccionario su Higtoria, con las cercanías de su raiz,
de sus sucesivas significaciones, de sus derivados, de su
antigfiedad, y de sus metáforas, y con textos concisos
de los autores que primero usaron de dicha voz en su
significación primitiva, en la segunda, tercera, etc., y en
la metafórica. Y finalizando si es o no es del uso aaual,
y en qué sentido».

El proyeao de los Diccionarios Higtóricos de las
lenguas vulgares egtá aquí bien disefiado. Marcado con
trazo firme y decidido. Pero todavia ninguna lengua
románica puede vanagloriarse de haber cumplido el
proyeao de Sarmiento. Nuestro Diccionario Higtórico
egtá en cantera, y sin duda no se hará esperar •mucho.
¡Ojalá se ajuste y satisfaga las exigentes condiciones
propuegtas por Fray Martín!

Es difícil encontrar, entre todas las gentes del si-
glo xvIu un individuo de más exaaas concepciones,
todo lo tiene previgto y todo lo sabe llevar a cabo, lo
sabría Ilevar si su edad se lo permitiese.

22 Onomástico, p. 33.
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�1�R���H�V���V�R�O�R���H�O���O�p�[�L�F�R���P�X�H�U�W�R���²�H�O���G�H���O�D���O�L�W�H�U�D�W�X�U�D���\
�H�O�����G�H�O���G�R�F�X�P�H�Q�W�R���²�H�O���T�X�H���K�D���G�H���V�H�U���U�H�F�R�J�L�G�R�����7�D�P��
bién el de la lengua hablada, el de la diaria expresión,
ha de serlo. El nos dirá como.

Las encueltas lingüíáticas

Oigamos como el joven ideal, el Alethophilo, se
ha de comportar para la recogida del léxico galaico. Po-
co nuevo han afiadido o pueden afiadir los casi dos si-
glos que nos separan de él. «Tendrá cuadernos aparte
�²�Q�R�V���G�L�F�H�²�����H�Q���T�X�H���Y�D�\�D���F�R�O�R�F�D�Q�G�R���Y�H�U�E�R�V�����Q�R�P�E�U�H�V��
frases y adagios, como lo fuese oyendo; y siempre pre-
guntando para oir más a viejos, viejas, nifíos, rústicos;
y poco o nada a los que, sin saber el gallego, se precian
de castellanizantes. No ha de pasar afío en el que no
haga alguna jornada por Galicía, mayor o menor; de
calidad que, a los cuarenta arios, pueda afirmar que no
�K�D�\�� �U�L�Q�F�y�Q���H�Q���*�D�O�L�F�L�D���H�Q���T�X�H���Q�R���K�D�\�D�� �H�ã �W �D�G�R���� �\�� �H�Q
donde no hubiese he¿ho alguna observación. En cuader-
nos aparte colocará todas sus jornadas, o grandes o pe-
quenas, con el día, mes y aiío en que las comenzó y
acabó». " Aquí habla la experiencia, es el propio Sar-
miento el que ha seguido egte método para sus eftudios
sobre la lengua gallega.

Advirtamos además que sus encuegtas se extien-
den a la toponímía, a la cual, como veremos, Sariniento
�G�H�G�L�F�D���X�Q�D���H�V�S�H�F�L�D�O���D�W�H�Q�F�L�y�Q�����©�(�Q���H�O�O�R�V���D�S�X�Q�W�D�U�i���²�S�U�R��
�V�L�J�X�H�²���W �R�G�R�V���O�R�V���O�X�J�D�U�H�V�����D�O�G�H�D�V�����Y�L�O�O�D�V�����F�L�X�G�D�G�H�V�����H�W�F����
por donde pasare, y con las distancias entre sí y aún

23 Onomástico, p. 192.
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con alguna nota de los rumbos. Entre esos lugares debe
colocar los ríos, puentes, barras, calzadas, lagos, mon-
tes, valles, etc., que tropezare en la jornada». 24

Nada debe escaparse al joven Alethophilo en sus
pesquisas y luego de recogidos los materiales comienza
el trabajo etimológico. La labor es ímproba y ha de
con,vidarse a participar a todo erudito. Oigamos como
se ha de confeccionar el Diccionario Histórico de las
lenguas vulgares: «Pero yo no pretendo —agrega—
que sea obra de uno solo, sino de muehos. Distribúyan-
se entre esos las voces vulgares príncipes, y en especial
las voces de la Hištoria Natural en toda su extensión.-
Digasele que de cada uno formen una ligera hištoria.
Convídense por un plano impreso los eruditos esparci-
dos por la nación, a que si se hallan con materiales para
formar la hištoria de egtas o de las otras voces a su ar-
bitrio, la formen, la pasen a un papel, y lo comuniquen.
Y juntos unos y otros materiales se podrá fundamentar
el fundamental Diccionario que propongo». "

Método etimológico

El método, el camino seguido en las investigacio-
nes etimológicas es formulado claramente. Con una se-
guridad aplastante, con una firmeza asombrosa le vemos
avanzar por el terreno de la invegtigación etimológica.
No vamos a poner ejemplos, podríamos aducir muehí-
sirnos, conseguidos con un resultado feliz y admirable.
Vamos a hablar con sus mismas palabras: «Siempre que

Onomástieo, p. 192.
26 Onomástico, p. 34.
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se me propone averiguar el origen de alguna voz o cas-
tellana o gallega, lo primero que hago es averiguar el
actual y propio significado vulgar. Si la voz es pura ga-
llega o antigua castellana, entro en la suposición que,
por lo común, las más de esas voces tienen su origen en
el latín, o en el puro, o en el de la Edad Media, o a
primera vista o con algún rebozo que haya ocasionado
la singular inflexión y analogía del patrio dialeao.

Después advierto a qué clase de cosas pertenece
el significado de la voz que se propone. Repaso mental-
mente todas las voces latinas que sé, y son significativas
de las cosas de aquella clase. Si entre ellas tropiezo con
una que casi tenga las mismas letras y la misma coordi-
nación que la voz propuesta, y que tiene el mismo sig-
nificado, ya está hallado el origen, y nada más se
necesita.

La dificultacl eltá en que las más de las voces han
mudado de significación, y se han desfigurado en sus
letras. La solución de eáta dificultad, mejor se entende-
rá con ejemplos, y se aclarará mejor la dificultad. Pro-
pónese v. g., la voz gallega «aiío» que significa el
«corderito». Busco su origen en las voces latinas signi-
ficativas de animales, y tropiezo con la voz «agnus»,
que significa lo mismo. Pero si se propone la voz «cor-
dero», no debo decir que se originó de la voz agnus,
aunque «ario» y «cordeiro» significan lo mismo. Las
dos concuerdan en el significado, pero no en las letras.

Asi, para sefialar el verdadero origen de la voz
.«cordeiro» es preciso hallar una voz latina que con-
cuerde en las letras y en el significado. De he¿ho hay
esa voz, y es de purísima latinidad. Cordus,—a,—um,
és un adjetivo que significa una cosa tardía. Eáta voz se
aplica a muchas cosas, v. g., foenum cordum, el «heno»
que se siega muy tarde. La misma voz «cordus», la
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aplicaron los antiquísimos latinos a las crías de las ove-
jas que nacían muy tarde, y por eso se llamaba a esa
cría agnus cordus. Aquí se palpa que la voz cordero

viene del latín puro cordus, y se palpa de camino, que
se Ilaman con impropiedad corderos las crías de las ove-
jas que nacen a su tiempo regular». 26

Como puede observarse el principio etimológico
de Sarmiento egtriba en la concordancia de letras y sig-
nificado entre palabra latina y palabra romance. En
sultancia a egto mismo se reduce la esencia de los
aEtuales pogtulaclos etimológicos. El procedimiento era
bueno, como buenas son un gran porcentaje de etimo-
logías por él descubiertas.

Hacia el Vocabulario por Materias

Sarmiento tiene fé en sus etimologías. Una sombra
de pena, el íntimo dolor que se siente ante el maeftro
que yerra, sentimos nosotros cuando se extravía por
las •sendas, todavía muy enmarariadas, de la hiftoria del
léxico románico. Mas con todo eso la luz se hace en su
camino y deja ante nosotros abierta la senda luminosa
de la verdad. Discurriendo sobre la etimología del
«garaiión» reconoce el descendiente hispano del «wa-
ranio» germáni.co y comenta: «Véase aquí el origen
verdadero del cátellano «gararión», esto es, de «wara-
nio, waranionis», y del italiano «guaragno». El origen
que Covarrubias pone de la voz «gararión» en la raíz
hebrea «charaen», que significa mezcla, viene de lon-
gas tierras, sin conexión analógica en las letras, y sin

26 Onomiístieo, pp, 16.17.
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identidad en el significado, que son los dos i2olos a que
se debe atender antes de abrazar una etimología como
cierta». 27

En la mente de Fray Martin se eátruauran ar-
mónica las palabras románicas, las caftellanas y las
gallegas, las francesas y provenzales, las italianas. Las
voces dialeEtales son tan buenas o mejores que las
nacionales y muchas veces conservan sentidos más
puros y cercanos a los de la original latina.

Sarmiento sabe lo que es un Diccionario, conoce
la manía de su siglo de reducir la ciencia a Dicciona-
rios y la critica. No hará él eso con el léxico gallego
�T�X�H���S�L�H�Q�V�D���F�R�Q�ã�W�U�X�L�U�����©�1�R���S�L�H�Q�V�R���K�D�F�H�U���²�G�L�F�H�������Y�R��
cabulario de las voces por el alfabeto, sino por onomás-
tica y nomenclator, eáto es, por clases de las cosas. Este
método es el mejor y más instructivo para comprender
una lengua y la natural etimología de sus voces». 28

Prosigue más adelante: «Así, el más inátructivo método
de vocabularios es colocar juntas las cosas de una mis-
ma clase y explicarlas allí, y a lo último formar un al-
fabeto de todas las voces con remisión al sitio en donde
se explican. Los vocabularios que únicamente ponen
las voces por el alfabeto, no son para inátrucción, sino
para refrescar la memoria de lo que ya se ha elludiado.
Las voces por alfabeto son escobas desatadas, ocasio-
nan mil confusiones, y jamás se entienden bien, porque
no se entienden junto a su raiz y en su matriz.» 29 «Hoy
�H�V���P�R�G�D���G�H�V�H�Q�I�U�H�Q�D�G�D���H�Q���O�D�V���Q�D�F�L�R�Q�H�V���²�F�U�L�W�L�F�D���Q�X�H�V�W�U�R
�V�D�E�L�R�²���U�H�G�X�F�L�U�O�R���W�R�G�R���D���G�L�F�F�L�R�Q�D�U�L�R�V�����\�� �D���H�V�R���V�H���Y�D
siguiendo la decadencia de la fundamental literatura, y

27 Onomastico, pp. 19-20.

" Onomástico, p. 28.

9 Onomástieo, p. 29.

40



perspeaiva del mundo románico. No, Sarmiento, con
admirable equilibrio, ve el fluir del verbo romano, ar-
mónicamente, en cada una de las lenguas romances. Pa-
ra él todas las lenguas son iguales ante su ciencia, todas
hijas legítimas. de la lengua de Roma.

Por los caminos del latin vulgar

Recordemos un momento las tortuosas sendas que
en los primeros días del romanismo recorría el latín
vulgar hagta que fué definitivamente encauzado por
obra de Schuchardt. Sarmiento tiene una idea exaaa de
la perspeaiva higtórica de las lenguas. Si sus obras hubie-
sen sido publicadas, muéhos errores se hubiesen evitado.
«Las lenguas que se forman de corrupción de otras, no
se advierten como diífintas bašta después de muébos
años, no se debe presuntar cuando comenzó a bablarse.
Egto sucede también con el vulgar italiano, con el fran-
ces, y con los demás dialeaos de la latina. Pero el prin-
cipio de Ia corrupción de todos, será mas cierto colo-
cándole al acabar el siglo tercero. Aun supuegto egto,
no pudo exigtir el idioma vulgar caštellano hagta mulos
aiíos después, de modo que se hiciese idioma casi dištin-
to del latín vulgar, aunque muy barbarizado. Creo que
si Ia época se coloca en el siglo oaavo, es a cuanto más
se puede extender, y el escribirlo en el siglo duodéci-
mo. De egie modo se componen mulas dificultades.

Es de advertir, que cuando una voz cagtellana sig-
nifica lo mismo en España, Francia e Italia, generalmen-
te se debe creer que tiene origen latino. De egta jugta
reflexión se colige que, cuanto los tres idiomas vulgares,
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Italiano, Francés y Espaiiol se sefialaren más antiguos,
tanto más serán semejantes al latín, y más semejantes
entre sí mismos». 32

Nada podemos afiadir, nada hay que reáificar de
eštos postulados salidos de la pluma del primero de los
romanigtas. Exaáa intuición de una mente clara que sabe
el terreno que pisa. Sarmiento no trabaja sobre hipóte-
sis, no construye arquitefturas ideales y fantágticas que
por casualidad resultan ciertas y ešìables. No, trabaja
sobre helos, y demueáttra sus asertos. Se sirve de los
Serments de Strasbourg y comenta:

«Eáte lenguaje se parece más al cagtellano antiguo,
que el francés moderno, al cagtellano moderno; y se
parece más al latín, que los dos idiomas modernos y
vulgares: luego en el siglo nono, aunque el latín barba-
rizado hiciese ya, corno idiomas diátintos, el romance
francés y el rornance español, se prueba en su mayor
antigíredad, que no eran lenguas antiguas, sino corrup-
ciones de la romana.

Si se me pregunta, qué lengua hablaban los calte-
llanos en tiempo de Carlos Magno, no sabré responder
con inátrumentos; y sólo cliré que hablaban una muy
semejante a la de eáte contexto de Nithardo. Lo mismo
diré de los italianos, pues no sé que conserven monu-
mento escrito tan antiguo, y en vulgar, como éáte. Los
gallegos no necesitarán de versión para entender elta
Concordia, pues conservan un idioma vulgar, que es muy
semejante; y es el que, entre todos los de Espaila, se
parece más al latino y caátellano antiguo». "

La situación lingügtica del alto medievo egtá cla-
ramente concebida: entonces había latín y rornance en

32 Memories, p. 81 (n.° 244.246).
83 Memories, p. 82 (n.° 250-251).
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Esparia, «pero la expresión circa romancium, me con-
firma en un pensamiento que se me ha ofrecido, de que
entonces había romance y dos géneros de latín. Los li-
teratos usaban o afeaaban un latin figurado, y muy dis-
tante del idioma vulgar. Los notarios, algunos eclesiás-
ticos, y los semidoaos, no sabían más latín, que un latín
romanceado, o un romance latinizado; y además de egto
todos hablaban naturalmente el vulgar Romance». "
Poco después prosigue, no perdiendo nunca de vigta
la realidad cotidiana, con un paralelo de la situa-
eión de su tiempo: «Hoy sucede lo mismo. Hay el vul-
gar cagtellano, hay el latín de escuela, y hay otro latín,
medio entre los dos idiomas, que llamamos de sacrišta-
nes o latín de boticarios... Y siendo tan fácil de saber y
escribir eüe latín macarrónico, creo que efla misma fa-
cilidad ocasionó que no se pensase en escribir entonces en
el idioma vulgar». " Ingeniosa explicación égta de Sar-
miento, para dar cuenta del retraso con que aparecen
los textos en lengua vulgar. Hay en ella mufflo de
verdad.

Podría pensarse que egtos atisbos son casuales, que
son ideas nacidas al correr de la pluma, pero, no, no es
así, son bien meditadas, serenamente concebidas y que
incluso se repiten con frecuencia en mu¿hos de sus iné-
ditos. Oigámosle otra vez: «Cotéjense entre sí el idio-
ma de Nithardo, el de Ville-Harduin y el de Mr. Du-
Cange, como principio, medio y extremo de una misma
lengua francesa; y se observará que égta se digtingue
más de la cagtellana, cuanto más se fué alexando de su
principio; y que los dos son más semejantes, cuanto más
tienen de antigiíedad».

34 Memurias, pp. 82-83 (n.° 253).
35 Memarias, p. 83 (n.° 254).
" Memorias, p. 83 (n.° 256).
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Sigamos un poco más adelante y Sarmiento nos
formula un nuevo pogtulado, con una lógica admirable.

Las Ienguas romances como fuente •
de reconftrucción del latín vulgar

Tras madura reflexión, conseguicla a base de lar-
gos arios Sarmiento concluye elableciendo el principio
que formulamos en este apartado: «Flace algunos arios
que entré en la aprehensión de que, penetrando bien la
lengua ca.aellana, se pudieran restaurar mucbas voces
puras latinas, que se ban perdido. Para egio sería del
caso observar las voces más antiguas que se conservan
no solamente en los rnonumentos antiguos escritos, sino
también en lo más remotos rincones y aldeas de Esparia
entre los rústicos.» " La idea le tentaba desde hacia
tiernpo, y le obsesiona, lo asalta a cada paso y la corn-
probamos en otros escritos suyos, expresada casi con
las mismas palabras: diace ya algunos arios que me vi-
no a la fantasía el pensamiento de restaurar algunas
voces ya perdidas en la latinidad de los libros, reflexio-
nando en algunas voces que se conservan en los vulga-
res dialectos de la lengua latina.» 38 Sarrniento piensa
que este mismo principio podrá ser aplicado al

y se podrán caštellanizar voces latinas que no
hayan dejado derivado en las romances: «Toda voz la-
tina que acaba en —tudo como: certitudo, mansuetudo,

" MemorMs, p. 107 (n.° 342).

" Elementos Etimológicos, BRAE, XVIII, p. 131.
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etc. ha pasado al puro caátellano: a una voz ca§tellana
que debe acabar en —dumbre,como:eertidumbre, man-
sedumbre, costumbre, etc. Por lo mismo toda voz caáte-
llana que acaba en —dumbre, vino de una voz latina
que acaba en —tudo. Con sóla elta cierta y fácil regla,
ya cualquiera podrá satisfacerse por sí mismo de las dos
di¿has paradojas. Tómese una columna de voces latinas
que acaben en —tudo y otra columna de voces cagte-
llanas que acaben en —dumbre. Vamos a la crítica y
análisis de las columnas, v. g.

Si la voz ca§tellana en—dumbre no tiene voz lati-
na correspondiente en —tudo, es serial que la tuvo, y
se ha perdido, y se debe restituir a la latina. Creo que
la voz pesadumbre vino del latín perdido pensitudo.
Al contrario, la voz solitudo, debe tener el cagtellano
solidumbre. Si eáta voz no se usa en el eagtellano de los
libros, se habrá usado y se habrá perdido, y así se debe
restituir la voz solidumbre al puro cagtellano. Ešta pri-
morosa regla, que he discurrido, se podrá aplicar a
otras dos terminaciones en latín y en cagtellano, y ha-
ciendo lo misno en la lengua gallega.»

El razonar de Sarmiento es un tanto exagerado,
no puede sostenerse íntegramente, pero en el caso con-
creto de la restitución cagtellana soledutnbre la hiátoria
y la filología satisfacen plenamente el pensamiento del
benedictino. La hipótesis se ha hecho realidad, la sole-
dumbre reátituida por Sarmiento, es hoy palabra docu-
mentada.

Aquí eátá también palpitante el princicio de la
analogía, un poco confusamente expresado, es verdad,
pero bien concebido.

" Elementos Etimohígicos, BRAE, XVIII, p. 134.
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Latín arcaico y latín vulgar

Cuando pensamos las confusiones que en los orí-
genes de la Filología Románica, reinaban en torno al
latín arcaico y latín vulgar, y que ha habido eminentes
lingííistas que han llegado a pensar que las lenguas
romances continuaban y eftaban más cercanas al latín
arcaico que al clásico, nos causa admiración el criterio
de Fr. Martín Sarmiento en torno al particular: «Es
evidente que el latín que es raiz del vulgar gallego
no es el latín anterior a Julio César, sino el que se fué
siguiendo». Eftas palabras deslizadas a continuación
de una serie de observaciones sobre el latín arcaico,
tiene un valor plenamente significativo. Un poco antes
advierte: «Parece que es más propia la época de julio
César hasta Trajano, para fijar los romanos en Espaila,
o como militares o como colonos, y que en la siguiente
época hasta Teodosio, ya el latín que se hablaba en Es-
paña estaba muy alterado y se iba barbarizando, y que
en la época siguiente del dominio de suevos y godos se
introdujeron no pocas voces de esas naciones, aunque
acomodadas al latín y al labio de los provinciales». 41

Sarmiento adivina y admite la diferenciación del latin
provincial en cada una de las zonas lingííígticas de la
Romania. Su visión es certera pero sobre todo nos ad-
mira su concepto de romanidad.

Veinticinco siglos de latinidad

Fr. Martín concibe las lenguas románicas como va-
riedades dialeaales del latín. Ya hemos vigto antes como

" Elementos Etimuldgicos, BRAE, XVIII, p. 133.
41 Elementos Etimológicos, BRAE, XVIII, pp. 132-133.
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advertía el caráaer inconseiente de su transformación.
Oigátnosle ahora discurrir sobre la lengua de Roma.
La siente brotar de su boca, la halla viva en la lengua
que ha mamado, la palpa, en si romance •cagtellano
o en la fragancia campesina de una voz rústica. El
maegtro acaba de hablarnos de la recongtrucción de
las palabras latinas perdidas, cuyos ecos resuenan en
las lenguas romances. Habla luego de los 2.500 afíos de
de latinidad. «Cada uno podrá dividir esos 25 siglos de
tiernpo a su modo y en el nútnero de épocas que gusta-
re. Yo para darme a entender, dividiré ese tiempo en
ocho períodos, v. g.: Desde Rómulo y los Reyes, hafta
los cónsules y las XII tablas es el primer período; hafta
julio César el 2.°; hasta Trajano el 3.0; hasta Teodosio

y la irrupción de los bárbaros godos el 4.0; hašta la
pérdida de Espafía el 5.°; hašta la unión de
Galicia y León en don Fernando el Magno es el 6.°;
hašta San Fernando y su hijo don Alfonso el Sabio,
que mandó se escribiese todo en vulgar, es el 7.° perio-
do; hagta los Reyes Católicos es el 8.°; y el tiempo que
va corriendo desde entonces es el período corriente». 42

No puede pedirse más admirable concepción de
la latinidad. Sarmiento la vé prolongarse insensible-
mente en el mundo romance, pensemos que eáta visión
es del siglo XVIII, ahora no nos deslumbra, pero ale-
jémosla dos siglos de nosotros y busquemos algo pare-
cido entre sus coetáneos. Aun hay más, abramos una
Higtoria de la Lengua Espafíola, • cualquiera, lo mismo
da una que otra, la de Rafael Lapesa, por ejemplo, mo-

42 Elementos Etimológieos, BRAE, XVIII, p. 131. Nuestro texto ahora di-
fíere por la puntuación del allf publicado, el cual no guarda el sentIdo que
Sarrniento querta darle.
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delo de equilibrada meditación, fijémosnos en ella; con
sorpresa verificamos que las divisiones de ISarmiento
son muy aproximadas a las que la moderna ciencia es-
tablece, la cual trabaja con un siglo de tradición. Sin
embargo ¿con que tradición operaba Fr. Martín? Prác-
ticamente con ninguna. Todo nacía de su propia expe-
riencia, de su observación, de su egtudio, de la larga
consulta de nuegtros viejos textos.

¡Como adivina la fermentación del mundo visigó-
tico! ¡Que bien observa los hitos lingíaicos que for-
man San Fernando y Alfonso el Sabio, los Reyes Cató-
licos! ¡Que inteligencia prodigiosa égta que con unos
girones de lengua sabe recongtruirla y armonizarla his-
tóricamente! ¡Que sarcasmo para los hombres de un si-
glo que como Azara pensaban: «Todo lo que habrá de-
jádo el P. Sarmiento valdrá harto poco, porque el tal
fraile, con su inmensa lectura, no tenía una pizca de
juicio». 43

¡Ni una pizca de juicio! mejor hubiera sido, ni un
átomo de necedad; todo era sabiduría, tanta, que sabía
perfe¿tamente que su siglo no le apreciaría, le encon-
traría sin juicio. Vivía con un siglo de adelanto, Diez,
Grimm, Bopp, Ascoli, le hubiesen comprendido. Hoy
ya le comprendemos y admiramos. De vez en cuando
pisa el terreno de su siglo, de vez en cuando cae en los
ídolos de su época, pero sólo de vez en cuando. Casi
siempre le sorprendemos luminoso y magistral empu-
jando hacia el futuro una ciencia que, aunque tarde re-
velada, le resultó apasionante.

43 Citamos por F. Lázaro Carreter: Los Orígenes de las Lenguas Gallega y
Portugoeso, según Feijáo y sus palemistas, RFE, XXXI, p. 153-154.
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Hacia la ley Fonética

Ya hemos viáto como Sarmiento preveía la trans-
formación del latín en lenguas románicas, mediante un
«siftema de inflexiones»; en otra ocasión, al hablar del
modo cómo se ha de ensaar el latín a los gallegos, dice:
<<De ese modo, así el maeátro discurriendo para la en-
sefianza, como el discípulo advirtiendo y atendiendo a
lo que le ensaan, se irán haciendo cargo a un mismo
tiempo de la nobleza, antigüedad, pureza y armonía de
la lengua gallega vulgar que hablan. Palparán que a un
mismo tiempo, eáludiando dos lenguas, no eátudian sino
una con dos terminaciones. Enterado bien del constante
modo y analogía con que las voces latinas, u otras,
pasaron a ser vulgares en todos los dialectos de la len-
gua latina, que es madre y matriz de todos ellos.

Entrará después el gallego así inftruído, a enten-
der el caátellano, italiano, lemosino, francés y portu-
gués, no como quiera, al aíre y por el oído, sino también
con comprensivo conocimiento del fondo, origen, infle-
xiones y significaciones de las más de las voces de esos

44dialectos».
Halta aquí Sarmiento intuye, adivina, prevé, Aho-

ra comprueba, demueára, busca el secreto de las infle-
xiones. Se pone rnanos a la obra. Sigámosle en su admi-
rable discurrir. Se trata de coordinar las voces latinas
con las romances, el primer proyeao de un Dicciona-
rio Etimolágico Románico corno ya hemos visto, égte,
es • el camino para la Fonética Románica, para compro-
bar ese conátante modo de transformarse el latín en ca-
da una de las lenguas románicas.

44 Onomástico, p. 36.
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«De cuatro modos se podrán coordinar las voces
latinas: por el alfabeto, en lexicones, diccionarios
y vocabularios. Egte modo es el más fácil, pronto y
universal, pero es el menos ingtruaivo. El 2.° es por
clases de cosas, nomenclator, onomáltico e índices. Egie
modo instruye mucho porque ve las cosas todas juntas.
El 3.° es el que usó Nicolás Peroto en su Cornucopia,
pues, sin salir del comento del libro i.° de Marcial, a
cada palabra pone los derivados de ella.

El 4.° modo de coordinar las voces y raices latinas
creo que es de mi invención, pues no be visto autor que
lo baya usado para el fín a que yo le aplicaré. Hay
libro de raices griegas, hay libro de raices bebreas, etc.,
pero no be visto libro de raices etimológicas ni Diccio-
nario que las contensa, para facilitar el sacar etimolo-
gías de mucbas voces gallegas, caítellanas, portuguesas,
italianas y francesas. Y elte diccionario será la clave
fundamental para cerrar y tapar la boca a todos los
antietimologistas.

Tómese el Calepino de siete lenguas que aumentó
jacob Facciolati y bien común, pues le supongo el más
completo de voces latinas. Se debe repasar desde la A
hasta la Z leyendo todas las voces. En papel aparte se
deben ir colocando todas las voces latinas que, o como
suenan, o con una ligera inflexión, pero guardando siem-
pre una constante analogía etimológica, se conservan o
conservaron en el cagtellano puro, o en el puro gallego,
y por incidencia que también se conservan en el dialec-
to francés o italiano, y en otros dialeaos provinciales,
y que por acaso se conservan en lenguas extrañas que
no son dialectos de la latina.

De todas las voces latinas de Facciolati formo cua-
tro clases: 1.a de las que ni en cuanto a la voz ní a sig-
nificado se conservan en dialeaos; 2.a de las que no se
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conservan en cuanto a la voz, pero sí en cuanto al sig-
nificado; 3.a de las que se conservan en cuanto a la voz
como suena y en cuanto al significado fijo; y 4.a de las
voces que conservándose en cuanto al fijo significado,
sólo se conservan en cuanto a lo material de la voz la-
tina con alguna alteración de tales y tales letras, Ejem-
plo de la 3.a clase como: sol, luna, estrellas, agua, pan,
vino, etc.

Pero las voces de la 4.a clase son el objeto •de las
etimologías; como latín, caálellano, gallego, italiano,
francés: merula, mirlo, merlo, merle; propago, provena,
pro vin. »

Por el afío de 1758 Sarmiento eštá emperiado en
eátas tareas etimológicas que se coronan en su trabajo
de los «Elementos Etimológicos según el método de Eu-
clides». Su fé en la nueva ciencia egtá proclamada a ca-
da j'aso: «Y siendo conátante que el arte o ciencia de
las etimologías, tiene mejores principios y más bien fun-
dados en la naturaleza de la loqííela humana, y en •los
cuales no tiene parte el capricho de los hombres, debo
extrairar que haáta ahora no hayan .salido elernentos
etimológicos y con el preciso método de Euclides.» "
Prosigue luego el sabio benediEtino: «Dos cosas hay
que considerar en las etimologías: 1.a las voces que
significan ad placitum. Eftas no son de mi asuntd, pero
las debo suponer como ciertas e indisputables. 2.a Son
las alteraciones y transformaciones que padecen eátas o
las otras letras, cuando pasan de un labio a otro para
pronunciarse. A eitas alteraciones llama. el vulgo co-
rrupciones, y es un error craso. No es corrupción el que

45 Elementos Etimalógios, BRAE, XVII, pp. 731-732.
46 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 280.
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una nación no pueda pronunciar una letra y se le sus-
tituya otra del mismo órgano inmediato».

Sarmiento ha calado muy hondo, ernperiarse en
saber por que al perro llamamos perro, y no gato, no
es un problema lingííistico, no es objeto de ciencia, «no
son de su asunto», de su incumbencia, no le interesa.
El mundo ha perdido mucho tiempo y gagiado mucha
tinta en esa cuegtión, realmente poco importante. Sin
embargo en el egtudio de esas alteracioneS del lenguje,
congtantes y basadas en principios determinados, nadie
se ha ocupado. «El reducir esas alteraciones constantes
a un sištema de reglas fijas, es el asunto de eštos elemen-
tos etimológicos».

He aquí la ley fonética claramente formulada, he
aquí el objeto de la lingiííšìica. Admirable aventura
egta de Sarmiento. ¡Con que afán le vemos perseguir
egtos principios, con que pena le sentimos extraviarse!
Pero, jcuanto bueno y perfeEto nos ha dejado!

Camina Sarmiento en busca de la ley fonética, su
paso es firrne y decidido, avanza inflexiblemente, casi
llega a coronar la cima:

«Las etimologías también tienen sus principios, no
evidentes absolute, sino ex supositione o bipotetice. Es
hipotético que la T del latín pase a D en el cagtellano,
pero el que dijere que de catena viene la voz cadena,
ya no es libre en la ilación y en el dircurso. Mas es hi-
potético que los gallegos pierdan la N que egtá entre
vocales, luego, el gallego que dice que cadea viene de
catena, no habrá mala ilación. Así una cosa es hablar de
lo que se supone y otra de la ilación que ya es nece-
saria».

47 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 280.
48 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 280.
49 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 284.
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« A egte tenor —prosigue un poco después Sar-
miento—, sabiendo los tránsitos que las letras de las

. voces latinas han tenido al pasar del latín al cagtellano
y al gallego o a otro de sus dialeaos, las voces de égtos
se han de reducir a las latinas, y en egto consigte el ar-
tificio de las etimologías. Egte artificio es poca cosa. Es
indispensable que la voz latina y la voz de su diale¿to
signifiquen una misma cosa. En la unión de egtos dos
principios egtará el acierto de la etimología». 50

«Las voces más difíciles para serialarles su etimo-
logía son, ya las de pocas sílabas, ya las que por muy
vulgares, y de mucho uso, •han padecido muchas altera-
ciones». 51

Sarmiento tiene consciencia de la congtancia de las
alteraciones fonéticas y en ellas y en la semántica, re-
residen los dos hilos conductores de sus principios eti-
mológicos. «El atender a las constantes alteraciones eti-

52mológicas» dice en otra ocasión.
Eštas revelaciones datan de la época en que.Sar-

miento descubre su profunda vocación de filólogo mo-
derno: «por los arios de 1730 descubrí en mí un genio
dedicado a etimologías». 53

El plan de sus elementos etimológicos es el si-
guiente: «Me he contentado con dividir los elementos
etimológicos en cuatro libros: En el primero pongo las
alteraciones de las consonantes latinas que se•mudan en
otras. En el segundo, las vocales que se mudan en otras.
En el tercero, trato de las letras que se pierden al pasar
del latín al vulgar. Y en el cuarto, de las letras que se
ariaden. Pude escribir el libro quinto de la methathesis

5° Elementos Etimulógicos,BRAE, XVII, p. 284.
51 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 285.
52 Elementos Etimológieos,BRAE, XVII, p. 733.
53 Elementol Etimológicos, BRAE, XVII, p. 734.
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o transposición de letras. El sexto, de las etimologías
cuya raíz es alguna voz de las lenguas, céltica, gótica,
y de alguna del norte. El séptimo de las etimologías de
la lengua arábiga o de otra oriental. Y el octavo, de las
etimologías de las voces exóticas de las conquistas, que
se deben estudiar en los viajeros».

Sarrniento da cumplida cuenta de lo que promete,
aun cuando de los ocho libros en proyeao no han sido
realizados más que cuatro. Pero la ley fonética eátá
bien aferrada en su mente. A egtas leyes fonéticas llama
teoremas: «Llamo teorema a una afirmativa comproba-
da con io o 1 2 ejemplares... Luego elte teorema, así
demostrado debe obligar al asenso y lo mismo digo de
los demás teoremas que jugaren en una etimología. Lue-
go, concurriendo la analogía de las letras y la identidad
del significado, se hace evidencia matemática que la eti-
mología es evidente. Eátos niismos elementos y teore-
mas podrán ,servir, o para que aplicados a voces galle-
gas y caátellanas se pueda rastrear la voz latina de don-
de han venido, o para que, aplicados a las voces latinas
se discurran cuales voces latinas se conservan en las
vulgares. Claro eátá que el acierto dependerá cle la com-
binación, penetración y discurso del que ha de tomar
ese ejercicio. Pero me responderan algunos que nonomni-
bus ešt adire Corintbum. Confieso que aquello no es
para todos, pero debe ser para todos ", que una vez que
lean una etimología bien comprobada recurran a estos
elementos y teoremas y se convenzan por si mismos y
que le den el debido crédito, y que es juáta según las
lelles de etimologías,sin hacer gracia:ut cum factum fue-
rit, credatis.» '

54 Elementos Etimológicos, BRAE. XVII, p. 735.
55 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 735.
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Leyes de etimologías, un poco más y la ley foné-
tica habrá nacido. Pero Fray Martín egtá enfermo, de
la enfermedad de su siglo, de una angustiosa fiebre de
sabiduría, que le atosiga y lleva su atención a dispersar:
se en los más varios asuntos. Escribe y escribe de todo,
aprisa, muy aprisa, con una sensación de horas que se
pierden y no se vuelven a recuperar. Todo lo hace a
prisa:, haáta egtos teoremas que durante siglos entreten-
drán la paciencia de los filólogos: «En los teoremas fal-
tan •algunos, y en muchos teoremas faltan exemplares,
porque todo lo escribí de prisa,con el tiempo se enmeh-
dará todo lo dicho». Fray Martín vivía entre tinie-
blas, y el haz de luz de su inteligencia ilurninaba todo,
y todo era nuevo, y todo le seducía. De ahí su prisa.
Se sabe en el buen camino, eso es lo único seguro, por-
que «con el tiempo se enmendará todo lo dicbo». Profun-
do vaticino. Se enmendará, pero el asiento, el principio,
el teorema, ahí nos quedan serialando su alta cima. Mu-
chos aún siguen en pie y la vía abierta ,por egte hom-
bre prodigioso, aunque cerrada en nueátra patria con su
muerte, volvió a ser explanada y la lingdíštica se hizo
ciencia.

Sarmiento mismo se imagina su glorioso camino:
«De ese modo entraré desembarazado a formar y es-
cribir, si Dios quisiere, la abultada obra de un grande
onomástico latino, caftellano y gallego etimológico, en
cuanto a las voces; físico y filológico, en cuanto a las
cosas de erudición y de la hiátoria natural, y cronoló-

" Elementos Etimológiens, BRAE, XVII, p. 735-736. Sobre la preciptra-
ción con que escrIbta Sarmiento, cf. A. López PeUez, E1 Gran Gallego
(Fr. Martín Bermiento),La Coruña 1895, cap. IV: Cómo escribta el P. Sar
miento.
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gico, en cuanto a las alteraciones sucesivas de las voces
57y de las cosas».

«No será muy dificil, y será muy útil que, por mo-
do de escolios o de corolarios, se ariadan debajo de al-
gunos teoremas de eátos mis elementos etimológicos,
los más principales teoremas de las etimologías france-
sas y de las italianas; todo podrá coadyuvar muchísimo
para entender de raíz, no sólo la voz, sino también la
cosa significada. Dos cosas entran en una completa eti-
mología: la bistoria cronológica y sus traslaciones meta-
fóricas. Y la bi.fforia åe la cosa y de sus propiedades.
Esto es lo más útil en las etimologías. Y ya se vé que
con eštos dos antecedentes podrá correr la pluma en
cualquier escrito». 5B

Aquí ya eátá todo completo, la perspectiva romá-
nica se ha invertido, en el «Onomástico Etimológico de
la Lengua Gallega» el camino iba desde el Dicciona-
rio Etimológico Románico, haáta la Gramática o Foné-
tica de las Lenguas Romances. Ahora al entrar en la
realidad, al pisar el terreno de la experiencia, se da
cuenta que primero hay que saber las leyes de trans-
formación del latín en cada uno de los dialeaos romá-
nicos, y luego, sabido egto, se podrá hacer el Diccio-
nario Románico. La experiencia de Sarmien to era
auténtica como luego lo demostró la hiátoria. Antes
nacieron las Gramáticas Románicas que los Diccionarios
Etimológicos, asi lo comprueban las realizaciones de
F. Diez y de W. Meyer-Lake.

Y la visión hiátórica, la hiátoria lingúística de la
palabra, eátá perfeetamente valorada, y el viejo y repe-

57 Etimológiens, BRAE, XVII, p. 736.
58 Elementos Etimológieos. BRAE, XVII, p. 736.
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tido principio de palabra y cosa, junto con la variación
semántica siguen afianzados, más y más, en la mente del
sabio.

El elernento germánico

Ya hemos tenido ocasión de ver a Sarmiento dis-
currir en torno al elemento germánico al hablar del
«gararión» hispano. A propósito del proyectado Tesoro
Etymológico de la Lengua Espaiiola, reflexiona sobre el
léxico hispánico: «No es fácil hacer cálculo de las vo-
ces extrarias; pero a mí me parece que divididas todas
las voces del idioma cagtellano en cien partes, las sesen-
ta son puras latinas, o táles, o corruptas». (Aquí tene-
mos •en ciernes la primera distinción entre voces tra-
dicionales y cultismos). •«Las diez son Eclesiásticas y
Griegas de la Media Edad. Otras diez son Septentriona-
les, antiguas, medias y modernas. Otras diez son orien-
tales, anteriores y posteriores a la invasión de los mo-
ros. Y para las diez restantes deben entrar las voces de
las Indias Orientales, y de la América. Las voces fingi-
das, y las de los Gitanos; y finalmente las voces alema-
nas, y Borgorionas, que introduxeron con la casa de
Austria, y las francesas e italianas, que cada dia se van
introduciendo. Para discernir a bulto egtas voces, podrá
servir la reflexión, así a la estructura de las letras, como
al significado. El fondo total es latino, y Latinas son las
voces, o Griegas latinizadas, de la Agricultura y de to-
das las ciencias. Las voces Eclesiásticas, o son latinas o
griegas. Las voces de Marina, Milicia, Blasón y Caba-
llería, generalmente son septentrionales. Los nombres
de aromas, drogas, y otros géneros extrarios, son de
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unas o de otras Indias. Los nombres y apellidos anti-
guos, y los de la Geografía media, en especial hácia el
Norte de Espafía, son Godos o Suevos. Los de la Geo-
grafía hacia el Mediodía, los de Artes, los de muchas
plantas, etc., son Arábigos». 59 Sarmiento eátá conscien-
te de los elementos constitutivos de la lengua espafiola,
y sus observaciones son muy atinadas para su época.
Comprende el significado de la irrupción germánica en
la Romania y cree que si el latín no se ha disgregado
en dialeaos todavía más distantes de lo que hoy eálán las
lenguas románicas, se debe sin duda a que la unidad lin-
giiística de los invasores germanos retuvo un poco la
diferenciación «Esto prueba que los corrupto-
res de la lengua Latina, en Francia, Espaíía e Italia, eran
muy semejantes en su lengua vulgar; y que la diversi-
dad de dialeaos que usaban, se refundía poco a poco en
los que hoy son sub-dialeaos, o con-dialeaos de los tres
idiomas vulgares más famosos. Por eáta razón el Italiano
abunda de voces Longobárdicas, el Francés de Francas,
el Espariol de Suevas y todos de Góticas en general». 60

En el Onornástico Etimológico reconoce «tales cua-
les voces en el gótico, aunque yo no sepa eáte idioma
perdido, v. g. laverea, lobio y revezo, etc., que son gó-
ticas puras».

Se nota en Fray Martín como un vago presenti-
miento sobre la importancia de los pueblos germánicos
en la formación de las lenguas romances: «El idioma
Catalán, Mturiano, Gallego y Portugués, como son

59 Memories, pp. 84-85 (n.° 260-61).
" Memorias, pp 83-84 (n.° 257).
61 Onomástico, p. 14. No comprendemos en que se funda SarMiento para

suponer la áltima palabra como gótica . Nada nos dice de su sentido y no está
registrada en los Diccionarlos Gallegos, si, en cambio, en los Portugueses. Su
origen es claramente latino: reversum.
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dialeaos de la Latina, que corrompieron los Godos, los
Vándalos y Suevos; y el idioma Cagtellano es también
dialeao de ella, mediante los Wisigodos, por ser todos
eštos idiomas condialeaos entre sí, se entienden, a po-
co eftudio, unos a otros los que los hablan». 62 En otro
lugar dice: « Antes de los Godos la analogía y alteración
de las letras latinas era uniforme en los dos dialeaos
(cagtellano y gallego). Después, con el tiempo, el dialeao
cagtellano se apropió una especial analogía, y el gallego
no quiso• mudar la suya por ser tan tenaz. No hay cosa
más vulgarizada que el decir que • el puro idioma cagte-
llano es una corrupción de la lengua latina, y que el pu-
ro gallego es una •corrupción de la lengua cagtellana.
Son dos errores vulgares y errada inteligencia de la voz
corrupción en materia de lenguas, confundiendo la ana-
logía con la corrupción. El cagtellano paulatínamente se
fué formando del latín a los principios, pues las dos na-
ciones hablan un mismo latín, guardando siempre la
analogía de las letras. Lo mismo digo del gallego, pero
jamás el gallego se ha formado del caftellano». Antes
de la llegada de los germanos, Sarmiento egtablece una
unidad lingííística latina, de la que surgen independien-
temente el cagtellano y el gallego, el agturiano,• y el
catalán.

Su valoración del elemento germánico es muy me-
surada: «Los godos no introdujeron su lengua, antes se
acomodaron a la latina del país, y así no introdujeron
nuevo acento, ni desterraron el acento latino anteceden-
te, no habiendo desterrado los romano-gallegos que po-
seían el país más había de quinientos arios sin mezcla
alguna». 64

82 Menwries, p. 76 (n.° 228)

63 Elementos Etimalógicos, BRAE, XV, pp. 673 - 674.
64 Elementos Etimológieos, BRAE, XV, p. 457.
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Es meridiana la claridad con que Sarmiento v é la
formación de los romances hispánicos: «La época del
dialeEto caštellano y gallego no se puede fijar hagta por
los arios de 650 de la fundación de Roma, cuando ya
los romanos egtaban apoderados de toda Esparia, y cuan-
do el latín se -hablaba ya en toda ella. A la segunda ge-
neración ya no había má.s que la lengua romana con-
servando algunas voces patrias y acomodándose a mu-
cho de la pronunciación y labio del país y clima». (Aquí
ya tenemos los primeros atisbos sobre el sustrato). «De
egte modo los romanos, avecindados en Galicia y en

hablaban un latín que comenzaba a degenerar
del latín de Roma. Prosiguió ese lenguaje en ir degene-
rando paulatinamente y poco a poco hagta que, por los
arios de 400 de Christo, se inundó de bárbaros la Euro-
pa, y en Esparia se apoderaron de Galicia los Suevos y
los Godos de Castilla. Era ya tan vasto e inmenso el Im-
perio R.omano que no se podía sostener ni con leyes
ni con armas. Solicitaron de sus enemigos tropas auxi-
liares y asociadas para que cuanto antes hiciesen ariicos
el dicho Imperio y le redujesen a la nada, de donde
había tenido sus principios, en unos aventureros. Esas
tropas y tropeles de bandidos hablaban un latín cham-
purrado. Nunca pensaron introducir su lengua patria,
gótica o sueva. Elto se palpa en que hagta ahora no se
ha descubierto en Esparia inscripción alguna que no
sea latina. Después que por los arios de 730 de la fun-
dación de Roma, en que se celebró la paz Octaviana
halta 400 arios de Cristo, e§taba la lengua latina y se
hablaba mezclada de voces antiquísimas y con otras vo-
ces recientes que iban introduciendo los bárbaros adve-
nedizos». 65

" Elementos Etimohlgieos, BRAE, XVII, pp. 738 -739.
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EI eIemento árabe

Sarmiento tiene sus debilidades. Nace en el siglo
XVII. Y algo ha heredado de ese siglo que, unido a
su condición de clérigo y de hispano, lleva al mesurado
sabio a mirar con cordial antipatía a los árabes y su len-
gua. Cuando habla del elemento árabe no perdona oca-
sión para expresarse con frases un tanto despectivas:
«Tiene la lengua gallega tan inveterada su nobleza y
pura, que no se ha emporcado con voces moriscas». 66

En otra ocasión vuelve a expresarse con frases similares:
«Si los que por el chorrillo del al nos quieren empor-
car el cagtellano con voces moriscas supiesen más latín,
no ocasionarían tantos desatinos. Galicia y su lengua
egtá libre de esos gabarros, como allí no han egtado los
moros de asiento, no pudieron comunicar a la lengua
gallega voz alguna morisca. Egta exclusiva me sirve mu-
cho para no pensar en voces arábigas hablando de la
lengua gallega. Digo lo mismo de la lengua agturiana,
que tampoco tiene voces arábigas, ni el dialeao de la
montaria, y en cuanto el reino de León se acerca más
a Galicia y Agturias tampoco tiene voces moriscas.
Esas se introdujeron en el siglo XIII con asunto de las
conquistas». 87 «La introducción de voces arábigas en
el idioma espariol, sucedió al paso que los cristianos
iban conquistando las Andalucías». 68

Sus observaciones, muy atinadas para la época, a
pesar de ir cargadas de cierto desprecio, no dejan de
ser valiosas y egtar acuriadas por la mente de un sabio,
que sabe guardar respeto a la ciencia que profesa. Nin-

66 Onomásiico, p. 14.
67 Elementos Etimulágieos, BRAE, XVII, p. 739.
68 Mentorios, p. 97 (n.° 306).
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guna eátá desvirtuada por la personal antipatía antes al
contrario: la luz se hace en donde Sarmiento proyeaa
su inteligencia y todo lo mira ecuánimemente, incluso
propone «que el Miniáterio de Esparia formase una par-
ticular Academia, mitad de sujetos que se dedicasen a
las lenguas Orientales, y los otros a las del Norte». "
Casi de seguido ariade «El conocimiento de las lenguas
Orientales en Ingleses, Holandeses, Alemanes, etc., que
tanto reina entre ellos, no pasa de curiosidad. En Espa-
ria le juzgo necesario, útil y curioso.» El conoce la
inmensa mole de documentos, textos e inscripciones
que están demandando gente que se ocupe de ellos.

Latinismos en el árabe

Sus investigaciones sobre el elemento arábigo lle-
gan a penetrar hondamente en la hiátoria de esa lengua
y sabe discernir entre voces puramente árabes y voces
latinas penetradas a través del mismo. «Debo hacer aquí
una precisa advertencia y es que como muchas voces
moriscas se han pegado al latín y al vulgar, muchas vo-
ces latinas y vulgares, se han pegado al idioma arábigo;
es precisa egta clave para no confundir las etimologías.
En toda Esparia se hablaba latín cuando entraron los sa-
rracenos; éstos no podían hablar su idioma puro sin
mezclar algunas voces latinas que eran vulgares. Los
árabes usan infinito ariadir el artículo a/ a las voces su-
yas o ajenas, ariadieron el al a muchas voces latinas
usuales y es error creer que tal voz es arábiga porque

"  Memorias, p. 86 (n.° 265).
70 Memarias, p. 86 (n° 266).
71 Memarias,pp. 86 - 87 n.° (268).
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comienza con al. Tengo recogidas muchas voces que
comienzan con al, y sólo es pegote que los árabes aria-
dieron a voces latinas o griegas. La voz albaricoque vie-
ne del latín praecox, praecocis, o a lo antiguo precoquis,
que por no tener los árabes P la mudan en B; albércbigo
viene del latín malum persicum. Altramuz viene del
griego tbermos, •que significa lupino. Alubia viene del
griego lobos y lubia que significa la siliqua o vainilla de
las judías, que es lo que se come». 7z Excepto en el ca-
so de alubia todas las otras voces tiene el origen seria-
laclo por Sarmiento y nada hay que rectificar en las ad-
mirables palabras del sabio benediaino.

Es curiosa eáta observación en torno a los arabis-
mos del caštellano; para Sarmiento el siglo XIII es la
época de mayor introducción de arabismos en dicha len-
gua; y hablando sobre el Fuero juzgo advierte: «El ario
de IZ35 mandó San Fernando que se tradujese el Fuero
juzgo del latín a la lengua vulgar. Pocos ban advertido
lo que yo, que ese vulsar no es el caftellano, sino el casi
dialeao leonés y aguriano. Consistió en que los 12 li-
bros de texto latino del dicho Fuero juzgo se conser-
vaba en León, en poder de un canónigo y allí se iba a
consultar cuando ocurría alguna dificultad. Al caso, he
leído de verbo ad verbum toda la dicha versión leonesa
que Villadiego imprimió en i600 y ni siquiera una
voz arábiga encontré en toda ella, siendo así que en • el
caštellano de las Partidas se encuentran algunas voces
moriscas vulgarizadas.» 73 Aquí aparece un claro reco-
nocimiento del dialeao astur-leonés, que, frente al caáte-
llano, se diátingue por la menor abundancia de arabis-
mos• como lo demueátra el Fuero juzgo (leonés) frente

72 Elementos Ethooltigleos, BRAE, XVII, p, 739.
73 Elementos Etimológieus, BRAE, XVII, p. 740.
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a las Partidas (caštellano). La actual investigación ha
des virtuado mucho las ,penetrantes expresiones de Sar-
miento, pero, aun así, hay un fondo de verdad en su
juicio.

En sus Rellexiones sobre el Diccionario de Auto-
ridades, comenta a propósito de la voz «Alcaparra, no
es del árabe cappar sino arábico-latina de capparis o
cappar» corrigiendo con admirable exaaitud la etí-
mología allí propuegta.

Las soluciones de ST Ç eftán observadas por
Sarmiento con gran atención, aunque, claro está, sus
conclusiones quedan muy alejadas de la realidad; pero
pensemos que aún no hace mucho que Amado Alonso
dió una cumplida explicación del fenómeno. «De aeítus,
que es el calor, se deriva aestivo: la ST se pronuncia
como C o como Z, al modo que de Stúnica decimos
Zúijiga. Asi de Eítiva se dijo Ziva. La l se muda en
EI, al modo que de piscis dicen peixe. Con que ya tene-
mos zeiva. La V, la B y la F, por ser de un mismo ór-
gano se confunden. Así resulta zeiva, zeiba y zeifa, al
modo que de aeštivalios resultó Zefallos, y si fuese en
Galicia se diría Zeiballos o Zeifctllos. Y por ser todo de
aeítiva, Ceballos o Zevallos.» " Sobre efte último nom-
bre apunta Sarmiento en otra ocasión: «La voz aeítiva
en latín, significa el sitio sombrío a donde se recoge el
ganado en el estío. Y la voz ítiva significa la eíteva del
arado. Sea aludiendo a ato o a lo otro, de eso tomaron
los nombres de los lugares atebales en Galicia y Eíte-
bales y Eítebalos y atebalios en CašÌilla. De Ageba-
lios o Eítebalios pasó a Z la ST, y se dijo Zebalios. Más

Reflexiunes sebre el Diccionorio de la Lengua Costel lano que compuso Ia

ßeal Acodemie Espoimla en el aini 1726, BRAE, XV, p 25.
74 Onumostico, p .  1 5 0 .
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adelante pasó la B'a F, y en la fundación de Covarru-
bias ya hay noticia del lugar San Juan de Zefallos,que es,
según el origen, Zevallos, y según la vulgar • ortografía
Zeballos.» 76 Sobre egta ley tiene un theorema, el 61,
comprobado con los siguientes ejemplos: «Z de ST.
Caltellano: azor de aftur, —ris. Ezla de Altura, Esto-
la (rio). ZúsIiga de Stúnica, Zepa de stipes, Ezija de
Astigi, Ccizlona de Caítulone, Moza de Musta, Almá-
ziga de Maítiebe. Aveštruz de Avis Strutbio. Gallego:
Bouza de Busta.» 77 Hay aquí muchos errores, es cier-
to pero también hay mucho de verdad, y egta verdad,
no lo olvidemos, se nos ofrece casi dos siglos antes de
que se hayan puelto en claro las soluciones de éste gru-
po en el dominio hispánico y arábigo. Las explicacio-
nes de Zútliga, Ezija, Cazlona y Almáziga, son in-
controvertibles; y aún cuando la investigación fonética
moderna las haya afinado y concretado, todavía hoy
las vemos alineadas entre las liátas de voces erguidas
por Amado Alonso. "

Sarmiento sabe el terreno que pisa, por sus manos
y ante sus ojos han pasado tnuchos documentos: «¿Que
sería si se buscasen y traduxesen tantos (libros) como
hay de árabes y hebreos esparioles que ex professo trata-
ron de ella? ¿Que sería si los infinitos ingtrumentos
arábigos, privilegios, tegtamentos, concordias, donacio-
nes, etc., que se hallan en los Archivos de las Iglesias
de Andalucía, se traduxesen, o a la letra o en compen-
dio?. He visto ingtrumentos arábigos testimoniados por
christianos; y he vigto inftrumentos de Chrigtianos tegti-

76 Onomásticu, p. 149.
77 Elementos Etimolágicus, BRAE, XVII, p. 585.
76 Arnado Alonso, Estudíos Lingüísticus (Temas EspaRoles), Madrid 1951,

pp. 128 y sigts.
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moniados con firmas arábigas; y si eálos son tan útiles
para nue§tra Hiátoria ¿cómo podrán menos de serlo los
otros?.» 79

La influencia francesa

A Sarmiento no se le escapa la importancia de las
grandes transformaciones hiátóricas y su influencia en
el lenguaje. La suštitucín de la letra visigótica por la
francesa le sirve para fundamentar su aserto sobre la
aparición de los prímeros textos romances: «-Todo inštru-
mento que hoy se hallare escrito en góthico (caracteres
visigóticos), tiene muchísima antigííedad, y no puede
ser menor que la de 641 ,aiíos. Todo inátrumento escri-
to con caraeteres caltellanos antiguos, podrá ser de mu-
cha antiglíedad, pero la mayor no puede pasar (elte
presente afío de I74r) de 641 allos. Todo inátrumento
que en su contexto es referente á haberse hecho en los
siglos nono, décimo y undécimo, si eátá en góthico, po-
drá ser o copia o original; y si eátá en caraeteres caále-
llanos, evidentemente no es original, sino copia. Todo
eálo es evidente. La gravísima dificultad en que tro-
piezo, consiáte en que, haáta ahora, no he viáto monu-
mento alguno en idioma vulgar caltellano, ni en prosa ni
en verso, que eáluviese escrito en caraeteres góthicos,
siendo cierto que he viáto bastantes monumentos gó-
thicos. Todos, los he hallado en lengua latina; y lo que
igualmente admira es, que tampoco haya tropezado con
alguno en idioma góthico tal, ni como moneda, ni co-
mo inscripción, ni como inátrumento público o privado.

79 Memorias, pp. 85-86 (n.° 264).
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Ešto mismo he oido a otros, a quienes pregunté si ha-
bían visto algun contexto del idioma vulgar cagtellano,
escrito con caraaeres góthicos, y me responclieron que
no.» ao

Eátas observaciones, que hoy nos parecen despro-
viátas de valor, han de ser apreciadas juátamente, colo-
cándonos en la época en que se escriben, en la cual las
ideas que había sobre el origen y nacimiento del vulgar
caštellano eran muy peregrinas.

Los viejos textos caštellanos

¡Con que amor de filólogo vibraba Fray Martín
ante los antiguos textos hispánicos! ¡Chle infinita ale-
gría acompariaba al maegtro al descubrir algún texto
medieval! El, que no quería que ni un rasgo de su pluma
cuajase en letras de imprenta, él que se •evadía de su
siglo, vedle ahora cargado de ánimos para dar a la im-
prenta los escritos de su viejo hermano en religión, de
Gorizalo de Berceo: «¡Oxalá hubiese algún Mecenas,
que se determinase a coftear la impresión de todas las
Poesías de Berceo!. Con particular guáto me dedicaría
yo a corregir los pliegos de la imprenta; y sacaría a lo
último un Vocabulario de las voces más difíciles, de
las fraces y de las cosas más notables. Dixe Mecenas,
no Librero, pues los libreros no entran en imprimir li-
bros, de cuya pronta venta no eátén muy esperanzados.
Sé que esas poesías no tendrían pronto despacho, por
no ser acomodadas al gusto y moda de egtos tiempos.
Pero eátoy seguro que quanta egtimación no lograsen

80 Memurias, pp. 90-91 (n.° 282-03).
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en el común, tanta mayor lograrían en el aprecio que
de ellas harían los espaiíoles y egtrangeros, aficionados
a todo género de antigííedades. Ese volumen sería co-
mo clave del dialeEto cagtellano antiguo, y de la más
remota poesía cagtellana. Por él se conocería el modo
cómo se iban corrompiendo las voces latinas, para en-
riquecer nueátro vulgar idioma. Se observaría la primi-
tiva Orthografía cagtellana; y de uno y de otro, sería
fácil el tránsito a hallar la verdadera etymología de al-
gunas voces que hoy parece muy oscura.» Aquí le
vemos ofreciéndose a publicar, él que no quería pubh-
car. Pero hay algo que explica su actidud. Berceo egtá
muy lejos, muy lejos de su siglo, y Sarmiento lo que
quiere es no entrar en su tiempo, no enzarzarse en dis-
cusiones intítiles, porque sus tiempos no eátán para re-
cibir sus pensamientos. Sarmiento sabe que en la Edad
Media se siente seguro y que ahí pocos le atacarían.

La postura de Sarmiento ante los textos medieva-
les es la de un cumplido filólogo, vé su utilidad lingiis-
tica, su importancia para la higtoria del lenguaje, de la
ortografía, de la sintáxis, etc.

Eáta misma aEtitud la sorprendemos a cada paso,
es admirable la veneración ante el Rey Sabio, se diría
que capta la impartancia que él tiene para la formación
de la prosa cagtellana. «Todo quanto escribió o mandó
escribir el rey D. Alonso, aún prescindiendo del conte-
nido, es un original y preciosísimo thesoro de la lengua
cagtellana del siglo decimo tercio. Por egta razón se
debían registrar todos los Archivos y Bibliothecas, has-
ta tropezar o con los originales, o las copias más coe-
táneas, para reEtificar el texto; y después, segtín el rec-
tificado, hacer una regia y magnífica edición de todo

81 Memories, pp. 187-188 (n.° 598-599).
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y

cuanto dicho rey escribió o mandó escribir. Ese juego
sería entonces la principal clave de nueštra lengua, pa-
ra proceder sin escrúpulo en la investigación de la
orthografía, antigdedad, etymología y primaria signifi-
cación de sus voces y frases. Y para mayor comple-
mento se debieran imprimir todos sus privilegios, que
son muchos, que se hallasen originales; y aún los pocos
que se hallasen, asimismo en caštellano, de los reyes
anteriores. Es cosa de admirar, que consumiéndose tan-
to papel, tinta y plomo, en imprimirse tanto libro inú-
til, no haya habido quien solicitase • la protección y
magnificencia real,. para hacer una correctísima y com-
pleta edición de las obras de un rey tan sabio y tan
proteaor de Artes y Ciencias.» 82

Aun hoy, a tantos afíos de diátancia, el sueño de
Sarmiento no eátá plenamente cumplido. Además nos
maravilla la profunda intuición del benediaíno que sa-
be siempre tocar los puntos claves de nueátra higtoria
lingdística. ¡Con que apremio pide una edición crítica,!
¡que consciente está de que los textos a su alcance se
hallan llenos ' de errores! ¡que•visión más certera de la
importancia del Key Sabio en nuegtra Higtoria Lingüís-
tica: «Ia principal clave de nuegtra lengua» —díce— y
nada mejor podemos añadir hoy sobre lo que él dice.
Y así se nos presenta su alma de filólogo, de crítico tex-
tual, de lingüística, que vé en el Rey Sabio una gran
clave para la investigación etimológica, ortográfica y se-
mántica del cagtellano.

Sarmiento, aún siendo higtoriador de la literatura
es ante todo filólogo y lingííística. No quiere decir éšto
que careciese de guáto artístico, antes al contrario, su
gusto es exquisito y sabe apreciar siempre lo bueno y

82 Menwries, p. 203 (n.° 645-646).
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valorarlo en la jugra medida; pero es incapaz de retraer-
se a su profunda y enraizada vocación y su poftura an-
te el texto literario es reflexiva, serena, apuradora de
todas sus esencias, y egras no pueden alcanzarse más
que através del camino largo y penoso de la crítica tex-
tual, de la lingúística que analiza sus voces, de la eti-
mología que las engarza en las puras fuentes de la lati-
nidad, de la semántica que desvela sus sentidos, de la
ortografía que le lleva a su reaa interpretación sonora.
Así pensaba Sarmiento, y así le vemos, sereno en apa-
riencia, pero cargado de íntimas emociones, con la plu-
ma en la mano, y los folios a su dieftra, apuntando las
jugosas voces, cargadas de vida e higtoria, para luego,
en ágiles esbozos, ir trazando los azares de su vida.
Cuantos libros han pasado por su mano, tantos han
dejado huella viva en su escritos. Ahí eftán los comen-
tarios, los primeros comentarios filológicos al Poema
del Mio Cid, al Libro de Buen Amor del Arcipregie,
al Tesoro de Brunetto Latini, al Fuero de Madrid, al
Fuero Juzgo, a Berceo, y a tantos y tantos otros libros
del medievo que han entretenido sus largas horas de
trabajo.

Sarrniento es un medievalifta de primer orden, por
sus rnanos han pasado una pasmosa serie de manuscritos
y sus inéditos eftán llenos de sorpresas. Urge decidir-
nos a publicarlos, nos enseriarán, aún ahora, mucho.

El espafiol de América

Bien sabido es que la extensión del espariol en
Arnérica ha servido a algunos lingíaas de paralelo con
la difusión del latín a través del vafto imperio romano.
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Pues bien, también Sarmiento ha recorrido con su lumi-
nosa inteligencia las largas perspeáivas que la lengua
nacional ha seguido por el nuevo continente. Lo más
admirable es que él no ha sido arraltrado a las erradas
conclusiones a que algunos romaniátas llegaron. La com-
paración de Sarmiento es plenamente válida. Cuando
razona sobre el latín arcaico y el latín vulgar .nos ad-
vierte que no es lenguaje latino de las doce tablás y de
los primeros monumentos el que penetra en Esparia,
sino el que •se hablaba en la época imperial: «No es po-
sible que una lengua transmigre de un país a otro si con
él no transmigran las personas que naturalmente le han
de hablar y conservar de padres a hijos. De egto se in-
fiere que para hablar de un dialeáo es forzoso saber la
hištoria de la lengua matriz y la época cuando se esta-
bleció el diale&o. Qyiero, para darme a entender a to-
dos, poner un ejemplo palmario. La lengua caftellana,
que hoy es vulgar en México, es como un dialeáo de
la lengua caftellana, su matriz. Transmigraron los espa-
rioles a la América y con ellos la lengua cgtellana. La
época de aquel diale¿to ultramarinó se debe fijar desde
el ario 1500 en adelante. No pudo pasar a la América
otra lengua caftellana sino la que era vulgar y se ha-
blaba por los ailos de i5oo en el siglo XV. Luego, las
especiales voces cagtellanas del Fuero Juzgo, del Poeta
Berceo, de la Biblia Ferrariense, de las Partidas, de las
antiguas crónicas, de juan de Mena, etc. no pudieron
pasar a la América porque ya • eátaban anticuadas y sin
uso, y que ni los conquistaclores las entendían. Asi el
etimologIta caátellano que vive en México, lo mismo
se entiende en Lima, Cartagena, Qyito, Buenos Aires,
Puebla de los Angeles, etc., si quiere kablar del vulgar
caálellano que allí se habla debe eátar advertido de las
voces caátellanas que no pudieron pasar a la América,
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y no contar con ellas, sino con las del siglo XVI, con
las especiales alteraciones de las letras en el país y con
las voces bárbaras y exóticas que se han pegado al cas-
tellano.» 8 Del mismo modo razona Sarrniento en la

hištoria de la lengua latina, según ya hemos vifto antes.
Nada hay que ariadir ni nada hay que retocar en las
afirmaciones del sabio benediaino. Las podríamos sus-
cribir adualmente sin temor a errar. No obátante, aún
hemos de serialar, la perspicacia de Sarmiento, el cual
ya advierte, en la lengua ultramarina «especiales altera-
eiones de las letras» junto con la influencia lexicográ-
fica indígena. Es decir, en el siglo XVIII, el oído de
Sarmiento ya percibía el «tonillo americano» o «.ultra-
marino», como él dice en alguna ocasión, y ciertas mo-
dificaciones, del orden fonético, en la pronunciación de
las letras.

Y la perspediva histórica del latín, disgregado en
las hablas romances hace pensar al sabio, mucho antes
que otros lo pasaran, en la posibilidad de una disgrega-
ción dia1edal .(Acaso vendrá tiempo en que los sub-
dialedos de la lengua caftellana, cuales son el mexicano
y el peruano, se desfiguren tanto que sea preciso algún
etimologifta que reálituya a cada uno lo que es suyo». "
La previsión de Sarmiento viene anguftiando desde ya
hace arios a muchos lingífiltas y el terna goza ahora de
amplia bibliografía, •pero de todos modos, hemos de
reftituir a Fray Martín el derecho de primacia en efte
vaticino, que, quiera Dios, tarde muchos arios en cum-
plirs e.

83 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, 737.
84 Elementos Etimológieos, BRAE, XVIII, p. 135.
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La lengua hablada

Por muchos siglos la ciencia del lenguaje anduvo
descaminada perdiendo el tiempo en dišcusiones de or-
den abgtra¿to y olvidando la realidad liguíštica cotidia-
na. Ya nacida la moderna ciencia, y por obra de los
neogramáticos se intensificó la observación del lenguaje
hablado, adquiriendo así ésta una profundidad y com-
plejidad inmensa. Pues bien, antes de que los neograiná-
ticos nos introdujesen por la senda provechosa, ya
•Sarmiento, un poco a tientas, pero bien seguro, iba
adentrándose por ella. Ya vemos que el paralelo entre la
lengua viva y cotidiana y los antiguos periodos de las
lenguas romances o latina, es esbozado por Sarmiento.

Sarmiento penetra clarísimamente en la diferencia
entre lenguaje literario y conversacional, cortesano y
provincial. Algunas de sus observaciones son insoáteni-
bles pero tsí y todo tienen un algo de veracidad defor-
mada por la perspeftiva de la definición. «Tengo obser-
vado que las lenguas vulgares, que solamente se hablap
y no se escriben, son casi eternas, inmutables, y que
cada día se autnentan más y más, conservando siempre
el carácter privativo de la lengua. Qtliero decir, que
las voces que se aumentan •no son extrafias, sino deri-
vadas de las mismas raices de la lengua, según las ley es
y la analogía de ella misma, sin conexión con lengua
extrafia. Al contrario la lengua que se escribe, cada día
se van perdiendo más y más sus voces puras y primi-
tivas, y sólo se aumenta de voces extrafias y exóticas,
que jamás han sido ni serán de la lengua, que ninguno
del pueblo las entenderá. Consiáte ešto en que los que
escriben, procuran acomodarse con el lenguaje y voces
de los libros, desamparando las voces puras de la len-
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gua que saben, entienden y hablan los vulgares de in-
memorial; de manera que hay dos lenguas caftellanas:
una la provincial y de los pueblos, que es homogénea
y metódica, y otra la de los libros, que cada dia es más
heterogénea. También tengo observado que las lenguas
que sólo se hablan y no se escriben son más copiosas de
voces de lalengua, que las lenguas que se escriben. Hablo
de voces de la lengua, no de las voces arrimadizas y total-
mente extrañas.» " Notemos la expresión «tengo ob-
servado», que nos hace ver al hombre que no olvida
la realidad cotidiana y se fundamenta en la observación.
Advirtamos que no se pueden compartir plenamente
las conclusiones sarmentinas, pero hay en ellas mucho
de verdad. En cualquier libro de lingüística general po-
dríamos sorprender fraces similares. Aquí Sarmiento
ha desorbitado el problema, mejor dicho, ha generali-
zado demasiado. Todavía en los comienzos de la lin-
gúística, en los primeros manuales de la Ciencia del Len-
guaje, se encuentran eštos principios. Para entender
plenamente el pensamiento sarmentino, hemos de partir
de aquella idea pára él tan querida que los nombres de
los «mixtos de Historia Natural», de las cosas visibles
y reales, son los primeros, los más antiguos y los que
mejor se conservan en la lengua hablada; la lengua
escrita, la literaria, la de los libros suele ser más abátrac-
ta, menos apegada a la realidad cotidiana, menos cono-
cida de los hablantes vulgares. El mismo pone el ejem-
plo de que si un rúštico se le preguntase si ha viáto a
algún «animal racional» es muy posible que se queda-
se con la boca abierta y no supiese que conteátar. La
idea que aquí se presenta nace de las observaciones
realizadas sobre el eltudio y recogida del léxico galle-

85 Elementos Etimoltigieos, BRAE, XV, p. 671.
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go; de la pervivencia en los dialeaos hispánicos de vo-
ces de pura raigainbre latina, olvidadas por la lengua
literaria; del eátudio de los nombres de plantas casi ig-
norados en la lengua oficial y plenamente conservados
en el labio de los campesinos de toda Esparia. Todo eso
encierra el «tengo observado» con que se inicia su pen-
samiento. Su pensamiento ha ido algo lejos en la gene-
ralización, pero apretémosle un poco, reduzcamos sus
conclusiones a la jušta vérdad y égto se hará ciencia.

El reconoce las puras fuentes de información lexi-
cográfica: «Más aprecio oir y saber dos docenas de vo-
ces vulgares, que son especiales de nirios y de viejos,
que todas las voces híbridas y hermafroditas que cada
día salen de nuevo en algunos libros. Cicerón tenía es-
pecial gozo de oir hablar a su suegra, porque le pare-
cía que oía hablar a los Nevios, Pacuvios y Plautos. No
importa que esas voces eátén estropeadas. A dos vuel-
tas que les dé un genio etirnológico, descubrirá su an-
tigiledad remota, y su propidad significativa.» "

Egtamos ante las primeras observaciones de un lin-
gffigta verdadero y que sabe dominar la realidad, sabe
buscar lo que pretende y aún da consejos sobre el mo-
do de „hacerlo. Veamos las advertencias o recomenda-
ciones que ha de seguir el ideal Alethophilo: «Es in-
dispensable ir preguntando a los del país si saben en
donde hay letreros pequefíos o grandes, y emplearcuar-
tos para los que los enseriaren. Como corra •la voz de
que Alethophilo da cuartos a los nirios para cagtarias,
a los viejos para tabaco, a las viejas para una rueca y
a cualquiera para un cuartillo de vino, como les ense-
rien los sitios en donde vieren letreros, yo fío que ha-
llará baftante que recoger. Lo mismo digo de las cogtas

88 Onomástieo, p. 59.
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marítimas, para recoger conchas y testáceos. Venían a
mi los chicos con monteras de varias conchas, y a las
cuales daban el nombre vulgar, porque sabían que les
había de dar para castarias. Lo mismo hice en orden a
vegetables que no podía ver; y hiciera con los minera-
les si hubiera quien me los trajese.»

Así recogía Sarmiento esa inrnensa colección de
materiales lingdaicos que vemos desplegarse a lo largo
de sus inéditos. Así nació el Borrón de nombres de Pe-
ces y tantas otras colecciones de palabras. Sarmiento
tiene informaciones lexicográficas de todas las partes de
Esparia, desde Navarra haáta Andalucía, desde Galicia
haáta Valencia. A cada momento nos sorprende con un
provincialismo hoy desconocido u olvidado, y ello es
así porque, lo que más le interesa es siempre el fenó-
meno lingúílico vivo o muerto. No es una casualidad
el hecho de que su discípulo ideal, Alethóphilo, cuan-
do vaya a ponerse en contaao con la tierra que eátudia,
ha de llevar en primer término un «cuaderno para la
lengua latina, gallega y cátellana, y etimologías.» 88 La

lengua, el lenguaje, las etimologías, la lingdíštica, he
aquí el primer objetivo de nueátro sabio.

Oigamos ahora sus observaciones personales sobre
el acento: «La armonía pertenece al acento o tonillo;
éšte es el más dificil de olvidar si es nativo y más difí-
cil de tomar si es extrario. Es infinita la diferencia que
hay de tonillos; pero no hay juez que decida a quién
se debe dar la preferencia, ni sé yo por dónde el acen-
to cagtellano la debe pretender. Todos viven contentos
con el suyo y desprecian el ajeno y extrario, eáto aún
dentro de Esparia. El texto citado por Mayáns prueba

87 Onomástico, pp. 199-200
88 flnomástico, p. 201.
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cuán apasionado eštá egte erudito por la pronunciación
y acento de su lemosino y no sé si concuerdan con él
los de otras provincias. El acento y tonillo de los galle-
gos ha cargado con el desprecio de todos los que no
lo son. Consiento en que no les gušte, pues también
enfada a los gallegos el tonillo de los portugueses, an-
daluces, valencianos, .catalanes, aragoneses, navarros,
agturianos y manchegos; y no les enfada el cagtellano
porque no saben cual es. ¿Cuál es el acento propio
castellano? Burgos, Valladolid, Salamanca, Avila, Se-
govia, Toledo, Sigüenza, Palencia y Osma, son nueve
partidos que usan •de nueve tonillos diversos. Parece
que el acento y tonillo de Madrid, por ser de la Corte,
debería ser el acento castellano, y si alguno no lo es,
es el de Madrid. Madrid es una Babilonia de lenguas,
de voces, de pronunciaciones, de acentos y de tonillos.
Quisiera saber qué acento y tonillo es aquel del man-
chego que pregona mantas, colchas y que tanto desca-
labra los oídos con su bárbara aspereza; y aun ése vivi-
rá muy satisfecho .de su tonillo y se reirá del segador
gallego. Asi anda el mundo: la mitad se ríe de la otra
mitad. Por todo lo cual, el título de armonía • en tales
lenguas es un ente de razón para establecer preferen-
cias de unas a otras.»

Advertimos aquí al lingüísta que observa amoro-
samente la lengua hablada, los sonidos de todos los dias,
que sorprende en cada hablante la peculiaridad lingüís-
tida que reconoce a las gentes por sus entona-
ciones; y como lingüísta las interpreta; para él todas
son respetables y ninguna tiene que ser preferida a las
•demás. Ved cómo el que decía no conocer las calles de
Madrid, ahora nos sale con esta penetrante observación

89 Elementos Etimultígicos, BRAE, XV, p. 456.
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sobre la Babilonia cortesana. No conocía sus chismes,
sus intrigas, sus mentideros, pero no se le escapalcan
sus particularidades lingáísticas, ni siquiera las del hu-
milde voceador de mantas. Y no creamos que en esto
iba pensando los tres dias que salía al

Sarmiento es un perfeao conocedor de la realidad
hiátórica y lingdíštica en que vive. En cada región de
Espafía en que ha vivido, ha observado siempre sus
hefflos lingúígticos. De Navarra, de Asturias, de Tole-
do, del Escorial nos da noticias filológicas importantísi-
mas y la mayoría de ellas proceden de su observación
personal y direaa.

Es un teórico del lenguaje, le preocupa su egtudio,
y a la observación del mismo dedica su vida. Recorde-
mos una anécdota de su vida «Por los afios
de 730 pregonaba un hombre por las calles de Madrid:
«alearropones y aceitunas». Era el pregón tan desabri-
do y zarrapagtroso, que ninguno le podía remedar el
tonillo, ni saber lo que pronunciaba. Advirtiendo yo
aquella dificultad, dije: Aquel hombre es moro. Acerté
aun sin haberle viáto. De hefflo era moro converso y
cabrero, y a tiempo vendía alcarrapones y aceitunas,
y todos salían a las ventanas por el tonillo de lo que
no entendían. He estado presente al catequizar a un
moro, al cual jamás se le pudo hacer pronunciar:
«ruega» y siempre pronunciaba «griega». Aqui en
Madrid han conocido mualos a un extranjero y doctor,
que habiendo vivido mulos aiíos en Madrid, se fué
al otro mundo sin haber articulado jamás una primera
de aaiva caátellana, ni en cuanto al acento, ni en cuanto
a la pronunciación, ni en cuanto a la sintáxis, y parece,
cuando quería hablar caštellano, que pregonaba alcapa-
rrones y aceitunas. No obstante era tan satisfc¿ho e
insolente que, a favor de altos proteaores, de una pin-

8o



gue pensión, y de que no hizo nada para lo que se había
entrometido, no soltaba de la boca la voz borrico, mal
pronunciada, para infamar a los esparioles.» Son mu-
chas las observaciones que podríamos espigar entre las
obras de Fray Martín referidas a particularidades del
lenguaje de personas que ha cOnocido. Todas ellas de-
mueltran la preocupación por el conocimiento del len-
guaje cotidiano.

Es el secreto del lenguaje, su mecanismo, su his-
toria, no su dominio práctico lo que le interesa a Sar-
miento. Oigamos su admirable confesión: «No faltará
quien, erradamente, crea que yo poseo algunas lenguas,
ya muertas, ya vivas, viendo que las traigo al asunto
como si las hubiese mamado o egtudiado, ya por los
libros, ya peregrinando por diferentes naciones. Digo
y protegto, y aun si fuere meneáter juraré, que el que vi-
viere en ese concepto, vive en error desaforado y ga-
rrafal. Sólo he mamado la lengua gallega, que, con la
ocasión de venir a tomar el Santo hábito, olvidé casi
del todo, y me di a la lengua caátellana. De la lengua
latina sólo sé el chapurrado que me enseriaron al uso
del país. De la.griega sé muchas voces, y tales cuales
de la Hebrea. De la arábiga sólo sé las voces que se
conservan en el caítellano y andaluz. Por la lectura de
libros franceses e italianos sólo adquirí el entenderlos.
De manera que, ajustadas cuentas, ninguna lengua po-
seo, sino el caátellano vulgar, que hablo, leo y escribo,
sin alirio particular.» 91 He aquí una consumada confe-
sión de filólogo, del hombre que le interesa el lengua-
je desde el punto de viáta teórico, y que conoce mu-
chas lenguas pero no posee más que la suya. Así era

00 Elementos Etimológicos, BRAE, XVI, p. 374.
gi Elementos Etimológieus, BRAE, XV, p. 671.
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Sarmiento, su humildad ha rebajado un poco sus conoci-
mientos, pero los libros que ha escrito nos muegtran a
un individuo mucho 'más do¿to de lo que ahora •se nos
presenta.

Adonde quiera que vaya, en: cualquier egtudio
que realice, en cualquier cueátión que le interese, aflora
siempre su preocupación lingiïíšÌica. El secreto de la
palabra, su faz migteriosa y profunda, emergida del fon-
do de la latinidad, seduce de continuo a Sarmiento.
Piensa con palabras y en las palabras egtá el secreto de
la ciencia. Cuando se adentra por los derroteros de la
historia, de la genealogía, de la epigrafía, de la numismá-
tica, de la higtoria natural, de la geografía, por muy
encaminado que en ellos egté no puede librarse de su
angugtia filológica. La geografía y la higtoria se dan de
manos para llevárnosle a un terreno en el cual roza las
más altas cumbres de su tiempo, en el cual todavía hoy
es maeátro, y su lección es aún provechosa.

Sarmiento toponimigta

En el egtudio del origen de los nombres geográ-
ficos es en donde le encontramos más fuerte. Nos ad-
mira y deja eltupefaaos su penetración, no son atisbos
lo que aquí hallamos, son hechos fehacientes y un mé-
todo completamente moderno. El camino que lleva a
Sartniento a la Toponímia es el de la Higtoria Natural
y la Geografía; la Higtoria Natural y la Geografía de
Galicia, le llevan a preguntarse por el origen de los
nombres de lugar. Oigamos su doEto razonar: «A mu-
chas cosas han atendido los que pusieron nombres a los
sitios geográficos. Los más se fundan sobre cosas de la
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Hiltaria Natural. Y si éfta no se sabe, mal se podrán
saber los orígenes de esos nombres, y se seguirán mil
errores de confundirlos. Como mi principal fin en egtos
apuntamientos es descubrir los tesoros que encierra el
idioma gallego, para que la juventud y los barbados de
Galicia se dediquen a cultivarle, apuntaré aquí la eti-
mología de muchos sitios geográficos de Galicia. Sólo
por comparación e incidencia hablaré de algunos de
�G�H���&�D�J�W�L�O�O�D���\���G�H���R�W�U�R�V���S�D�L�V�H�V�����/�R�V���F�D�ã�L�H�O�O�D�Q�R�V���Y�H�U�i�Q���D�T�X�L
el modo, y fácil, para hacer lo mismo respeaive a su
geografía, pues yo sólo escribo para Galicia y sus natu-
rales. Entiendo aquí por sitio geográfico todo nombre
de ciudad, villa, aldea, lugar, térrnino, pago; montafia,
monte, montecillo y alto; valle, río, fuente, lago, lagu-
na, mar, vía, caStro, solar, partido, arcedianato, arci-
�S�U�H�ã�W�D�]�J�R�����M�X�U�L�V�G�L�F�L�y�Q�����H�W�F�����&�O�D�U�R���H�V�W�i���T�X�H���H�V���X�Q�D���T�X�L��
mera que yo pueda responder a todo, ni acaso a la
centésima parte. Tengo muy pocos materiales. Pero con
esos que tengo haré ver, hablando por clases, que cual-
quiera gallego erudito, siguiendo el mismo método, po-
drá adelantar mucho en elte asunto, si antes se dedica
a la Hiftoria Natural.

De todos los nombres de los sitios geográficos de
Galicia, hay unos antiquísimos y anteriores a los Ro-
manos en Galicia. De e§tos hablaré poco o nada; pues
no gugto gagtar el tiempo en averiguar lo que es �‡�\�D
inaveriguable. Digo en común, que esos nombres o se-
rán orientales o primitivos, o serán griegos, o serán cél-
ticos. Si se supiese cuales eran orientales, algo se po-
dría intentar en su etimología. Si se supiese cuales eran
griegos, algo se podría conjeturar leyendo a Bodiart, y
embarrar un poco de papel. Si se supiese cuales eran cél-
ticos, en virtud del lliccionario céltico, que ya hay, tam-
bién podría arariar algo. Pero como todos esos nombres
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de las tres clases dichas no se pueden discernir de fijo,
se aumenta la dificultad para cualquiera de ellas». 92

Entrando en egte terreno Sarmiento hace algunas
observaciones sobre los celtas. En Bergantiños y Betan-
zos ve huellas de los celtas brigancios. Nota la presen-
cia del topónimo Céltegos, ligado a los celtas. Ve hue-
Ilas de los nemites o nemetes en el arcedianato de
Nendos, lat. Nemitos; de los carnotenses en el país de
Carnota, de los centrones, en la punta y lugar de Cen-
trola, de los virguncios en Vergondos, de los presa-
marcos en Postmarcos, de los nerios en Nériga. Reco-
noce el sufijo —briga, pero todo «eso pide más tiempo
para averiguarlo de raíz y siempre andariamos por las
ramas». 93 Sarmiento prefiere pisar terreno seguro y
prosigue: «Voy a hablar de los nombres que sucedie-
ron a los tiempos tan remotos. Entro con dos suposicio-
nes, 1.a, que la mayor parte son latinos; y que la otra
restante se debe dividir en nombres suevos y góticos, y
que, porque yo no los sé distinguir entre sí, llamaré en
confuso ya godos ya suevos. Cuando hicieron irrupción
en Galicia los suevos, y después entraron los godos, ya
Galicia tenía infinitos nombres de sitios geográficos,
que los habían pueálo los romanos. Y después, a su
imitación, también pusieron algunos los suevos y godos.
Y finalmente, los gallegos, usando ya de su lengua vul-
gar, pusieron otros que son los más fáciles de entender,
y por lo común son derivados de voces latinas. Es pre-
ciso para idear algún sigtema, que todos esos nombres
se distribuyan por clases, para promover la inteligencia
y ayudar mucho a la memoria. Permítaseme que a

Onomástico, pp. 109-110.
93 Onomástico, p. 111.
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modo, distribuya todos los nombres geográficos de Ga-
licia en las clases siguientes:

1.a De los nombres de la Historia Natural, ex-
ceptuando los de Botánica. 2.a De los nombres toma-
dos de vegetales. 3.a De los nombres impuegtos por la
disposición del terreno. 4.a De los nombres impuegtos
por las cercanías a otros objetos. 5.a De los nombres
que aluden al fundador o posesor del sitio, si ha sido
romano. 6.a De los nombres que aluden al fundador o
posesor, si fué suevo o godo. 7.a De los nombres que
aluden al fundador o posesor, si ha sido gallego pogte-
rior. 8.a De los nombres de sitios marítimos que alu-
den a cosa de mar. 9.a De los nombres que aluden a
algún edificio antiguo o moclerno.•Io.a De los nomIDres
sueltos sin atarse a clase.» " Aquí nos encontramos con
el toponimista más perspicaz del siglo XVIII. Sabe ele-
gir bien el terreno, no quiere introducirse • en aventu-
radas pesquisas en torno a la toponímia prerrománica,
prefiere comenzar por la toponímia latina que es la
más segura. Si prescindimos de las peculiares designa-
ciones del léxico sarmentino, nos encontramos con que
el método de clasificación del material toponímico es
totalmente moderno. Cualquier egtudio moderno so-
bre la materia egtá sugiancialmente ordenado en la for-
ma concebida por Sarmiento. Tomemos al azar un li-
bro de toponímia, el de S. Pieri, por ejemplo, sobre la
Toponomáítica delle Valli del Serchio e della Lima o el
de H. GrGhler über Ursprung und Bedeutung der Fran-

sischen Ortsnamen, en ellos, y en otros muchos más,
sorprendemos la misma clasificación de los materiales.
Nombres de lugar tomados de nombres de persona la-
tinos o germánicos, de nombres de plantas, de nombres

94 Onomástico, pp 111-112
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de animales, de nombres atingentes a las condiciones
del suelo, etc. Suátancialmente la misma clasificación
ideada por Fr. Martín. Sin embargo, dta clasificación
no es puramente especulativa, el autor la realiza plena-
mente y en cada uno de los casos da abundante serie
de ejemplos, la mayor parte de ellos son absolutamente
válidos. Citemos algunos: de la 1.a clase: Fogium Lupa-
le: Foylevar; de lupus: Lobeira y Matalcbos, de lepus,
leporario: Laboreiro, de Capra, capraria: Cabreira; de
Porcaria: Porqueira, de mula: Pé de Múa; etc. De la
2.a clase: de cytisus: Codesal, Codeseda, Codesido,
Codeseyra, Codesoso, de carpaza.: Carpazal, Carpa-
zanes; de carluus: Cardoso; de Citriales: Cidrás; de
Carvallo: Carvallido, Carvalleda, Carvalleyra, Car-
vallal, Carvallosa, Carvallirio, Carvalla, Carvallediño,
de Castanea: Caátifieyro, Caátaiieda, Cagtirieyra, Cas-
tifieyrifio, Caltiiieyras, Caátaleyro; de cerasus: Cerei-
xido, Cerdedo, Cerdido, Cerdedelo, etc. de Cornus:
Cornido, Cornide, Cornedo, Corneda, etc.;de Arbutus:
Erbedeyro, Erbededo, Erbedal, Erbedosa, etc. De la
3a. clase cita. Bomvexo, de Bonus visus; Belvis de Be-
llus Visus, Besomaiío de Visus Magnus; Boa Viáta,
Viáta Alegre, Monte Alegre, Altamira, Miranda; Pera-
fita de Petra Fixa; Infeáta, Poyo, Picouto=Pico Alto,
Caátro de Cagrum. En la 4a• clase incluye: Osebe de
Eusebii, Alban, de Albani; Osorio de Ausonii; Choren-
te de Florenti; Romay de Romani; Doade de Donati..En
elta.clase hace un apartado de Santos de Lugares entre
los que incluye: Byeito de Benedidus,Seoane deYoannes,
Giao, Gian de Yulianus, Fiz, Fins, Fiuz de Felix, Baya,
Vayo de Eulalia, Breixime o Breixome de Verissimus,
etc. En la clase 6.a cita: Guillade, Guimaran, Ramiran,
Gondornar, Guillar, Gosende, Rosende, Chigtosende,
Esponsede, Truitosende, Recarey, Guimarey, Anserey,
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Sigeredo, Chrigtomil, Brandomil, Guntimil, Bracam on•-
de, Salamonde, Ximonde, Allariz, •Tuyriz, Gomariz,
Guitiriz, Guildulfe, Frexulfe, Randulfe, Raxoy, Bifoy,
Gafoy, Gudiria.

Acerca de los nombres de egta clase advierte: «De
los nombres góticos quise poner los nombres, v. g. Re-
cesende del genitivo Recesvindi; pero como pienso po-
ner la etimología gótica a muchos, v. g. de donde viene
eála voz sueva o gótica, Recesvindus, he dejado ese
trabajo para mejor ocasión.» La ocasión no le llegó y
ha sido una lágtima puegto que el talento de Sarmiento.
para descnbrir los nombres germánicos es admirable.
Los ejemplos de las cuatro últimas clases «no son tan
abundantes, y porque eaas que quedan puegtas baftan
para comprobar mi asunto, pondré aquí algunos sitios
geográficos sueltos. Acaso en otra ocasión tentaré di-
vidir por clases y con método y más extensión los
sitios geográficos de Galicia, y averiguar su latinidad
correspondiente. No quise aquí detenerme en efto por
no precipitar el juicio.» 96

He aquí un hombre consciente de su trabajo, pro-
yeaa aún acrecentar el rigor del método, y la extensión
de sus materiales de trabajo. Ve perspeaivas seduaoras,
que egtán a punto de arrebatarle, pero él mismo se dice;
alto, cuidado, no nos precipitemos. Tiempo y reflexión
se pide a si mismo, «no precipitar el juicio»; y aun así,
eátos esbozos, hefflos al correr de la Wuma, resultan
sorprendentes por la inmensa cantidad de aciertos y
por el método.

No podemos valorar en efte breve esbozo al Sar-
miento toponímífta, lo más que podemos hacer es invi-

95 Onomástico, p. 143.
" Onomástico, p. 141.
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tar a leer, las penetrantes páginas que dedica a esta
disciplina en el Onomástico etimológico de la Lensua
Gallega, del cual publicará en breve, una nueva edi-
ción, la editorial Galaxia, debida al cuidado de nueftro
buen amigo y compariero Isidoro Millán González-Pardo.

Sarmiento y la Onomáštica

También los eštudios de onomáálica eštán en
deuda con Sarmiento. En todas sus obras se encuentran
atinadas reflexiones sobre los nombres de persona. Le
inducen a egtos trabajos, aparte de su natural vocación
de lingfflfta, los eftudios de heráldica y genealogía.
El nos ofrece una clara visión de la onomáálica hispá-
nica. Comienza como siempre por el seguro campo
latino: «Entre los romanos se digtinguían los hijos por
el orden numeral de su nacimiento, v. g. Secundus,
Quartus, Quintus, Sextus, Ottavus, etc. Las hijas, sien-
do niiias, se llarnaban con diminutivo:Quartilla, Quin-
tilla, Sextilla, y Décima, Decimilla y Undecitna, Unde-
citnilla, de lo que hay inscripción romana; así milla no
es numeral, sino diminutivo de Undecima. Después se
diltinguían los hijos por alguna prenda o por algún
corporal defeao. Ejemplos de lo primero: el Blanco, el
Rojo, el Rubio, el Hermoso, el Grande, el Rufo, el
Plácido, el Delsado, el Gordo, etc. Ejemplos de lo
segundo: el Ciego, el Tuerto, el Bizco, el Calvo, el
Moreno, el Contrabeébo, el Corcovado, el Eítevado, el
Cojo, el Manco, el Feo, el Romo, el Narigudo, etc. Es-
tos tres caraaeres pasaron después a ser apellidos de
familia y de sus descendientes. Hoy habrá un juan que
sea moreno y se llame Blanco de apellido y habrá un
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Pedro que sea muy blanco y se llame Moreno». 97 Con-
cibe Sarmiento claramente el origen de los nombres de
familia y como siempre asoma su idea favorita de que son
los «mixtos de la Higtoria Natural» los elementos deno-
minadores que al hombre se le ofrecen más a mano:

«Sábese que los romanos tomaron sus apellidos
de algún mixto de la Higtoria Natural, y especial de
Botánica, v. g.: Agrícola, Rúático, Cicerón, Léntulo,
Fabio, Cepio, Amaranthus, Florus, Narcisus, Messius y
Frugi (de messes y fruges, etc.), Pison (de pisum, gui-
sante), juncinus, Illex (encina), Salvia (salvius), Viola,
Cerasus (cerezo), Pervinca, Lariscolus (de larix)». 98

Casi de seguido entra Sarmiento en la explicación del
apellido de su gran amigo Feijóo: Pbaselus y Pbaseolus,
y según Dioscórides, Phasiolos significa la diala legum-
bre (alubia). Pasó a Faveolus y Faveolo. Los gallegos
hacen diptongo de AI o EI la A, v. g.: Faixa de fascia,
baixo de bassus, ete. feixe de fascis, meiga de maga.
Asi tenemos de Faseolo, Faiseolo, y perdida la L a la
gallega, y sibilando a la gallega la S, resulta Feixeoo, y
finalmente resultó:•Feijóo o Feijo. Asi se debe escribir
con X y no con jota, como vulgarmente se escribe». "

Sarmiento penetra en el origen de mufflos nombres
propios que proceden de topónimos y entonces vuelve
a tocar problemas onomástico-toponímicos con una
gran sagacidad: «Solo falta que apunte algo de la etimo-
logía de efte apellido Magallanes. Afirmo que es latino
su origen. Podría venir de Magalia que significa
«choza de pagtores». Pero la terminación prueba que es
genitivo de persona. Digo que ese lugar se llamaría
Casale Mugillani, y después, a la gótica, Magellanis.

91 Onomástico, 143.
98 Onomástico, p. 179.
99 Onomástico, p. 179.
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La familia Papiria traía consigo ese apellido Mugillano.
Es tan noble y tan antigua entre los romanos, que ya
400 afíos antes de Crišto, había cónsules y otros ma-
gi§trados de los Papirios Mugillanos; y de ellos hay
muéhas noticias en los Anales Romanos de Pighio. No
digo que aquellos antiguos vinieron a Galicia; sí, que
alguno de sus descendientes vino a ese reino con otros,
y que asentaría su habitación en el terreno que de él
tomó el nombre de Magallanes, pués es muy delicioso
y fértil de todo. El nombre de Fútilanes o Fútiiians,
que tiene la punta de tierra que se avanza a la ría de
Pontevedra, y que es continuación del lugar y Castro
de Magallans o Magallanes, es también latino. Hay
juáto, ju§tino y ju§tiniano y habría Feáto, Feátino y
Feltiniano. Las terminaciones en -ans, tan comunes en
Galicia, vienen por lo común de un genitivo en -anis.
Wimara o Guimara es puro gótico, que significa Felix.
Declínase Vimara, Vimarae, y Vimaran, Vimaranis y
de ahí: Guimaranes,Guimarans, lugar y apellido. Favi-
la, o Fafila se declina también Fafilan, Fafilanis. De
Fafila hay en Campos: Villa-Fáfila; de Fafilan,hay un
hay un lugar en Galicia: Fafián; y de Fafilanis quedó
el nombre de la villa y condado de Fafiñanes y Fefi-
áans. Y si en lugar de S hay Z es genitivo de patroní-
mico: Vimaraniz, Fafilaniz, de V imaranus, Fafi-
lanus» . 100

Oigámosle hablar ahora de los apellidos que toman
origen de un topónimo gentilicio: «Yo digo que el
Vasconcelos de Portugal ha sido población de algún
gallego del lugar de Vasconcelos, en el valle de Lemos,
en Galicia; y que Vasconcelos es diminutivo, en su
origen de vascones. Siempre que alguna porción de

20 Onumástico, pp 154-155.
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hombres de nación extraña se heredaban y avecinda-
ban en algún sitio, tomaba élte el nombre de ellos. Efto
es común en todas partes. Y hablando de Galicia, hay
lugar de Céltegos, de los célticos, Suevos de los suevos.
Lugares de Godos de los godos. Infinitos lugares de
Francos, y aún de Francia, junto al Ferrol, de los fran-
ceses o francos. También hay el lugar de Francelos, que
es el ditninutivo de Francos, según el genio gallego de
usar de diminutivos.

Al caso, Francos y Vascones significan en gen eral
franceses de la Gasconia y de la verdadera Francia. Asi,
a proporción que en Galicia hay mufflos lugares de
Francos, también hay mudlos lugares de vascones.
Hay Vascones, Vascons, Vascós, y Vascoas, Vas-
cuas; y creo que el lugar o pila de Viascon, junto a
Ponte vedra, tendrá, el mismo origen. Y así como de
Francos se formó el diminutivo Francelos, se forma-
ría de Vascones el diminutivo Vasconcelos. Lo mis-
mo sucede en Cašìiila con los lugares Gallegos y
Gallesuillos. Esos diminutivos se deben entender de
modo que ni los Francos ni los Vascones eftablecidos
ya en Galicia, sino sus hijos o nietos pasaron a habitar
otro sitio, y le dieron el nombre con diminutivo. No
me detengo en el cuando esos franceses descarriados
vinieron a Galicia. Lo que es conftante es que los de
entre Home y Cádavo, en donde eftá la Torre de Vas-
concelos, no vinieron a poblar al lugar de Vasconcelos,
que eftá en el valle de Lemos, y exište hoy con ese
nom bre » . 101

Eštas palabras podrían haber brotado de la pluma
de un sesudo filólogo de nueftros días. Dejemos a un
lado el origen de los vascones al cual asigna Sarmiento

101 Onomástico, pp. 183-184.
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una ascendencia francesa y aun egta hipótesis merece-
ría ser considerada con todo detenimiento; lo que he-
mos de admirar son las dotes de observación sarmen-
tinas, ese contínuo conjugar de materiales, esas sabias
cualidades de comparatigta, que en cada ocasión, sabe
sacar el fruto de los elementos utilizados. La observa-
ción de que los topónimos en—elos son pogteriores a
los correspondientes simples es absolutamente válida e
incontrovertible.

El portugués en Sarmiento •

He aquí otra debilidad de Sarmiento, un capricho
de su genio. La visión de la lengua portuguesa en Sar-
miento egtá un poco deformada por su excesivo galle-
guismo. No quiere reconocer en la lengua del país ve-
cino ningún elemento personal. Egto contribuye un po-
co a des viar sus visiones acertadas. Egtá emperiado en que
es una lengua de reconquigta y ccilonización gallega.
En varias ocasiones le notamos corno un pequefío re-
sentimiento, quizás mejor un poco de envidioso deseo
de emulación, hacia las obras portuguesas. La causa
verdadera reside en que la lengua que ha mamado se
ha quedado muerta, sin cultivo literario, en boca de
rúgticos e iletrados, despreciada por los mismos que la
hablan, e ignorada en la inmensa riqueza de su léxico.
Para revivirla es preciso egtudiarla gramaticalmente,
científicamente, es preciso que los nifíos tengan un Ar-
te como el de Nebrija. Pero lo más absurdo para él es
que egtudien los nifíos gallegos el latín a trav és del cas-
tellano, del Arte de Nebrija. Piensa con un poco de
rubor que los portugueses tienen el arte del P. Pereira
para egtudiar latín y sin embargo sus paisanos tienen
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que contentarse con un • texto caštellano. Una cierta
pena le invade siempre que en materia bibliográfica se
encuentra con un inmenso vacío en gallego mientras
ve que los portugueses egtán mucho mejor dotados. Al
tratar de la dolorosa falta de un Diccionario Gallego,
él consciente del inagotable caudal lexicográfico del
gallego, no puede evitar de recortar un poco las pre-
tensiones del Diccionario de Bluteau: "Quítesele a Blu-
teau la infinidad de voces que no son portuguesas, o
que son facultativas, extrarias, y se quedará su vocabu-
lario portugués en un esqueleto, como el vocabulario
del P. Pereira.» " La mayor abundancia portuguesa se
debe a que eáta lengua ha asimilado las voces de la cien-
cia, de la cultura y mulas otras, que el gallego, al ha-
berse quedado en la condición de lengua regional y sin
cultivo científico y literario, no ha tenido ocasión de
apropiarse.

Ya hemos viáto como en otro momento, al tratar
de su proyeaado Diccionario Geográfico de Galicia,
compara su atraso frente a Portugal: «De tanto empleo
público como hay en Galicia, y que comen a cuenta
del reino, los empleados entrando ingenieros, y otros
infinitos que a título de sal y de tabaco penetran por
todos los rincones y sitios de Galicia, haáta entrarse en
las casas, en las cocinas, sótanos y bodegas, y, •lo que
causa enfado, haáta regiátrar quienes entre camisas y
cuero, o entre cuero y carne, ocultan un • puriado de
sal, o un polvo de tabaco; de esos y de los demás digo:
como haáta ahora no han dado a luz una Descripción
Geográfica de Galicia. Si quiero saber todos los luga-
res, ciudades, villas y aldeas de Portugal, los podré ha-
llar juntos todos en los libros. Y para saber alguno de

oa Onomastico, p. 12.
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Galicia, necesito patearlos. Hay tres tomos en folio
con título: Corografía Portuguesa, su autor Antonio
Carballo da Coáta, presbítero.» 1u3 Una sana emulación
atormenta a Fray Martín al ver el retraso que en al-
gunos casos llevaba la ciencia espariola frente a la del
país vecino.

Pese a todo Sarmiento procura guardar un mesu-
rado equilibrio frente a los indiscutibles valores de la
ciencia portuguesa: «Aprecio mucho a Nebrija y al
P. Pereira, y no quiero se crea que yo escribo para cen-
surarlos. Pero juzgo, sí, que en las voces que traen de
la Hiátoria Natural, sería muy útil que algún latino y
botánico, o Hiátoriador Natural, las corrigiese, entre un
paréntesis, y que con él se reimprimiesen sus dicciona-
rios.» 1°4

Reprola, sin embargo, a la ciencia portuguesa,
la tendencia a desligarse totalmente de Galicia y a negar
o aminorar haála lo máximo la aportación galaica a su
cultura, a su léxico, a su Nobiliario, etc.

Sarmiento formula una serie de reglas a las que se
ha de atener su fiel discípulo Alethophilo: «1.a Siempre
que hay un apellido mismo en Portugal y en el Centro
de Galicia, y ese apellido no se halla en el texto del
Conde D. Pedro, ese apellido ha pasado de Galicia.
2.a Siempre que le hay también en el conde don Pedro,
cotéje la mayor antigdedad de esos dos apellidos, y si
hay más antigua memoria del de Galicia, ha pasado a
Portugal el del conde don Pedro. 3.a Siempre que hu-
biese duda, vótese, por regla general, que pasó a Por-
tugal el de Galicia, y no al contrario. 4.a Siempre que
se hallare un lugar o población, y que en el centro de

103 Onomástin, p. 192-193.
104 Onomástico, p. 91.
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Galicia hay otra población con el mismo nombre, la
población de Portugal es población de gallegos, y no al
contrario. Es palmario, pues los portugueses jamás po-
blaron en Galicia, y los gallegos, al paso que iban liber-
tando a Portugal de Moros, iban poblando el país de
gallegos, de apellidos, y de los nombres de los lugares
�T�X�H���G�H�M�D�E�D�Q���H�Q���V�X���S�D�t�V���� �(�ã�W �R���K�L�F�L�H�U�R�Q���O�R�V���H�V�S�D�U�L�R�O�H�V���H�Q
�$�P�p�U�L�F�D���\�� �Q�R���‡ �� �D�O���F�R�Q�W�U�D�U�L�R���� �<�� �O�R���P�L�V�P�R���K�L�F�L�H�U�R�Q���O�R�V
portugueses en sus conquiátas ultramarinas. 5.a Siempre
que en Portugal hubiese algún apellido que se tomó de
algún lugar, y eáte lugar no le hay en Portugal, pero sí
�‡�H�Q���*�D�O�L�F�L�D�����Y�y�W�H�V�H���T�X�Hese apellido, aunque no le hay a
en Galicia, de Galicia pasó a Portusal aquel apellido.
Es muy creíble que hoy suceda lo mismo con los milla-
res de gallegos que pasan a Portugal, pues aunque no
pasan como conquiátadores, son infinitos los que se
casan y quedan en Portugal. Sea uno Pedro Fernández,
�Q�D�W�X�U�D�O���� �Y���� �J�� �� �� �G�H���&�i�Q�G�R�D�V���� �p�ã�W �H���H�Q���V�X���O�X�J�D�U���V�y�O�R���V�H���O�O�D��
maba Pedro Fernández; y para distinguirse de otros
Pedros Fernández en Portugal, tomará el apellido de
Cándoas. Con el tiempo será Cándoas apellido en Por-
tugal; y no obátante que en Galicia no creo haya ape-
Ilido de Cándoas, el apellido Cándoas en Portugal, será
apellido que pasó allá de Galicia, por razón de lugar.
6.a Siempre que en el centro cle Galicia, se use una voz
gallega, y que se use también en libros portugueses, esa
voz pasó de Galicia a Portugal. Por eáta razón las voces
mixiriqueyro; mágoa, saudade, aunque se usan en Por-
tugal, son primitivas gallegas. Duarte Nútlez, pondera
tanto su voz mixiriqueyro, por antigua y especialísima
portuguesa, que dice no se sabe el origen. Yo digo que
es latina, y después pasó a ser gallega. Tengo materiales
para escribir un pliego sobre la voz mixiriqueyro, que
formaré cuando se ofrezca ocasión. 7.a Siempre que ha-
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cia la raya de Portugal se use alguna voz que no sea
gallega, ésa se pegó de Portugal a la raya de Galicia,
no al interior; v. g., alfayate (sastre), alfajeme (ciruja-
no), almocrebe (arriero), etc. Esas voces huelen a Ma-
homa, y son de las que en Portugal quedaron de los
Moros. 8.a Siempre que concurran dos instrumentos
góticos contiguos, uno gallego y otro portugués, se de-
be apreciar al gallego, y mirar con desconfianza al por-
tugués, y hacer exacta crítica de él. A trueque de que
tiene rey aparte, que eltán en la tema fatua de no que-
rer ser cadetes de los gallegos, se han valido de mil fic-
ciones para persuadirlo, y han negado hefflos congtantes,
como el que doria Teresa no fué natural hija de don
Alfonso VI, y que no casó segunda vez con un gallego.
Egto lo dice ella en la fundación de Monte Ramo; y lo
otro lo dice la misma doria jimena, amiga del rey y ma-
dre de doria Teresa, como congta de epitafio que trae
Yepes; el cual vi, leí y copié original. No obátante,
Duarte Nuriez creyó que alguno no se reiría de él es-
cribiendo lo contrario.» 105

El amor a Galicia Ileva a eátas conclusiones a Fray
Martín, pero hay también tras ellas, un fondo de opo-
sición a toda una serie de injurias, que circulaban en
los libros del país vecino, contra Galicia y
Sarmiento toma la palabra para defenderse y lo hace
con gran agudeza y maegtría, aunque no exento, en sus
argumentos, de exageración. Algunos de sus postulados
nos parecen como el primer eco de un ensayo de eštra-
tigrafía lingíligtica a base de materiales desumidos de la
geografía.

Las relaciones entre portugués y gallego desde el
punto de vigta lingüístico, y, como consecuencia, de la

105 Onomástico, pp. 204-206.
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perspeaiva hiátórica, que para Sarmiento es fundamen-
tal, le llevan a concluir que el portugués es un dialeao
del gallego.

De todos modos la valoración científica de los
autores portugueses es siempre muy ecuánime «El vo-
cabulario portugués del P. Bluteau, en diez tomos en
folio, es indispensable, pues suplirá por un vocabulario
sallego. Además de eso tiene mula erudición» 106,

egtas frases se encuentran encabezando la ligta de obras
que su Alethophilo debe adquirir para adentrarse
en el eltudio de todos los materiales científicos que
Galicia conserva sin explotar. Con ocasión de sentar
la posibilidad de que varios autores ayuden a su
Alethophilo en la ingente tarea, advierte «Es verdad
que no eátoy bien con eáto de que mulos entendi-
mientos se aliáten en una cofradía. El solo P. Bluteau
escribió por si so/o los diez tomos de su Vocabulario,
además de otros cuatro tomos en folio de otros asuntos.
Obra que sale de muéhas manos y de mu¿hos enten-
dimientos es un queso de sesenta le6bes. No puede
haber en ella la deseada consecuencia. Eso se ve en el
Diccionario de Moreri, y en otras compilaciones a las
cuales han concurrido mulos». 1" Sarmiento prefiere
la obra individual a la coleaiva y la comparación que
eltablece entre el Vocabulario del P. Bluteau y  e l
Diccionario de Moreri, no puede ser más elogiosa para
el primero, que con su personal esfuerzo ha logrado
un admirable monumento para su lengua.

106 Onomástica, p. 200.
107 Onordstica, p. 201
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1.11

Sarmiento y el gallego

La infancia galaica de Fray Martín

LOS primeros recuerdos que Sarmiento logra revi-
vir de su más remota infancia están iluminados por

la suave melodía de la lengua que ha mamado. Mudo
está el primero de todos: los gigantones de la Procesión
del Corpus pontevedrés, aunque quedan fijos en su
mente la calle, casa y celosía, tras la cual los vió. Tenía
entonces veintiseis meses y veintiun días 108 y el miedo

ha congelado sus tiernos balbuceos, dejando para siem-
pre en su existencia «un terror pánico a los fantasmas y
espantajos noaurnos». El segundo tiene la gracia infan-
til de su media lengua: «No tenía yo cuatro arios cuan-
do, enredando con otro niiio coetáneo, que tenía un
martillo en lás manos, dejóle caer inocentemente sobre
el dedo mínimo de mi mano derecha, y me hizo tal
herida que aún hoy tengo muy visible la cicatriz. Su-
pongo que mis padres me dirían entonces que aquel

108 Onomástico, p. 64.
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dedo herido era de la mano derecha, y que me dirían
que le tuviese por sefial. El hecho es que cuando me pre-
guntaban delante de algunos ¿Cal é a tua mandereyta?,
me retiraba a un lado, miraba en que dedo estaba la
cicatriz, y volvía como triunfante, respondiendo de
pronto así: ¿Cal é a miiía man dereyta?. Y serialando
con el índice de la izquierda el dedo de la cicatriz de
la derecha, decía «Eta». El usar «eta» en lugar de
«e.scia» y el confundir el dedo con la mano, prueba la
poca edad que tenía», 109

De pocos afíos después es e§ta otra e§tampa de su
vida candorosa: «Siendo yo muy nirio iba con mi ma-
dre y seriora, que Dios haya, a la iglesia de San Juan
de Dios de Pontevedra a oir misa. Decíala un santo
sacerdote que tardaba una hora en la misa. Mis tiernas
rodillas no podían aguantar tanto tiempo, y así para en-
gariarlas echaba los ojos por las paredes para registrarlo
todo. A la dereeha del altar mayor egtaba e§ta inscripción:
Cbaritas, y a la izquierda egta otra: Humilitas, ambas
con letras unciales. Yo leía la Cb de Cbaritas como se
lee en cbarco, y ponía el acento en la «í». De e§te mo-
do leía a voces cbarítas; y decía a mi madre: «Mi ma-
dre, ¿qué quere decire cbarítas?». La respue§ta era reriir-
me porque no atendía a la misa. Atendía un poco, y
después leía a voces la otrá voz: Humilitas,así: Hu-mi-
lí-tas; y volvía a preguntarle: «Mi madre, ¿qué quere de-
cire bumilítas?». Y me respondía como antes». 110 Aquí

tenemos sus primeros recuerdos empapados de gallego,
su lengua diaria, la única que Sarmiento ha sabido, la
única que ha mamado; las demás las ha aprendido. Ella

1°9 Onomástico, p. 148.
110 Onomástico, p. 41.
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será la que se ha de meter en •los entresijos de su alma
y ha de asomar, aún creyéndola muerta, en cada frase
de su pluma.

Sarmiento, entonces Pedro José García Balboa,
hace sus primeros eštudios en el convento Lérez, pró-
ximo a Pontevedra. Entra en contaeto con las Humani-
dades. Sin duda fué una dura experiencia. Aquel nirio
aco§tumbrado a hablar gallego, ignorante casi del ca§te-
llano, tiene que hacer grandes esfuerzos para e§tudiar.
el Arte de Nebrija. Así luego le hemos de ver defen-
diendo la idea de que a los nirios gallegos se le debería
enseriar el latín a través de un Arte en gallego. De esa
época será la anécdota siguiente: «Tiempo hubo en que,
no habiendo yo vigto pavos, oyendo contar en un cuen-
to, que a uno le habían mandadó guardar los pavos,
entendí que le habían mandado guardar los pabíos que
son los cabos de las velas».

Egtas experiencias son las que le han de proclamar
ardiente defensor del método de ensefíanza direeto, de
la palábra y la cosa estrechamente enlazadas. Porque él
aprendió muchas palabras ca§tellanas sin enterarse a qué
cosa correspondían, muchos pavos, que creía pavíos.

Llega ya a los 15 arios, abandona su ciudad y sus
padres para trasladarse a Madrid a tomar el hábito. Allá
permanece separado de su lengua materna por espacio
de io arios, peregrinando por digtintas regiones hispá-
nicas: Hirache, El Escorial, Salamanca, Eslonza, Ce-
lorio, Oviedo. La ancha geografía espariola ya no le
será desconocida.

Luego regresa a Galicia a ver a sus padres y en
1725 recibe la orden de regresar a Madrid. Es enton-
ces cuando le despide su madre con aquellas frases car-

111 Onomástico, pp. 56-57.
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gadas de sabor galaico que él nos recuerda celosamen-
te: «Adios, Perucho mío, que nunca me dište que sentir» .

Pasan los arios y aumentan sus preocupaciones lin-
gffigticas hagta que un dia, pensando en hacer un Voca-
bulario Etimológico Cagtellano, el gallego se le ofrece
como un camino natural entre aquella lengua y la lati-
na. «Me pareció que se podían formar unos Elementos
que pudiesen servir de norma para los que quisiesen
dedicarse al egtudio de las Etimologías de las voces
caátellanas solas, pues aún no había pensado en la len-
gua gallega. En treinta y cinco arios que faltaba de Gali-
cia apenas había eátado tres Meses en aquel reino, y casi
me era ya desconocido el idioma gallego, y sólo me acor-
daba en confuso de las voces que había mamado». 112

Recordemos también aquellas frases que ya hemos ci-
tado: «Escribo para mi gulto y para mi inátrucción, y
para ejercitarme en la averiguación de la antigdedad,
nobleza y pureza de la lengua que he mamado. Y oja-
lá hubiese pensado en egto, hace ahora treinta y cuatro
arios, pues no viviría arrepentido, y sé que hubiera en-
tendido, mejor todo cuanto he leído de otros diferentes
asuntos». 113

Ante Sarmiento se han abiertos los inmensos hori-
zontes de la lengua gallega, la vé tan amplia, tan pro-
funda, tan llena de atraaivos, tan sola y tan olvidada,
que cree que su vida es corta ya para la tarea que tiene
ante sí. La halla.viva y palpitante, floreciendo entre los
labios balbucientes de los nirios, en la boca desdentada
de los viejos, en la gárrula charlatanería de una moza
que no la entiende. La nota viva y alada, hecha aire y

112 Elementos Etimológicos, BRAE, XV, p. 672.
'18 Onomástico, p. 76.
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sentimiento, sin cuajar en texto escrito. Y elto le in-
quieta, teme que se pierda porque sabe que no se cul-
tiva y que es despreciada por mulos de sus hablantes.

�6�D�U�P�L�H�Q�W�R���Y�X�H�O�Y�H���D���O�D���O�H�Q�J�X�D���G�H���V�X���L�Q�I�D�Q�F�L�D�����H�ã�W�i
�G�L�V�S�X�H�ã�W�R���D���Q�R���G�H�M�D�U���S�H�U�G�H�U���O�D���Y�R�]���G�H���V�X�V���S�D�G�U�H�V�����\���V�H
dispone a recogerla, a enaltecerla, a elevarla a su anti-
guo rango.

El gallego en tiempos de Sarmiento

Sarmiento es el mejor teltimonio que se puede
aducir para el eltudio de la lengua gallega del siglo
XvIII. Con solo sus palabras se puede trazar un pano-
�U�D�P�D���O�L�Q�J�G�t�ã�W�L�F�R���G�H���O�D���O�H�Q�J�X�D���G�H���V�X���W�L�H�P�S�R�����6�X���H�[�S�H��
riencia lingíííltica es de primer orden. El ha tenido que
sufrir las desazones de trasladarse a un medio lexico-
gráfico extrailo que su propia experiencia ha ido des-
velando. Quisiera evitar a los jóvenes que tras él vie-
�Q�H�Q���O�D�V���S�H�Q�D�O�L�G�D�G�H�V���T�X�H���K�D���V�X�I�U�L�G�R�����$���H�ã�W�H���I�L�Q���D�S�X�Q�W�D
una buena parte de su Onomáltico Etimológico de la
Lengtsa Gallega.

Mientras Sarmiento no fué a la escuela, mient.ras
se deslizaba su alegre infancia entre juegos juveniles
y ¿harlando con sus compaiieros, no hubo problemas;
mientras hablaba con sus padres, con sus amigos, con
los de la calle, no podía haberlos. El problema nació en
�H�O���P�R�P�H�Q�W�R�‡���H�Q���T�X�H���T�X�L�V�R���H�Q�W�U�D�U���H�Q���O�D���H�V�F�X�H�O�D�����H�Q���H�O
momento de acercarse a la ciencia; desde entonces su
lengua se hizo torpe, sus voces insuficientes, y tropezó
�F�R�Q���H�O���F�D�ã�W�H�O�O�D�Q�R��

Halta entonces no había sentido la menor necesi-
dad de su empleo. Ahol;a es cuando comienzan las difi-
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cultades. Comienza a eáludiar latín, llega a sus manos
el Arte de Nebrija. Lo malo es que ese Arte eátá en
una lengua que no entiencle. Tiene que eáludiar que
betulla, —ae es el abedul, lo malo es que la voz abedul
es tan extrafía para él como lo es betulla.

Sin duda debió ser dura eáta primera entrada en
el mundo de la ciencia. Por eso Sarmiento proclama la
necesidad imperiosa de escribir una gramática o Arte
latina en gallego. «El Arte de Nebrija se escribió para
que los caátellanos eltudiasen la lengua caftellana y lati-
na. Tengo un Arte de Nebrija que se imprimió en
Francia, para que los niiios franceses eátudiasen el latín.
Pero no eátá la explicación en caátellano, pues sería ri-
dículo, sino en el vulgar francés que ya sabían los nifios.
Lo mismo digo del Arte del P. Pereira, que escribió
para que los nifíos portugueses eátudiasen el latín. Su
explicación eátá sólo en portugués, y sería ridícula en
caltellano. En virtud de lo diého, propongo que el vul-
gar arte cle Nebrija, que se reparte a los nifios en Gali-
cia para que eátudien el latín, es insuficiente para ese
fin. Debía, pues, imprimirse un Nebrija, y los demás
libros de Gramática con la explicación escrita en Ga-
llego, y se debía explicar también a boca en ese mismo
idioma, que sepan ya los niños». 114

¡Qile bien apunta Sarmientol He aquí un heeho
clave para la conservación y defensa de la lengua galle-
ga. Aquí comienza la ruina del gallego, en la escuela;
y Sarrniento lo sabe, lo sabe porque lo ha vivido, allí
agonizó su lengua hablada, y allí nació su caátellano.
Sólo después, cuando penetró por los senderos de su
saber personal, pudo llegar a comprender todo el valor
de su lengua de la infancia. Su experiencia se lo ha di-

114 Onomástico, pp . 10-11 e
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La escuela era el primer enemigo de la lengua galle-
ga, y la escuela era la cultura, y ser culto equivalía a
no expresarse en gallego. Es posible que Sarmiento ha-
ya llegado a egta conclusión no con el fin de regtaurar
el gallego, sino con el deseo pedagógico de facilitar
la tarea de la enserianza del latín a los nirios galaicos.
De todos modos su objetivo sería doble y enormemen-
te fruEtífero.

«Dirán que con el Arte vulgar se egtudian a un mis-
mo tiempo las dos lenguas, cagtellana y latina. Yo digo que
ninguna se egtudia, porque no se aplica a lengua cono-
cida que pueda unir y ligar las dos. El fin principal
es egtudiar la lengua latina». 115 Poco antes afirmaba:
«Ninguno que no sepa la lengua gallega, con bagtante
extensión, podrá enseriar bien el latín a un nirio gallego.
Le inculcará el cagtellano y el latín, pero ni uno ni otro
idioma comprenderá el nirio si, mediante su idioma vul-
gar, no se le enserian las cosas con el dedo. ¿g_ié cosa
más ridícula para enseriar a un nirio, o cagtellano o go-
llego, que desea egtudiar la lengua polaca, v. g., que el
ponerle en la mano el arte gramático de la lengua po-
laca explicado únicamente en latín? ¿Si el nirio no sabe

116latín, cómo entenderá la explicación?».
Sarmiento acepta la necesidad de un bilingfiísmo

en cuanto Galicia egtá integrada en la unidad hispánica,
sin embargo prefiere que el cagtellano se aprenda no en
la escuela, sino más tarde, por la relación natural
con los cagtellanos. «Responderáse que es preciso y útil
que los gallegos egtudien la lengua cagtellana. Pero no
creo que para eso sea preciso el Arte de Nebrija, no
explicándole simu/ en el idioma gallego. De los tantos
que en Galicia saben el caltellano, o jamás vieron el

115 Onomástico, p. 11.

116 Onomástifio, p. 10.
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Arte de Nebrija o sólo le vieron en confuso. Los galle-
gos de forma no saben el cagtellano por el Arte de
Nebrija, sino por el comercio con los cagtellanos, y
después por la leaura de los buenos libros». 117

Sarmiento no piensa en eliminar la lengua cagte-
llana en Galicia, el caltellano no le estorba; piensa sí, en
facilitar la tarea de los nirios gallegos que tienen que
aprender absurdamente el latín. Su poštura es ecuáni-
me, comienza aceptando el eltado de cosas, pide que
se explique en gallego y que se hagan libros de egtudio
en gallego, con egto se conforma. Pero solo eáto hubie-
ra sido bagtante para revolucionar el panorama

en el curso de dos generaciones, en Galicia. Su idea
no tuvo eco.

Era el caltellano la voz de la cultura y toda perso-
na culta se expresaba en didia lengua, con lo cual dis-
minuía el preátigio del gallego. No hay que olvidar que
que la cultura eltaba adminiátrada por la iglesia, y por
lo tanto, las dos voces más poderosas: la de la fé y la
de la ciencia, eran cagtellanas.

«No pocas veces he pensado —dice Sarmiento—
en cuál ha sido la causa de que en Galicia se haya in-
troducido el uso o abuso de escribir en cagtellano lo
que antes se escribía o en latín o en gallego. No hay
género de escritura, tegtamento, donación, venta, con-
trato, foro, arriendo, compra, trueque, partijas, etc.,
que yo no haya vigto y leído en Galicia o en latín o en
gallego, y que se pueden cargar carros de eátos inátru-
mentos que se conservan en Galicia. No habiendo pues
precedido ni concilio, ni cortes, ni consentimiento uni-
forme de los gallegos para aauar, otorgar, comerciar
en lengua caátellana, ¿quién lo introdujo?.

117 Onomástico, p. 11.
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La respuegta egtá patente que Galicia llora y llora-
rá siempre; no los gallegos, sino los no gallegos, que a
principios del siglo XVI inundaron el reino de
no para cultivar sus tferras, sino para hacerse carne y
sangre de las mejores, y para cargar con los más pin-
gííes empleos, así eclesiágticos como civiles. Esos han
sido los que, por no saber la lengua gallega, ni por pa-
labra ni por escrito, han introducido la mongtruosidad
de escribir en cagtellano para los que no saben sino el
gallego puro. Ešia mongtruosidad es más visible en los
empleos eclesiálticos.

No sé como toleran los Obispos que curas que no
son gallegos ni saben la lengua, tengan empleo ad cu-
ram animarun, y sobre todo, la adminigtración del san-
to Sacramento de la Penitencia. ¿Qué es el coloquio
de un penitente, riíšìico y gallego, y un confesor no
gallego, sino un entremés de sordos?. Son innumerables
los chigtes vergonzosos que se cuentan de esa inicua
tolerancia. Habrá 15 dias que un cura gallego natural,
me dijo que confesando a una gallega, le dijo que se había
confesado antes con un cagtellano, pero que no creía
que hubiese sido confesión, porque ni el cagtellano en-
tendió a la gallega, ni egta al cagtellano.

El verbo trebellar, en gallego, de tripudiare, siem-
pre significa, in malam partem, y digta cien leguas del
honegto verbo trabajar. Confesor cagtellano ha habido
que, hagta después de muchos arios, egtuvo en el error
de que lo mismo era el verbo trebellar, gallego, que
el trabajar cagtellano. Y a los penitentes que habían
confesado que 'habían trebellado tantas veces, les de-
cía que en dias fegtivos sólo podían trebellar una hora,
pero que en los dias sueltos podían trebellar ad laudes
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et per boras. Si el tal confesor hubiese oído la copla ga-
llega: «0 crego mais a criada 1 jugaban aos trebelliños,
etc., entendería el significado.

•Para evitar egtos y otros absurdos en odio, burla,
nulidad y chacota al Sacramento de la Penitencia, es
jugtísima la ley o cogiumbres de los catalanes, que ja-
más darán curato o reaoría al que no es catalán, o no
egtá examinado de que sabe bien la lengua catalana. No
hace muchos arios que a un grande doaor y que había
predicado la Cuaresma en Barcelona con aplauso, le
dieron calabazas para una reaoría, por sóla la razón de
no saber el vulgar dialeao catalán. ¿Y por qué los Obis-
pos de Galicia no se deben ceriir a egta jugtísima ley?.

Es muy loable, sobre ser precisa, la ley de la
América, según la cual, ningún sacerdote puede tener
curato o doarina, si no sabe bien la lengua bárbara de
los pueblos que ha de ingtruir. Así llaman lenguaraces
a los que egtudian mulas lenguas bárbaras para egtar
aptos para ese o el otro curato. Yo aseguro que si para
los curas de Galicia hubiese examen de lo que saben
del gallego vulgar, y diesen calabazas a los que no lo
saben, tendría yo menos que persuadir sobre el eátudio
de la lengua gallega». 118

Aun va más lejos Sarmiento, también los que ocu-
pan los empleos y cargos públicos deberían sab er
gallego: 41ablo, sí, de los que han de tratar de ins-
truir y dirigir a los fieles en la religión católica, y de
los que han de adminigtrar julticia civil; arreglándose
unos y otros a las inviolables y loables cogtumbres del
país; pués una cogiumbre egtablecida e inmemorial, y
que no es mala, tiene tanta fuerza como una ley extem-
poránea y transitoria, y todos los que no saben, ni la

118 Elementos Etimológicos, BRAE, XVIII, pp. 122-124.
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lengua gallega ni las coátumbres respeetivas, son ineptos
para los di 119¿hos empleos». Aquí le vemos como ha
calado admirablemente las avanzadillas por donde el
caštellano penetra en Galicia. Pero, observémosle bien,
Fray Martín posee una mente equilibrada, serena, ama
a su lengua, como cada uno ama a la que ha apren-
dido, pero su amor no le Ileva a extravíos. Su lengua
no es mejor ni peor que la cagtellana, es diferente. No
le gugta que la desprecien, ni el tampoco desprecia a la
caátellana. No piensa en la eliminación del cagtellano
en Galicia, égte ha de llegar allí naturalmente, sin vio-
lencias, por los contaetos diarios. •Ahora, lo que sí le
duele es el recuerdo de las torturas juveniles de apren-
der una lengua que no ha mamado, de tener que rom-
per una tradición lingdíltica en el momento que quiere
entrar en contaeto con la cultura. Egta transición
ha sido para él muy dolorosa, y quiere evitarla a la
juventud venidera. Y si egto le ha ocurrido a él, que
ha pasado su vida ante los libros, ¿que sucederá al
pobre rtigtico o iletrado que desconoce el ca§tellano?

Sarmiento lo sabe, Galicia no e§tá preparada para
los contaetos direetos con el cakellano, la mayor parte
de sus habitantes, lo ignoran, al ignorarlo no pueden
entenclerse, y egta falta de comprensión tiene una im-
portancia capital para la Iglesia, para el sacerdote, que
no podrá confesar ni adminiátrar sacramentos a feligra-
neses que no entiende.

Por necesidades culturales y religiosas el gallego
necesita ser revalorizado, egtudiado, aprendido por to-
dos, ya caltellanos que vienen a ocupar cargos a Ga-
licia, ya gallegos que lo desprecian porque lo ignoran.
De aquí viene naturalmente ese preocuparse de Sar-

119 Elementos Etímológicos, BRAE, XVIII, p. 124.
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miento por el egtudio del gallego, es decir parte de una
realidad apremiante que exige su conocimiento, no de
un abštraEto amor que por vanagloria le lleve a su exalta-
ción, no. Sarmiento desea que la lengua de la fé y de la
cultura sea la misma que hablan la mayor parte de los
habitantes galaicos, quiere romper esas trabas lingffis-
ticas que agarrotan las mentes infantiles y empaiían la
clara voz de la verdad divina o humana. Que todo
marle naturalmente según exigen las necesidades lin-
gdígticas.

¿Que solución veía Fray Martín a eáte enojoso es-
tado? Una renovación del eltudio del gallego. Pero ¿có-
mo lo vamos a aprender, por donde hemos de estudiar,
qué diccionario hemos de seguir, en qué gramática nos
fundamentaremos? le responderían sin duda los fieles a
su idea.

Los gallegos ante su lengua

Si el cagtellano logró imponerse como lengua de
cultura, la reacción consiguiente era la de que toda
persona que se preciase de culta, aún cuando fuese un
patán, tratase de hablar caátellano; y, en consecuencia,
se venía a dejar el gallego en una situación de inferiori-
dad, es decir, como la lengua del rúgtico e ignorante;
por lo que, el que más y el que menos, trataba de dísi-
mular su pecu•liariclael lingaística.

La única reacción posible a eála situación era o re-
valorizar la lengua hablada o escribirla, con lo cual ya
quedaba asentada con rango de lengua literaria; a uno
y otro fin apuntaban las pretensiones de Sarmiento. Un
círculo vicioso apresa los degtinos lingügticos galaicos:
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el gallego es despreciado por sus propios hablantes
porque no es lengua de cultura, no se escribe; y no se
escribe ni se habla, porque es despreciado por sus
hablantes.

�6�L���H�O���H�D�ã�W�H�O�O�D�Q�R���V�H���K�L�]�R���G�X�H�U�L�R���G�H���O�D���O�H�Q�J�X�D���G�H���O�D
cultura y de la literatura ¿qué es lo que le quedaba al
gallego?. Práaicamente nada. «Es poco o nada lo que
hoy se escribe en gallego».1"

Pero lo malo no es ato, lo malo es que el propio
hablante galaico ha Ilegado a adquirir un complejo de
inferioridad ante su propia lengua. Si el cagtellano se
hubiese contentado con desalojar al gallego del reduao
cultural y literario, la cosa no sería tan mala; lo peor es
que también trata de suplantarle en la lengua hablada
y de todos los días, y en eáte aspeao Sarmiento no eátá
dispuelio a ceder ni un ápice.

Hay que ganar a los cultos para comenzar la de-
fensa de la lengua. Sarmiento se contenta con «Propo-
ner a los gallegos eruditos y curiosos, que recojan y
coordinen las voces gallegas que aaualmente se hablan
en todos los territorios de Galicia, y que hagan más
aprecio de la lengua que han mamado. No digo que
puegtos en Cagtilla hablen gallego, sino que no hagan
egtudio de ólvidar su idioma por complacer a los caáte-
llanos. Deben sacudirse con aire de aquellos idiotas y
mentecatos, que, si oyen hablar cagtellano a algún ga-
llego, y se les escapa alguna voz, frase, pronunciación
y acento de Galicia, sueItan la carcajada de risa borri-
queria». 121 A Fray Martín le moleáta esa incomprensión
hacia la lengua gallega y eáto le enfada terriblemente.

Por todos los procedimientos trata de defender su
lengua, de dar argumentos a los propios gallegos para

lw Onomástieo, p. 1 1
121 Onomástica,p. 13.



que la defiendan; para que la conozcan, para que sepan
su historia, su antigííedad y nobleza, su egtrela cerca-
nía al latín, su inmensa riqueza lexicográfica, su prešti-
gio literario en el mundo de la lírica medieval. Por to-
dos los caminos, con todos los esfuerzos, pretende Sar-
miento, revalorizar el gallego, degtruir ese complejo
que le acogota; sabe por donde hay que comenzar
—Sarmiento lo sabe todo— y es al elemento culto, a
las clases redoras, a los eruditos más o menos a la vio-
leta, a quienes él se dirige. Si ellos le atienden todo se
habrá salvado: los nirios egtudiarán sin esfuerzo, los hu-
mildes campesinos erguirán sus súplicas a Dios en de-
manda de penitencia sin miedo a no ser entendidos, y
todo irá mejor en su amada Galicia.

Su voz no tuvo eco; predicaba en desierto. Pero
aún por otros caminos podría enderezar el gallego ha-
cia los mejores días de su esplendor. Por el de la cien-
cia. No la ciencia pura y apartada de la vida, sino la
ciencia de la naturaleza, las Ciencias Naturales, la Geo-
grafía: «No es dudable que, si con el tiempo se diese
a luz y se imprimiese en gallego una Higtoria General
y una Higtoria Natural de todo el reino de Galicia, se
aficionarían los gallegos a su lengua nativa, y más si a
cada mixto de la Higtoria Natural se le serialase, ade-
más de los nombres, las medicinas caseras, y usos do-
mégticos experimentados, que les atribuyen en las al-
deas, no las falsas y fantásticas que se leen en los libros.

Acaso será atraaivo, para que los gallegos depon-
gan el odio que tienen contra su lengua, el que recogi-
das todas las coplillas gallegas, se imprimiesen en un
Cancionero Gallego».'

122 Elementos Etimológieos, BRAE, XVIII, p. 119.
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Pero no sólo a los gallegos es útil el eftudio de su
lengua, también lo será a los caltellanos: «Aun los cas,
tellanos necesitan de aquella lengua gallega, antigua y
vulgar, como intermedia para reducir al latín sus voces
caltellanas puras. No porque éstas sean o no seán más an-
tiguas, de lo que no disputo, sino porque los gallegos con-
servan más tenazmente la antigua analogía, que en lo an-
tiguo era común a las dos naciones de Espaila y que en
los siglos han mudado los caštellanos». 123

Aquí tenemos al puro lingdíšta que vé en la lengua
únicamente valores filológicos que es necesario utilizar
para el eftudio de la higtoria de las lenguas romances.

Hištoria de la lengua gallega

En las páginas • precedentes ya hemos tenido oca-
sión de ver una serie de pasajes en donde se advierte
la clara idea que tiene Sarmiento en torno a la Flíštoria
de la Lengua Gallega. Pas emos ahora a considerarlas
más detalladamente.

Con casi la misma maestría, que despliega el Sar-
miento hiftoriador de la lengua cagtellana, le sorpren-
demos al adentrarse en la gallega. Conoce suglorioso pa
sado. A propósito del Cancionero de coplillas gallegas
que acabamos de citar, agrega casi de seguido Fray Mar-
tín: «Pues sepan los gallegos que huyen de la lengua que
mamaron, que hace más de 500 aííos que tenemos ese
cancionero en lengua gallega. No se llama Cancionero,
sino Libro de los Cantares. El poeta que los compuso
y los juntó no ha sido menos que el Rey de

123 Elementos Etimológieos, BRAE. XVH, p. 287.
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de León y de Galicia, don Alfonso el X.°, que sólo el
se levantó conel epíteto de don Alfonso el sabio. Eá-te
rey, en su teátamento, que egtá en su Crónica, dice es-
to: «Otro si mandamos que todos los Libros de los
Cantares de los Loores de Santa María, sean todos en
aquella iglesia donde el nueátro cuerpo fuere enterrado,
y que las hagan cantar en las Fieátas de Santa María».
El hecho conštante es que don Alfonso el Sabio siendo
caltellano y siendo rey, no se desderió de eštudiar y
aprender la lengua gallega, y de llegar a hablarla de mo-
do que en ella pudiese componer coplas y cantares de-
votos en loor de Nueštra Seriora y de sus Milagros.
Apreció tanto ese Cancionero que mandó se conser-
vase con su cuerpo en la Catedral de Sevilla o en don-
de fuese su entierro. Allí en Sevilla• se conservó ese
cancionero, y los cantaban en la iglesia en las fies-
tas de Nuegtra Seriora. Y a eso atribuyo el origen de
cantar villancicos en la iglesia en lengua vulgar. Ese tal
cancionero sería el original. Yo ví una copia en Toledo,
en folio y en pergamino, y creo que ešta diminuta. Sé
que en el Escorial hay otro códice manuscrito más com-
pleto y no sé si será el de Sevilla. Zúriiga, en sus Ana-
les de Sevilla, copió del dicho Cancionero o Libro de
los Cantares Gallegos, las coplas que contienen el mi-
lagro que Nueátra Seriora hizo con San Fernando en el
Mongterio de Oiía; y las coplas que contienen el otro
milagro que Nuegtra Seriora hizo en Cuenca con la rei-
na doria Beatriz. Papebroquio, en las aaas de San Fer-
nando, copió de Zútliga las coplas que contienen el mi-

124lagro con San Fernando en Oria». Después de una
breve digresión prosigue Sarmiento: «En tiempo del
rey don Alfonso el Sabio era muy vulgar el hablar y

124 Elementos Etimológicos. BRAE, XVIII, pp . 119-120.
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escribir la lengua gallega, a lo menos dentro del reino
de Galicia. No solo en prosa, sino también en verso, y
egto ya venía de más antiguo, como congta de los poetas
gallegos que ya cita el conde don Pedro en su Nobilia-
rio; pero que un rey, nacido en CašÌilla, hablase en ga-
Ilego e hiciese coplas en ese idioma en el siglo XIII,
aun hoy me causa mucha admiración, y más no habien-
do tropezado aún con ingtrumento auténtico del cual
confte que ese rey se crió en Galicia como su padre
San Fernando, o que a lo menos residió en Galicia por
algún tiempo. De seguro los gallegos de aquel siglo han
gozado la dicha de que su rey les oyese, o sus repre-
sentaciones o sus quejas o sus agradecimientos, en su
misma lengua gallega y nativa, sin el pegote de intér-
pretes, corno los soldados de Mitriades. Me parece im-
posible que entonces no fuesen comunes muchos libros
en gallego para todos, y sobre todo para la Gramática,
pués no es creíble que reinase la tiránica barbarie de
que los nirios gallegos aprendiesen la lengua latina por
medio de dos lenguas extrarias, y con caítigo si se acor-
daban de la propia y nativa. Dirá alguno: ¿Y en dónde
se conservan esos manuscritos en lengua gallega? Digo
que en dónde se conservaría el Cancionero Gallego de
don Alfonso si no se hubiese conservado con tanta cus-
todia. Eftaría perdido del, todo y atin la memoria del
tal Cancionero. Lo mismo debo decir del códice ma-
nuscrito en pergamino y en folio, escrito todo en pro-
sa de la lengua gallega. Ví ese códice, que se conserva
en la Real Biblioteca, y al cual llaman la Crónica Ga-
llega. Es coetánea a la Crónica General de Espafia y
cuyos autores no se saben. Acaso no habrá quedado
otro'códice que sea copia de la Crónica Gallega, pero
esos dos códices que se conservan baftan para inferir
los muchos que se habrán perdido del todo. No obátan-
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te, no desconfio de que el tiempo descubra diferentes
manuscritos gallegos, ya en prosa ya en verso. Es inne-
gable que el siglo XIII ha sido el siglo de la Literatura
en Galicia y que duró hagta los principios del siglo
XVI, y duraría hoy el escribir en gallego e imprimir,
colno dura en Cataluria el catalán puro». 125

Pero no es sólo egto todo lo que Fray Martín nos
puede decir del devenir higtórico de la lengua gallega,
lo más importante, lo que conoce de verdad, es el do-
cumento, el instrumento, como él gugta de decir; ha
leido infinidad de ellos, recordemos la frecuente frase
de «carros de ingtrumentos» que a cada paso aflora en
sus escritos: «pero hay muchos carros de ingtrumen-
tos gallegos en Galicia, y que se escribieron en gallego,
hagta los tiempos de Carlos V», 126 o «No hay género
de escritura, tegiamento, donación, venta, contrato, fo-
ro, arriendo, compra, trueque, partijas, etc., que yo no
haya vifto y leído en Galicia, o en latin o gallego, y sé
que se pueden cargar carros de egtos inftrumentos que
se conservan en Galicia».

Sarmiento seriala la pujanza literaria del gallego
entre el siglo XIII y XVI. A partir de egta época co-
mienzan a disminuir los textos en gallego y así va poco
a poco enmudeciendo literariamente hagta su tiempo en
que observaba: «Los gallegos de hoy tienen su propio
dialeao, diferente del caftellano, Háblanle todos, así
sellores cotno rá.fticos. Pero en cuanto a la comunicación
por escrito, unos y otros, usan el Ca.ffellano, o afeetan
lo posible, para escribir en ese idioma dominante». 125

125 Elementos Etimológicos, BRAE, XVIII, pp. 121-122.
128 011offláStiCO, p 11.
127 Elententos Etimulógicos, BRAE, XVIII, p. 122.
128 Memorias, p. 91 (n.° 285).



Fray Martín conocía el Prohemio del Marqués de San-
tillana, 129 y todo el glorioso pasado lingdíštico galaico,
e incluso trataba de disputárselo a la lengua portugue-
sa. Pero pese a todo reconoce que la independencia de
Portugal fué la que fijó o elevó a lengua literaria la.ha-
blada en el dominio norteoccidental; «los gallegos por
deferencia a la lengua caštellana dominante, hacían o
recibían los inátrumentos públicos en vulgar caštellano,
10 que aun hoy executan. No así los Portugueses, pues
como tenían monarca propio, introduxeron en las es-
critura.s públicas y privadas, aquel vulgar primitivo,
que era común a las dos clases de gallegos lucenses y
bracharenses; el cual, con el tiempo y con el exercicio
de escribirse, se hizo como diale¿to diátinto, y es el
que hoy llamamos portugués; si bien aún tiene tanta
semejanza con el vulgar gallego, que hoy se habla, que
no todos lo saben discernir». 130

Renovación del léxico galaico

Ya hemos viáto como Sarmiento conoce la situa-
ción del gallego en su época y su falta de cultivo lite-
rario. Sabe también cuales han de ser los caminos de
su resurrección. En egte punto diátingue unas causas so-
ciales: situación de inferioridad cultural frente al cašte-
llano; atas se han de atajar mediante la enserianza en
gallego y la predicación de la palabra divina en la mis-
rna lengua de los fieles que la escuchan. Eltas causas
sociales repercutieron en el léxico, el cual se halla insu-

• 129 Cf. Memorias, pp. 110 y sigts. y Elementos Etimológieos, BRAE,
XVIII. 126.

1.30 Memorias,p 145.
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ficiente para la expresión de la ciencia y cultura; para
remediar egto propone Fray Martín, la redacción de
una Grarnática gallego-latina y un Diccionario latino-
gallego. Con egtos dos elementos ya puede intentarse
la renovación y dignificación del gallego. Si a egto se
aliade una Geografía y una Higtoria Natural de Galicia
redaaadas en la lengua vernácula, ya nos hallamos en
plena forma para proseguir sus propósitos.

Nos sorprende que siendo Fray Ejemplo el mejor
predicador, no haya sido Fray Martín el que haya da-
do el ejemplo y haya escrito los citados textos en su
lengua. Sin embargo es fácil encontrar la explicación
de egta paradoja. Fray Martín egtá en Madrid, ausente
de Galicia, sin gran contaao con su país natal, y allí,
su más urgente tarea es la dignificación de su lengua,
muy despregtigiada y despreciada por los hablantes
cagtellanos. Sarmiento escogió para sí, en egta tarea, el
demogtrar la igualdad y nobleza del gallego ante el cas-
tellano y tratar de cornbatir el singular desafeao con
que las gentes de la corte miran su lengua materna.
Les descubre su viejo pregtigio, su cultivo por los pro-
pios reyes, su proximidad al latín, sus rasgos conserva-
dores frente al cagtellano, etc.

A su proyeEto de Diccionario Latino-galaico, for-
mula algunas objecciones que sin duda alguien ha de
hacer: «Otros dirán que mi plan es quimérico, pues ni
hay voces gallegas para la mayor parte de los nombres
latinos, ni se saben los nombres latinos que correspon-
den a la mayor parte de las voces gallegas». " Una cosa
es que no se le sepan y otra es que se les puedan hallar.

A primera vigta el caltellano, e incluso el portu-
gués, se muegtran con una inmensa riqueza lexicográ-

131 Onamáslicu, p . 11 .
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fica frente al gallego. Pero egto no engaria a Sarmiento.
La primera fuente lexicográfica galaica ha de egtar en
su propio léxico literario:» ¿Y por qué las voces cagte-
llanas escritas antes de aquellos tiempos (de • Carlos • V)
han de pasar por caltellanas, y no han de pasar por ga-
llegas las que se hallan en los escritos gallegos antes de
Carlos V?. He leido con especial guáto bagtantes ingtru-
mentos en gallego, y deseara leer otros infinitos más,
pués de aquellos recogí mudyas voces gallegas muy ex-
presivas, y lo que es más, las cuales se usan aaualmen-
te. De manera que, los gallegos, por lo mismo que han
dejado de escribir, han conservado sus antiquísimas
VOCCS» , 132

En primer lugar hay que recurrir a los documen-
tos medievales y de comienzos de la Edad Moderna
para renovar el léxico galaico y para la preparación
del Diccionario. Sarmiento eátá consciente de su abun-
dancia y riqueza lexicográ.fica; ha leído mu¿hísimos, ha
extraaado de ellos curiosas y expresivas voces, y ellos
han influído a su vez; en la ortografía de Fray Martín.
Pensemos que se dispone a renovar una tradición lite-
raria interrumpida casi durante dos siglos, y para ello
acude a la antigua grafía tradicional. Sarmiento escribe
casi siempre el diptongo EI con una Y griega, EY, si-
guiendo en egto una vieja costumbre ortográfica galaica;
tal he¿ho no se puede explicar sino partiendo de la fre-
cuentación de los antiguos textos por el sabio be-
nediaino.

La otra fuente es el léxico vivo, por el cual siente
verdadera pasión de filólogo moderno, y que ha sido
recogido cuidadosamente en sus viajes a Galicia, aun

132 Onomástico, pp. 10-12.
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euando él mismo ešiá consciente que no ha pillado más
que una pequeriísima parte de lo que su tierra guarda.

La tercera fuente, la que abulta y acrecienta des-
mesuradamente los léxicos de las lenguas cultas, son las
voces cle las ciencíás y letras. Egtas son las más escasas
en gallego, pero ello no significa nada, puegto que son
arrimadizas y apropiadas por cada lengua en la medi-
da de sus necesidades: «Y si hoy se quisiese escribir,
tanto como en Cagtilla y en Portugal, es el idioma
(sc. gallego) capaz de todo, agregándose las mismas vo-
ces extrarias, que se han aplicado aquellos dos dialeaos,
pués las voces Trópico, Paralaxe, Cosmografía, Liturgia,
Synopsis, Antbropophago, etc., siendo puras griegas y
pronunciables en gallego, no sé porqué, con exclusiva,
se han de llarnar portuguesas, francesas o cagtellanas». 133

Sarmiento propone la absoluta incorporación de to-
do el léxico culto al gallego, y para ello, movido fun-
damentalmente por razones pedagógicas, «Las
voces facultativas y de extrafío idiorna abultan los li-
bros, pero no aumentan la lengua, ni el márnero de las
voces patrias. Las voces de Ciencias, Artes, Higtoria,
Geografía, Higtoria Natural y las Eclesiálticas, son y
egtán adaptadas a todas lenguas con una ligera inflexión

quién negará que con otra inflexión ligera no se
podrán adaptar todas esas voces de communi a la len-
gua gallega? ¿Q-Lié cosa más fa&ible que el que algún
gallego forme un abultado vocabulario de su idioma,
fundamentándole con las puras voces gallegas, que no
son pocas, y agregándole todas las voces espúreas?. El
caso es que egtas no se enserian en la Gramátíca, y ja-
más se sabrá su significado sino por libros; ni iampoco
los saben los portugueses, italianos, franceses y caštella-

133 Msfiluriss, p. 146 (n.° 467).

120



nos que no tienen alguna leáura. Para egtos es tan tár-
tara la voz «paralaje» como para los gallegos, •siendo
así que se halla introducida en los cuatro famosos
diccionarios respeáivos. Dirán que en esos diccio-
narios egtá explicada esa voz y otras tan eštrambóticas.
No dudo de eso; pero tampoco se debe dudar que
es'as explicaciones se podrán formar en lengua gallega.

En la explicación de una voz extrafia a un idioma,
no deben entrar otras voces extrarias, que necesiten ex-
plicación. Sólo han de entrar las voces vulgarísimas,
triviales y que entiendan todos. Lo demás es querer
explicar ignotam per ignotum. El gallego no necesita de
lengua extraria para explicarse y explicar todos sus
conceptos.

Explíquese a un nifio la voz «paralaje» de egte
modo: «Ay menirio. 011a. Se te pos debaixo d un me-
lón, que eátá colgado do fayado, anque a tua vigta es-
tropece no melón, fay • de conta, qu' ela vay parar o
cravo do cal o melón egtá dependurado. Arrédate io
ou 12 pés a calquer lado da sala. Bota a vigta po-l-o me-
Ión, e verás que xa ela non vay a parar o cravo, sinon
a un pontón qu' egtá digtante d' el. N-igto, se fay no
rnelón, co' as duas ralas da vigta, unha crui, ou tixei-
ra aberta. Asi, pois a aquela variación de lugares c' a
višta fay no fayado, chaman os gregos e os latinos pa-
rallaxis. E ti chamarás paralaxe» .134 Poco después pro-
sigue: «Lo que dije de la voz paralaje se debe enten-
der de otra cualquiera voz extrafia, por exótica que
sea, y aunque sea facultativa. De ese modo podrá un
gallego erudito y curioso formar un corpulento Voca-
bulario Gallego, que iguale o exceda a los io tomos

134 Onomásticu, pp. 12-13.
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del Vocabulario Portugués de Bluteau. No propongo
que egto se ejecute, sólo hago ver que egto se pudiera
ejecutar». 1"

De todos modos a Sarmiento no le preocupa gran
cosa el problema de los tecnicismos,egtos se podi án adap-
tar siempre que se quiera y segtin lo exijan las necesi-
dades; se contenta con demogtrar que el gallego tiene
las mismas posibilidades que las demás lenguas.

La gran preocupación de Fray Martín, era como
dijimos el léxico vivo, el hablado, el que responde a
las necesidades de todos los dias, el que nos habla del
contaao del hombre con las cosas que le rodean: los
animales, las plantas, los objetos; ese era para él el más
importante, el que más urge recoger: «Mi intento

no es introducir voces extrailas en el idioma
gallego; sólo es proponer a los gallegos eruditos y curio-
sos, que recojan y coordinen las voces gallegas que ac-
tualmente se hablan en todos los territorios de Gali-
cia». 136

Necesidad de un Vocabulario
y una Gramática Gallega

Ya hemos dicho que las duras experiencias infan-
tiles impelían a Sarmiento a desear una gramática latina
para los gallegos. Pero también la gramática es norma
y paradigma, es ley y consejo, es unidad e imperio; por
eso él la desea vivamente, tiene conciencia de su anti-
gua exigtencia; no pudo haber lengua sin gramática y

135 Onomástico, p. 13.
136 Onomástico, p. 13.
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sin duda se ha perdido por la incuria de sus paisanos-:.
«Dirán mis paisanos que como no hay Arte • ni Vocabu-
lario de la Lengua Gallega, no es fácil hallar la corres-
pondencia entre sus voces y las latinas correspondien-
tes. Egto es tan cierto como es jugta la queja de que lo
sea. Y acaso corrido y sonrojado de eso, totno la plutna
para escribir egos pliegos. Los gallegos que en el si-
siglo XI, v. g. egtudiaron latín, ¿por cuales artes y
vocabularios cagtellanos le eftudiaron? Es imposible que
entonces no hubiese vocabularios de la lengua gallega,
y algún librejo de su gramática. Confieso que de nin-
guno tengo noticia. Acaso ese género de libros egté co-
mido de la polilla en algún archivo. Algo diera de pre-
cio por tener uno de esos libros para tener que imitar.
Mucha culpa debe cargar a los gallegos que ha habido
y hay eruditos por no haberse aplicado para dar a
conocer la lengua que han mamado. Para excitar su
desidia en egto, procuraré manifeitar en eStos papeles,
un bosquejo de un Vocabulario de la lengua gallega,
para que otros le puedan anadir y perfeccionar. Con-
fieso que entro con pocos materiales, pués sólo•son los
que he recogido en Galicia egtando a divertirme». 15

Sarmiento no ha cumplido su propósito, yá por
falta de tiempo, ya porque su genio le llevaba por otros
caminos puramente lingüíšticos. El pensaba en armoni-
zar la gramática de ambas lenguas en una unidad indi-
soluble, •como lo han sido las generaciones que ininte-
rrumpidamente fueron llevando de padres a hijos la
lengua• implantada por Roma. Aplicando eglas ideas al
gallego, egte Ie parece como el continuador de la len-
gua del Lacio y entre ambas hay un puente lingdígtico

187 Onomástico, p. 28. Víd. tamblén, López Peláez; El gran Gallego
pp. 229-231.
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que el eštudio de una serie de reglas (leyes fonéticas)
nos dirá como ha de ser tendido.

Por eso Sarmiento no nos ha dado nunca una
Gramática Normativa del gallego, lo que siempre ha
tratado de hacer es el egtudio de la vinculación entre
ambos extremos del proceso es-
tudiar las relaciones entre latín y gallego, a través del
tiempo, ir recogiendo los trozos de clara latinidad que
en su lengua emergen, y con ellos tejer una hiátoria
etimológica de las palabras de todos los órdenes del
diario vivir galaico, de sus nombres de plantas, de sus
nombres de lugar, de sus nombres propios; esa era la
gramática de Sarmiento, la otra la normativa, la de los
paradigmas, se la brindaba a los eruditos gallegos que
eátaban más en contaao con la lengua viva y en con-
secuencia en mejores condiciones para ese cometiclo.

También su Vocabulario, está proyeEtaclo en la
rnisma dirección hiátórico-lingdaica, no será un Voca-
bulario alfabético, sino conátruido armónicamente, se-
gún el fondo lexicográfico latino, por materias, por rai-
ces, según sus orígenes hiátóricos. El otro, el común y
vulgar, por orden de letras, también lo deja para los
eruditos de su tierra. El se reserva la tarea más dificil,
la más nueva y moderna, la verdaderamente científica,
según su modo de pensar, ya que él creía con ese mé-
todo se podrían aprender silmutáneamente: latín, gallego
y cagtellano.

Sobre Sarmiento pesan sus recuerdos de eštudian-
te; penosos recuerdos según ya hemos viáto, afloran a
cada paso en sus escritos: (4-le tomado la pluma para
escribir egtos pliegos compadecido de la juventud ga-
llega, que tanto tiempo ocupa en eátudiar una lengua
que ignora por otra que no sabe; siendo así que en la
lengua nativa que ha mamado, tiene los principales
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fundamentos para entender con más facilidad ellatín,
y con más perfección el • cagtellano, si después dediel
a.ese diáleao. A un - muéhalo gallego que mueftre
inclinación • a saber latín, se le debe animar de ešte mo-
do: «La mayor parte de esa lengua • ya la sabes con sólo
hacer un poco de reflexión •a la lengua galkga, que
hablas. Procura antes recoger muclas voces gallegas, y
frases, oyendo hablar a muéhos, y cuanto más raticos
mejor, y después conocerás lo que te digo y prometo.
Después se le debe poner delante, como en un mapa,
un extraao de los Elementos Etimológicos, por lo que
toca al modo cómo las voces latinas pasaron a ser ga-
llegas con una ligera inflexión. Se le debe serialar con
el dedo algunos ejemplos de los tránsitos más fáciles;
después de los más compuegtos, y al fin, de los más os-
curos. En todo caso, las voces que al principio se deben
proponer al nirio pareadas con las latinas casi idénticas,
de ningún modo han de significar cosas inteleauales e
invisibles. Todas significarán cosas corporales, visibles,
tangibles, y que egtén presentes para que las pueda
palpar con la mano. Será muy del caso que los atrac-
tivos que luelen divertir a los mulalos, se les hagan
patentes en los significados de las voces gallego-latinas,
v. g., en las cosas de cocina, de comer, de jaulas de
pajaritos, de peces y de con¿has, si egtán a la orilla del
mar, de árbolo o plantas que les sirven para sus enre-
dos, de ropas y vegtidos de que se sirven para engala-
narse, de los ajuares de casa, que ven cada día, etc. Con
egta prevención se les podrá ingtruir en lo que son de-
clinaciones y conjugaciones. No se les debe proponer
en egto nombres ni verbos de cuya significación no
tengan clara evidencia». 136

188 Onomástico, pp. 34-35.
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Admirable sería escte camino, si las transformacio-
nes lingfiíšticas del latín en Galicia fuesen tan sencillas
como Sarmiento irnaginaba. Las breves leyes que nues-
tro benediaino aquí idea, han Ilegado a cuajar en un
cuerpo de doarina difícil de atravesar para poder al
mismo tiempo egtudiar ambas Ienguas. Entre ambas se
ha interpuegto una ciencia que une egtos extremos y
que necesitaba de ellos más de lo que ella es requerida
por uno u otro.

De todos modos el método preconizado en Ias fra-
ses citadas es aplicable en una discreta medida para el
eátudio de las lenguas romances y aún en las más ele-
mentales gramáticas normativas se vé de vez en cuando
una explicación de orden higtórico-lingüíštico.

Las ideas de Sarmiento sin duda ¿hocarían entre
sus contemporáneos y no tuvieron el menor eco, ni si-
quiera en Galicia lograría mejorar la enseilanza del
latín, ni siquiera suprimir aquella «amenaza de cagtigo
si se les escapa (a los mulalos gallegos) alguna voz
de la lengua que mamaron». 139 Su experiencia le obli-
ga a rebelarse contra la coltumbre de su tiempo, época
en que el gallego vivió uno de los periodos más crí-
ticos de su higtoria. Sarmiento protegta: «En Galicia
hay más: y es que cuando hayan de hablar en vulgar
los egtudiantes, es delito hablar en gallego y no en
caátellano». 140

Sarmiento veía claramente como moría su lengua,
clama por su resurrección, conoce los portillos por
donde el cagtellano penetra e instiga a sus paisanos a
reaccionar, sobre todo en cuanto a la lengua del confe-
sonario: «Lo más sensible es que cuando los que no

139 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 731.
Onumástico, pp. 62.63.
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son gallegos, ni saben bien el idioma gallego, se meten
a instruir a los rústicos en la doarina cristiana, a admi-
nistrarles los sacramentos, y en especial el de la peni-
tencia, a exhortarlos, y todo en lengua castellana que
no entienden los oyentes. Escle es asunto de un Conci-
lio Provincial en el cual los aldeanos representasen sus
juítas quejas para que no se siguiesen tantos absurdos
enormes del abuso contrario. Para maldita la cosa se
neeesita en Galicia la lengua castellana». 141 Sin embar-
go él mismo tiene pocas esperanzas. Si lograrse ganar
la batalla en esos dos puntos claves, lo demás vendría
por afiadiclura. Si se explicasé en gallego, nacería es-
pontáneamente la gramática y el texto científico, pero
si no se explica ¿para que sirve este?. A veces le inva-
de el desaliento y se duele de que nadie se haya preo-
cupado por su lengua: «La lengua gallega tiene singu-
laridades en las cuales no ha reflexionado castellano
alguno, y lo más vituperable es que ni gallego alguno
haya sofiado eso. ¡Lengua infeliz que habiéndola ma-
mado casi un m1116n de bocas y hablado naturalmente,
no haya habido una lengua ni una pluma que haya ha-
blado y escrito un pliego de papel sobre ellaI.» 142

Todos sienten sed del libro gallego, las fuentes de
la imprenta no manaron en esa lengua, parece que sus
últimos ecos se han perdido mucho antes, pero aun es
tiempo, piensa nueštro benediaino en un momento de
optimismo: «Claman todos los eruditos por ese Voca-
bulario Gallego, y yo también clamo por el Vocabula-
rio Gallego, pués sería un tesoro para las etimologías
gallegas y cagtellanas reducidas al latín. Esotro de si
hay o no hay libros escritos en lengua gallega es un

141 Elementos Etímológicos, BRAE, XVIII, p. 126.
142 Elementos Etimológicos, BRAE, XVII, p. 740.
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espantajo y pasmarote y petitio principiis. No se egiu-
dia el gallego porque no hay libros, y yo digo que no
hay libros porque no se egtudia el gallego, y sólo se
eštudia el olvidarle y aborrecerle. Dentro de 20 0 30
arios, si se manda y se coštea, habrá libros gallegos im-
presos y encuadernados en pagta que traten de todas
materias por espinosas que sean. De las solas coplas que
inventan y cantan las mozas se podrá formar un grue-
so volumen de Cancionero y muchos tomos de Geo-
grafía, Genealogía e Higtoria Natural, sin salir del
reino de Galicia». 143 En alguna ocasión piensa ediar

mano de los libros antiguos portugueses: «los gallegos
podrán suplir la falta de sus libros impresos por los li-
bros antiguos irnpresos de la lengua portuguesa, por-
que los modernos hierven en voces exóticas, bárbaras y
latinas, que no han conocido los anteriores a la unión
de Portugal a Caštilla. El atajo para todo es que en
lugar del Arte de Nebrija se forme un Arte de la len-
gua gallega y un Vocabulario para que por esos dos
libros eátildien los mulalos la lengua latina. El Arte
Portugués-latino del padre Pereyra podrá servir de mo-
delo para formar el Arte Gallego-latino. Con razón me
he quejado ya en diferentes escritos de que teniendo cada
nación que usa de su propio idioma, su particular Arte
para eltudiar el latín por medio de su lengua vulgar, se
haya introducido en Galicia la barbarie de que los ni-
rios gallegos eftudien el latín por medio de la lengua
cagtellana, que les es extrafía, y con amenaza cle cagti-
go si se les escapa alguna voz de la lengua que mama-
ron. ¿Y qué sucede con eso? QL.te les usurpan cuatro
aríos de su más florida edad en olvidar su lengua nativa
y aun en aborrecerla y en no aprender ni latín ni cašte-

143 Elementos Etimológicus, BRAE, XVII, pp. 741-742.
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llano: no el cagtellano, pues ninguno ha labido cagtella-
no por el Arte de Nebrija; los gallegos que no han vis-
to tal arte hablan y escriben mejor el cagtellano que
mulos caštellanos naturales.

Tampoco los niiios gallegos aprenderán el latín
por el Arte de Nebrija, pues no saben lengua algyna
que sea intermedia para la correspondencia del latín.
No la gallega pués ya egtá olvidada; no la cagtellana
pues aún no egtá aprendida. Al contrario, ejercitando
los niiios gallegos eri el Arte de su lengua nativa y con
el latín correspondiente se habilitarán •mudIísimo en
penetrar su lengua y la caltellana, y en breve tiempo,
egtudiarán la lengua latina, francesa, etc.». 144

Sarmiento nos proporciona la más acabada visión
lingültica del gallego del siglo XVIII, pero sobre todo
es importantísimo para la higtoria de la penetración del
cagtellano en Galicia. Fué su siglo decisivo para la len-
gua gallega, y él mismo egtá bien consciente de la ba-
talla lingüística que en sus tiempos se egtá produciendo.
La vive angultiosamente y le sentimos desgarrado por
la situación que observa. Sabe plenamente como ha
tenido que ir desnudando su infancia lingüíštica y co-
mo ha tenido que apropiarse un nuevo medio de ex-
presión; lo sabe y le duele. Su juventud allá se queda
verde y candorosa entre los montes de su tierra y el
separarse de ella le ha sido muy cogtoso, tanto que
quiere evitar tal desgarro a los jóvenes que tras él irán.

Sarmiento asigte a una lu&a, el mismo guarda sus
heridas, pero ha vigto la cara al enemigo y sabe por
donde ataca. Sueria vencerle, sabe vencerle, alejarle de
sus fronteras, pero no confía en sus fuerzas. Unas
veces le vemos optimiáta, pero las más desalentado.

144 Elementos Etimoliticos, BRAE, XVH, pp. 730-731.
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Con gramática, con diccionario, con libros .de cul-
tura o recreo la lengua no se resucita si es que por de-
lante no va un decídido propósito de hacerlo, y sus
contemporáneos no oyeron sus palabras ni llevaron
adelante su empeiío. La ciudad egtaba casi ganada al
cagtellano, por eso por ella se había de empezar: ,<En
cada ciudad o villa de Galicia habría de haber algunos
que se dedicasen a enseilar a los nifíos la lengua gallega,
con extensión y con propiedad... Había de entablarse
sólo por un aiío esa enserianza para cada nifío, por vía
de entretenimiento, juego y conversación». 145 Resca-
tada la ciudad todo egtaba heEho, pues e 1 campo
aún era gallego. Sólo faltó el maegtro que lo hiciese,
con o sin gramática, la batalla se hubiese inclinado por
el gallego. La voz de Sarmiento no tuvo eco.

Unidad dialeftal galaica

Es muy muy frecuente toclavía hoy la creencia de
que el gallego conglituye un complejo sigtema de dia-
leEtos; lo mismo ocurría en la época de Sarmiento:
«Dícese que en Galicia parece que de un lugar a otro
hay lengua diferente. Yo he andado por Galicia y no
hallé esa multitud de lenguas. Egtos o los otros términos
sueltos que se hablan aquí y no allí, es cierto que
los hay, pero sin salir del gallego en general, y eáto
sucederá en todo país cuya lengua se habla y no se
escribe». 146

145 Onomást i eo,  p. 56
1" Elementos Etímológieos, BRAE, XV, p. 677.
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Sarmiento ha recorrido amplias zonas de Galicia
y ha eftado atento siempre al eštudio de la lengua ha-
blada. En ningún caso ha notado esas grandes diferen-
cias lingdífticas que el vulgo se imagina; hay sí dife-
rencias lexicográficas e incluso algunas fonéticas, pero
ninguna de ellas es suficiente para fundamentar una
clara división de subdialeaos.

Fray Martín eštá sorprendido por la riqueza lexi-
cográfica de la lengua hablada: «Egtoy aturdido de la
abundancia de las voces gallegas puras que oí y recogí
en Galicia, que acaso no será la décima parte» 147, efta
abundancia es lo que dá la falsa visión del podialeEtalis-
mo galaico.

El gallego de Fray Martín

Ninguno de sus tratados eruditos, a pesar del enor-
me esfuerzo para remediar la incómoda situación de la
iuventud .contemporánea, ha sido escrito en gallego.
En Sarmiento el caftellano era su lengua de cultura y
en ella escribe la mayoría ide sus obras. Mn las de te-
ma gallego, en las cuales era de esperar el uso de su
lengua materna, vemos que emplea el caftellano. ¿Q3le
le ocurre a Fray Martín? Acaso sienta un poco frías
sus manos, desentrenada su pluma, envejecido su léxico,
una inquietud molefta de la que no logra verse libre.
Le falta decisión, eso es, tomar definitivamente la •pluma
para lanzarse al mar de lo desconocido. Pero duda, tiene
miedo, no lo • hace, un vacío de dos siglos y la dis-
tante juventud le hacen detenerse. Llegó tarde, y den-

•
"7 Elementos Etimológicos, BRAE, XV, p. 676-677.
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tro de si mismo la lengua que ha mamado egtá rígida,
helada, cerebralizada, si se quiere, pues no nace viva y
espontánea que es como ha de brotar toda lengua de la
pluma.

Sin embargo de vez en cuando nos conserva una
jugosa anecdota, un breve cantarcillo —incluso ha com-
puegto una gran cantidad de ellos— o una frase senci-
lla. Sólo nos hemos de fijar en egte apartado en las per-
sonalidad lingaígtica que refleja su gallego, en algunas
particularidades para nosotros muy importantes pues
reflejan el egtado de lengua del gallego del siglo XVIII.

Ya hemos vigto algunas de las frases gallegas des-
lizadas por Sarmiento con ocasión de contarnos algunas
anecdotas cle su juventud. También hemos de acudir a
algunas otras que hallamos dispersas por sus libros,
prescindiendo sin embargo deIG losario de muchas pa-
labras, voces y frases gallegas que ahora no egtá a nues-
tro alcance.

Ya hemos vigto como las grafías de los antiguos
documentos medievales influyeron sobre su ortografía
—ya la lengua sin tradición escrita—, concretamente en
en la tendencia á utilizar la Y como segundo elemento
de diptongos decrecientes. En sus textos ya vemos ge-
neralizarse la grafía —NH-- en el artículo indefinido:
unha, cuyos antecedentes hay que buscarlos a finales
del siglo XVI o principios del XVII.

Dentro del sigtema vocálico, Sarmiento reconoce
los dos valores de la E y la 0 (abiertas y cerradas) y
se sirve del acento circunflejo para indicar la 0 abierta
de las contratacciones del artículo con Ia preposición
A, o para indicar que la vocal es abierta: «.3 cravo».
«al clavo», «pels»= «pones», «quére» = «quiere». Lo
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mismo hace para la contratación de la preposición A
con el artículo femenino: «ás» =-- «a las»; o «más»
=--«rne las».

Una peculiaridad fonética del lenguaje de Fray
Martín es el gran empleo de la - e paragógica, ya por
conservarse todavía, ya por tratarse de una reposición
determinada por las condiciones de la palabra en la fra-
se: «seriore», «quére», «decire», «mentire».

Dentro de la morfología domina el uso de la for-
ma «ti» en función de sujeto en vez de «tu»: «ti cha-
marás», «ti más pagarás».

Otra particularidad morfológica de Sarmiento es
la presencia de una «—N» en las desinencias de prime-
ra persona del presente del indicativo de algunos verbos:
«seyn», «ein», etc., quizás analógica de las formas de-
sinenciales del perfeao con nasal (vin). E§tas formas son
muy raras tanto en gallego como en portugués.

En otra ocasión volveremos a egtudiar con todo
detenimiento las caracterígticas del gallego del XVIII,
por ahora queden aquí serialadas egtas breves apunta-
ciones del lenguaje de Fray Martín, el cual es indiscu-
tiblementela mejor fuente de información que poseemos.

Universidad de Oviedo, Abril de 1960
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